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      CONTRAPORTADA

      No cambiaré a mis hombres por mi libertad.

      Aunque tenga que pagar con mi vida.

      Los Miami Knives me secuestraron y me convirtieron en su juguete.

      Rescataron a mi mejor amiga por mí, pero ahora no me ayudarán. No mientras ella se lanza por sangre.

      Es una mujer peligrosa, cercana a la banda rival, y conoce todos mis secretos.

      Matará para salirse con la suya, y sé que mis hombres son los primeros en su lista.

      Skylar, Bash, Hassan y Zane no me dejarán luchar. Quieren protegerme, aunque sigan burlándose de mí. Incendian mi cuerpo y mis sentimientos.

      No los necesito para protegerme.

      Los necesito para sobrevivir.

      Killing Eve se encuentra con Sons of Anarchy en este oscuro romance. Este es un libro oscuro y sólo es apto para lectores mayores de 18 años. Contiene contenido que algunos lectores podrían encontrar desencadenante.
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        © Clarissa Bright, 2021

        Todos los derechos reservados

      

      

      Este libro está destinado únicamente a un público adulto.

      Los acontecimientos descritos en esta obra son ficticios. Todo y cualquier parecido con cualquier persona, viva o muerta, es pura coincidencia.

      A menos que usted conozca a algún hombre como los representados en estos libros. Si conoce alguna similitud con alguna persona viva, le ruego que me envíe un correo electrónico. Por favor.
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        Si crees que me conoces en la vida real, no lo haces.

      

      

    

  


  
    
      
        
        A ti. Gracias por seguir conmigo.
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        Mira, una lista de reproducción. Puedes disfrutar de este libro mientras escuchas estas canciones.

        Por si no tienes Spotify, aquí tienes las canciones incluidas. Puedes hacer clic en el enlace de abajo y escucharla en modo aleatorio si quieres.

      

      

      
        	Say So—Doja Cat

        	Kiss Me More—Doja Cat, Sza

        	There Is No If… - The Cure

        	Señorita—Shawn Mendes, Camila Cabello

        	My Oh My (feat. DaBaby)—Camila Cabello, DaBaby

        	Chantaje (feat. Maluma)—Shakira, Maluma

        	Amor A Primera Vista—Los Angeles Azules, Belinda, Lalo Ebratt, Horacio Palencia

        	Nunca Es Suficiente—Los Angeles Azules, Natalia Lafourcade

        	Drivers license—Olivia Rodrigo

        	Eres para Mi (with Anita Tijoux)—Julieta Venegas

        	Lost on You—LP

        	I Predict a Riot—Kaiser Chiefs

        	Obstacle 1—Interpol

        	Maniac—Conan Gray

        	I Remember—Damien Rice

        	Rebel Rebel—David Bowie

        	9 Crimes—Damien Rice

        	Amárrame—Mon Laferte, Juanes

        	Everyday I Love You Less and Less—Kaiser Chiefs

        	Te Alejas Mas De Mi—Esteman, Daniela Spalla

        	Choke—I DON’T KNOW HOW BUT THEY FOUND ME

        	I Don’t Want To Change You – Damien Rice

        	No Surprises—Radiohead

        	She’s Not There – The Zombies

        	Alguien Que Cuide De Mi – Christina y Los Subterraneos

      

      
        
        Aquí está en Spotify

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Prólogo

          

          Hace Cinco Años

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      El plan siempre había sido matarlo, y esta era la excusa perfecta.

      Sólo necesitaba averiguar dónde vivía Jez, porque entrar en la casa de una persona al azar era una mala idea. No quería asustarlos, y no quería que alertaran a la policía. Las casas eran similares, y aunque tenía la dirección de Jez, era difícil ver los números blancos pintados en los buzones que bordeaban las calles.

      Todo era demasiado similar y demasiado vibrante a la vez, incluso en la apagada oscuridad de la noche, y me ponía los nervios de punta. Tal vez era que este trabajo era más peligroso de lo habitual, o tal vez era el barrio, pero fuera lo que fuera, tenía que controlarme, y tenía que hacerlo rápido.

      Nunca había estado en los suburbios de Miami -por regla general, evitaba los suburbios en todas partes- y no esperaba volver nunca.

      South Kendall no se parecía en nada al resto de la ciudad. Las casas de una sola planta enmarcaban las tranquilas calles, todas ellas con porches iluminados y piscinas en el patio trasero. Era tarde y estaba oscuro, la noche estaba sorprendentemente nublada, y unos cuantos autos pasaron junto a mí, todos ellos por debajo del límite de velocidad.

      En la ciudad era más probable que me ignoraran, así que tuve que ser más cuidadoso. Estacioné al final de la calle y esperé un rato, preguntándome si las cámaras de seguridad de la gente me detectarían. Busqué en el asiento trasero y cogí la sudadera de Bash. Me quedaba bien, aunque un poco ajustada, y necesitaba encontrar una forma de cubrirme la cara.

      Me pasé la capucha por la cabeza, giré la llave en el contacto para apagar el motor y traté de salir del auto sin hacer ruido. Por lo que pude ver, no había tráfico peatonal, en parte porque era muy tarde, pero también porque no había aceras. Agaché la cabeza y me mantuve cerca del borde de la calle, apartando la cara de los faros de los autos que se acercaban.

      Era importante que yo fuera poco más que una sombra. La casa no parecía tener ningún tipo de cámaras alrededor. Podía oír música procedente del interior, el ladrido de un perro, pero no pensé que fuera a ser un problema.

      Palmeé la empuñadura de mi navaja en el bolsillo, el frío metal se estabilizó. No era mi primera vez, pero estaba nervioso. Esto no era como cualquier otro golpe.

      Este era el jefe de los Miami Knives. Había visto al hombre destripar a hombres más grandes y aterradores que él de un solo tajo, matar a tiros a alguien en medio de una conversación y volver a su taza de café. Después de pasar bastante tiempo con Jez y Bash, me sorprendió lo bien adaptados que parecían ambos.

      Parecían, pensé con una sonrisa. Había un muro de ladrillos alrededor de la casa, pero era fácilmente escalable. Me preocupaba más el alambre de púas que cubría el muro y que brillaba a la luz de la luna. Me apreté las mangas -las mangas de Bash- bajo la palma de las manos. La tela se haría pedazos, pero con suerte mi piel permanecería intacta. Probablemente Bash no estaría contento, pero lo entendería cuando volviera. Cuando le explicara.

      No podía llevarle exactamente la cabeza de su padre, pero al menos podía mostrarle mi trabajo. Escalé la pared lentamente, tratando de mantener mi respiración bajo control. Lentamente, con cuidado, palpé el alambre, haciendo lo posible por doblarlo hacia atrás. Esto era mucho más difícil de lo que había previsto, especialmente desde donde estaba colgado, y no creía que fuera a ser capaz de romperlo. Podría arrastrarme a través de él, si lo hacía lo suficientemente rápido. Dejándome colgar, empujé mi cuerpo hacia arriba con la única mano que había despejado el espacio, colocando una rodilla tentativa en él. Era estrecho, pero tendría que servir. El alambre de púas me pinchó la ropa y, para cuando conseguí liberarme de la pared, supe que la tela estaba hecha pedazos. Mi piel no lo estaba, y esperaba salir por la puerta principal.

      Salté al patio trasero. Aterricé bien, pero los ladridos se hicieron más fuertes, más agresivos. No sabía dónde estaba el perro, y no estaba seguro de si iba a ser capaz de dejarlo atrás. Intentando calmar mi corazón, seguí arrodillado y respirando lentamente. Las cosas iban a empeorar si intentaba correr. Oí que el perro se acercaba a mí, pero entonces se detuvo, y el sonido de sus patas acercándose a mí fue sustituido por un roce.

      Exhalé, poniéndome en pie tan silenciosamente como pude. La persona que estaba detrás de mí fue demasiado rápida, y entonces sentí que un metal frío me presionaba la sien.

      —Skylar—, oí decir a Jez, su voz tranquila. —No esperaba volver a verte tan pronto.

      Respiré profundamente, preguntándome si podría intentar desarmarlo. Si me movía demasiado rápido, dispararía sin dudarlo, así que mantuve los brazos en alto mientras intentaba pensar en mi siguiente movimiento.

      —¿Qué estás haciendo en mi casa?—, preguntó, presionando el arma en el lado de mi cara, probablemente dejando una marca en mi piel.

      —No estoy en tu casa—, dije lentamente. —Todavía estamos fuera.

      Se rió, sin humor en su voz. Sentí que su mano se movía, y al instante supe que iba a apretar el gatillo. Me tiré al suelo, haciendo lo posible por evitar la bala, pero el único sonido fue el silencioso chasquido de sus dedos. Había tenido suerte.

      —No iba a hacerte daño—, dijo en voz baja, y me pregunté qué significaba eso. Intenté ponerme en pie, pero no fui lo suficientemente rápido. Me golpeó con la pierna y me alcanzó en las costillas, dándome un rodillazo lo suficientemente fuerte como para dejarme sin aliento. Me doblé de dolor, apretando los dientes y conteniendo un gemido.

      Me puse en pie lentamente, a pesar de la adrenalina que corría por mis venas. Aunque el arma estuviera descargada, aunque Jez dijera la verdad, esto seguía siendo un riesgo, pero no había nada más que pudiera hacer. No tenía otras opciones.

      Intenté quitarle la pistola de la mano con un codo, lo que fue suficiente para hacerla tambalearse pero no para que perdiera el control sobre ella. Me incliné y le di un fuerte puñetazo en el estómago. Tosió, doblándose, y me abalancé para arrebatarle la pistola de la mano.

      Intentó apartarse de un tirón, pero no fue lo suficientemente rápido, y yo traté de arrebatarle el arma. No funcionó. La pistola se estrelló entre nosotros, en el suelo, y la pateé para alejarla todo lo que pude.

      Los ojos de Jez se abrieron de par en par, pero no fue por ella. Me agarró por los brazos, lo suficientemente rápido como para que no pudiera reaccionar, y aunque intenté retroceder, fue demasiado rápido. Gemí cuando me dio un fuerte rodillazo en el estómago, clavando su peso en mí repetidamente hasta dejarme sin aliento. Tuve que esforzarme para mantenerme en pie, sobre todo cuando Jez me soltó. Podía saborear el hierro en mi boca mientras me incorporaba, dando un paso hacia él e intentando ignorar el zumbido en mis oídos. No se apartó de mi camino, y cuando me acerqué a él, pude ver el brillo en sus ojos.

      Parecía estar a punto de estallar en carcajadas, y su expresión era suficiente para que el pánico me invadiera.

      Su mano me rodeó el cuello antes de que pudiera apartarme, demasiado preocupado por lo que sentía. Su agarre era fuerte y yo luchaba por respirar. Cogí mi cuchillo y lo lancé contra él, abriéndole la camisa, pero no había sido lo suficientemente rápido como para clavárselo en la piel. No podía saber si le estaba haciendo sangrar, pero podía oír su respiración entrecortada, la forma en que parecía agitarse en su garganta. Cabía la posibilidad de que estuviera herido, pero estaba demasiado oscuro para ver, y no iba a acercarme para comprobarlo.

      —¿Por qué estás aquí?—, preguntó, alejándose un paso de mí. No pude ver dónde había ido a parar la pistola, pero me di cuenta de que intentaba ir por ella. Tosí, tratando de respirar profundamente mientras lo escuchaba.        —Pensé que no querías volver a verme.

      —Eso se mantiene—, dije, armándome de valor para caminar hacia él mientras él retrocedía y se alejaba de mí. —No quiero verte. Sólo estoy haciendo lo que hay que hacer.

      —No tienes que hacer el trabajo sucio de mi hermanito—, dijo. Podía oír la risa en su voz y su tono hizo que la aprensión parpadeara por mis venas.

      —¿Así que debería hacer el tuyo?

      —Sería más divertido—, dijo. —Te gusta la diversión. ¿No es así?

      —Esto no es divertido—, respondí, tratando de controlar mi respiración, la implicación de lo que sus palabras significaban resonando en mis oídos, el frío entre nosotros creciendo con cada segundo que pasaba. Podría haberme abalanzado sobre él, pero no pensé que fuera a atacarme. Simplemente se quedó allí, mirándome, esperando, y de alguna manera, era peor. Mantener una conversación con él era más inquietante que luchar contra él. Cuanto más tiempo siguiéramos haciendo esto, más difícil iba a ser, pero estaba en desventaja, y necesitaba esperar a que él hiciera el primer movimiento.

      Jez se burló. Di un paso hacia él, y él dejó de retroceder, acercándose a mí. Incluso en la oscuridad de la noche, pude ver sus rasgos. La forma en que tenía la mandíbula hizo que se me revolviera el estómago.

      —Te está mintiendo—, dijo en voz baja, mirándome a los ojos. —Sebastian no quiere realmente ayudar a este tipo, sólo está tratando de enfadar a mi padre. Y tú tampoco tienes que ayudarle. Puedes volver sin más. No va a pasar nada. No tienes que tener miedo.

      —No tengo miedo—, dije, frotándome la garganta, porque me costaba hablar, y aún podía sentir las yemas de sus dedos clavándose en mi piel.           —Simplemente no estoy haciendo esto.

      Jez se rió en voz baja y dio otro paso atrás. —Cobarde—, dijo, inclinándose rápidamente y cogiendo la pistola del suelo. Me apuntó, y aunque yo estaba por encima de él, supe que no iba a ser capaz de atajarle antes de que la usara.

      Había ido a su casa para matarlo, pero era yo quien iba a acabar muerto.

      Por un segundo, todo lo que pude pensar fue en cómo debería haber estado más preparado. Había conducido hasta la casa de Jez sin hablar con Bash, después de escuchar a Hassan contar su historia, dispuesto a matar a Jez y a su padre a golpes.

      El plan era acabar con las cosas. Sólo que no había esperado que terminaran así.

      —Puedes morir—, dijo, con la voz uniforme y la mano firme mientras se levantaba lentamente. —O puedes quedarte.

      Intenté templar la voz antes de hablar, a pesar de la ansiedad que me recorría las venas. —Aprieta el gatillo, Jez.

      Abrió la boca para decir algo, pero oí cómo se abría la puerta trasera cerca de nosotros, y sus ojos se abrieron de par en par mientras dejaba caer la mano a su lado, alejando el arma de mi cara. Se apartó de mí, levantando la cabeza y cuadrando los hombros.

      —Corre, Skylar—, dijo en voz baja, alejándose de mí y dejándome solo en la oscuridad.

      Me quedé mirando la oscuridad, donde él acababa de estar, intentando controlar el miedo que se me anudaba en la boca del estómago.

      Jez torció el cuello para mirarme, y por el rabillo del ojo pude ver una silueta que se acercaba a la puerta trasera de cristal.

      Ya había tenido miedo antes, pero el nudo frío que se formaba en mi estómago hacía que apenas pudiera moverme. Me quedé pegado en el sitio, observando cómo Jez se acercaba a la puerta, viendo cómo se movían sus labios cuando me decía que corriera de nuevo mientras la silueta de su padre aparecía con nitidez.

      Corrí.
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      —Tengo que ir a verla—, dije, mirando a Bash desde el sofá. Estaba suplicando, pero no me importaba. Era mi último recurso.

      No me estaba escuchando. Técnicamente, podría haberme ido, pero sabía que me iban a seguir la pista, y uno de ellos me iba a detener antes de entrar en el hospital.

      El lugar probablemente todavía estaba lleno de policías después de la explosión en el puerto deportivo. A pesar de que la policía de Miami-Dade se atribuía el mérito de haber desarticulado la red de tráfico de personas, no se había producido ninguna detención, y la explosión en el puerto deportivo era un misterio. El noticiario se repetía en silencio en el televisor instalado en la pared detrás de él.

      —Justice, detente—, dijo Bash, sacudiendo la cabeza. Estaba en la cocina, sirviéndose su tercera taza de café de la mañana. —No puedes. Sólo te meterás en problemas.

      —Ella está en problemas—, dije, levantando la cabeza para poder mirarlo. Podía oír al resto de los chicos detrás del vestíbulo, hablando de otra cosa.

      Él suspiró. —Ya. Pero entonces tú también tendrás problemas.

      Sacudí la cabeza, apretando la mandíbula. —No como ella—, dije, sacando las piernas de debajo de mí. Me puse de pie, repentinamente un poco débil, con la boca seca. —Puedes seguirme si quieres, pero no vas a convencerme de que no la vea.

      Bash se llevó la taza a los labios, levantando las cejas y sin decir nada.

      —No puedes detenerme—, dije, ladeando la cabeza.

      No respondió. Se limitó a sonreírme mientras seguía bebiendo su café.

      No quería seguir mirándolo. No me estaba escuchando, y además se mostraba muy engreído por ello.

      —Bueno, si no quieres hablar, me voy…

      —Justice—, dijo, suspirando mientras dejaba el café frente a él. —La única razón por la que no hablo es porque sé que no vas a escuchar. Quiero detenerte, y creo que no tiene sentido que quieras hacerlo, pero ¿Podría realmente hacerte cambiar de opinión?

      Me encontré con su mirada, sus ojos de niebla se oscurecieron. Me lamí los labios mientras su mirada me mantenía fija, incapaz de moverme de donde estaba.

      —Esto está sobre mí—, dije, bajando la mirada y alejándome de él mientras me abrazaba con fuerza. —Si no fuera por mí, Adam nunca habría encontrado a Iris.

      Negó con la cabeza, pasándose la mano por el pelo, apartando sus rizos castaños de la frente.

      —Necesitas un corte de pelo—, dije.

      Sonrió. —Tienes razón—, respondió, acercándose a mí. Tomó mis manos entre las suyas y me miró a la cara, con los labios entreabiertos mientras respiraba profundamente. —Esta gente es peligrosa. Has tenido suerte algunas veces, pero basta con un descuido, un error, y entonces Adam puede encontrarte. Y no creo que vaya a darte un respiro después de que le hayas grabado literalmente tus iniciales en la frente.

      —Se lo merecía—, dije, cruzando los brazos sobre el pecho. —Y sólo fue una inicial.

      —Eso y mucho más—, respondió Bash. —Tuvo suerte. Pero también sigue vivo y más cabreado que nunca. Y ese es Adam. ¿Qué crees que va a hacer Jez contigo si te encuentra?

      Intenté ignorar el nudo helado que se retorcía en la boca del estómago. —No lo hará. No se lo permitiré.

      Los ojos de Bash se entrecerraron. —Pero lo harás—, dijo. —No pasarás desapercibid. Irás a ver a tu amiga sin importar lo que yo diga.

      —No lo entiendes—, dije, aunque cuando abrí la boca, me encontré incapaz de explicarme. Ya le había dicho todo lo que podía, y él seguía sin escuchar, sin entender.

      Se apartó de mí, soltando mis manos. —Tienes razón—, dijo. —No entiendo lo que es sentir la necesidad de proteger a uno de los míos.

      Suspiré, con los hombros caídos. —No pretendía insinuar eso… Es que…

      Me hizo un gesto para que me detuviera. —No eres mi prisionera—, dijo. —Puedes tomar tus propias decisiones. Sólo debes saber que pueden tener consecuencias. Y no sólo te afectan a ti.

      Ladeé la cabeza al encontrar su mirada. —¿Qué quieres decir?

      —Quiero decir—, dijo, sus ojos se oscurecieron. —Que si alguien te hace daño, lo mataré con mis propias manos.

      —Pero nadie me hará daño. Porque nadie me encontrará.

      Observé cómo se mordía el interior de la boca. —Lo sé—, dijo. —Sigues diciéndolo.

      No tenía tiempo para seguir discutiendo con él.

      Me dirigí a la puerta y la abrí de un tirón. Sabía que tendría que pasar junto a Skylar, Hassan y Zane, pero esperaba que estuvieran demasiado absortos en su conversación como para fijarse en mí.

      El pasillo era estrecho y oscuro, sin casi nada de luz. Estaban cerca del vestíbulo del ascensor, cerca del sofá donde había pasado las primeras noches después de que me sacaran del estacionamiento.

      Dios, parecía que había pasado tanto tiempo.

      Pasé de puntillas junto a ellos, pero fue inútil. El pasillo oscuro era demasiado estrecho y dejaron de hablar en cuanto me vieron, todos se giraron para mirarme.

      Estaban tan cerca de mí que sentí el calor que desprendían su piel.

      Me aclaré la garganta mientras todos me miraban, sin decir nada. —Lo siento, déjenme pasar a hurtadillas…

      —¿A dónde vas?— preguntó Zane, ladeando la cabeza y sonriéndome.

      —A ningún sitio—, dije.

      Intercambiaron miradas.

      —No lo hagas—, dijo Zane. —Iris está bien. Sabemos que está bien.

      —Eso es lo que dice tu chico, pero ¿cómo sabe él que ella está realmente bien?— Le pregunté, negando con la cabeza mientras me encontraba con su mirada. —La acaban de rescatar, y aunque esté bien físicamente, probablemente esté lidiando con muchas cosas. Me necesita. Necesita a su mejor amiga.

      —Lo que necesita es tiempo para recuperarse—, respondió, encontrando mi mirada y frunciendo el ceño. —¿Cómo crees que se va a sentir si su mejor amiga entra y está molesta? Querrá consolarla. Estás siendo egoísta.

      Abrí la boca para contradecirle, pero no pude. Sabía que tenía razón. En lugar de eso, me lamí los labios, bajando la mirada mientras daba otro paso adelante.

      —Estás molesta—, dijo Skylar. —Sube las escaleras. Te traeré una buena taza de té y podremos hablar de cómo puedes ver a tu amiga.

      —No, estoy bien—, dije, abrazándome a mí misma. —Sólo necesito comprobar que está bien, ¿Sabes? Necesito verlo por mí misma.

      Observé a Zane tragar saliva. —Justice…

      —No tengo que hablar con ella—, dije, encontrando su mirada e ignorando el nudo frío que me apretaba el estómago. —Sólo quiero verla. Con mis propios ojos. Ver una foto no es lo mismo, tengo que asegurarme de que…

      Me interrumpí, pero todos estaban esperando.

      —Que todo lo que hemos hecho ha funcionado—, continué mientras un parpadeo de aprensión recorría mis venas. —Podríamos haber iniciado una guerra, ¿Verdad? De eso es de lo que estaban hablando aquí. Si Iris no está bien, si los arrastré a salvar a mi mejor amiga sin razón, a un gran costo personal…

      —Todos somos hombres adultos—, dijo Hassan, con la voz tan baja que tuve que esforzarme para escucharlo. —No estás a cargo de nuestras decisiones.

      —Y tú no estás a cargo de las mías—, respondí, igualmente en voz baja.

      Me giré para poder alejarme. Antes de dar un solo paso, sentí que unas manos cálidas me rodeaban el vientre. No necesité levantar la vista para reconocer el toque de Skylar. El té de su aliento y el olor de su loción de afeitado hicieron que me temblara el pulso. Mi cuerpo se amoldó a su esbelta y musculosa estructura mientras me acercaba a él.

      —Skylar—, dije, intentando zafarme de su contacto.

      Se rió y su aliento me hizo cosquillas en la oreja. —Sigue haciéndolo—, dijo en un susurro, apretando sus caderas contra mí. Podía sentir lo duro que estaba, su impresionante erección presionada contra mi culo, y un escalofrío me recorrió.

      —Skylar—, repetí, quedándome quieta. Sabía que los otros chicos me observaban, a menos de medio metro de mí. Las paredes eran demasiado estrechas y el lugar estaba demasiado oscuro, y podía sentir sus miradas sobre mí. —Podemos hacer esto más tarde. Tengo que ir a ver a Iris ahora mismo.

      —O puedes esperar hasta que anochezca—, respondió. Por el tono de su voz, me di cuenta de que no era una petición. Podía sentir el calor que salía de su cuerpo, pero yo también el de los demás. —No quieres que nadie te vea.

      Las yemas de sus dedos se clavaron en mi piel, pero mierda, incluso mientras el nudo subía por mi garganta, sentí que el calor se extendía por todo mi cuerpo. —Creo que todos los de la operación tienen un esquema de  seguridad—, dije, aunque era difícil hablar con su cuerpo tan cerca del mío.      —Incluso por la noche.

      —Pero estarán cansados, y será más fácil pasar por encima de ellos—, dijo. —No han publicado los nombres de las víctimas, ni ninguna imagen.

      —Lo sé—, dije, tragando al sentir su cálido aliento contra la piel de mi cara. —Pero no puedo quedarme aquí sentada. Tengo que hacer algo.

      Aunque no podía ver su cara, me di cuenta de que estaba sonriendo. —Se me ocurre algo—, dijo.

      Hassan y Zane se rieron.

      Me puse tensa. La forma en que el cuerpo de Skylar se sentía contra el mío y la forma en que estaba de pie, de cara a la puerta, me había hecho olvidar que estaban allí, me estaban mirando fijamente, y podrían haberse abalanzado y evitar que me moviera si hubieran querido.

      Pero se limitaban a observarme, a observarnos, y de repente fui muy consciente del calor que desprendían sus cuerpos y de sus miradas arrolladoras.

      Las manos de Skylar pasaron de mi vientre a mis hombros. Se agachó y me dio un largo y firme beso en el pliegue del cuello, haciéndome estremecer.

      —Tengo que...—

      —Relajarte—, dijo, cortándome. —Tienes que relajarte. Puedes preocuparte de todo lo demás después.

      —Relajarme—, repetí, vagamente consciente de que me estaba empujando suavemente hacia abajo con su mano firmemente en mi hombro.   —No puedo relajarme…

      —Sólo tienes que ir con él—, dijo mientras me empujaba lentamente hasta que estuve de rodillas. Se dio cuenta de que me desviaba, y mis rodillas estaban a punto de doblarse de todos modos.

      Quería concentrarme en ir al hospital, pero el simple hecho de estar cerca de él, de ellos, me mareaba de deseo.

      Skylar se colocó detrás de mí y traté de respirar profundamente mientras anudaba su mano en la parte posterior de mi cabello y me tiraba hacia atrás para que lo mirara.

      En teoría, debería estar acostumbrada a su aspecto, pero la respuesta ansiosa de mi cuerpo a su contacto siempre me sorprendía. Apenas podía verle la cara, pero aunque hubiera querido, lo único en lo que podía fijarme era en el contorno de su impresionante polla bajo la tela de sus vaqueros.

      Aparte de su mano en mi pelo, no me tocó. No tenía que hacerlo.

      Ya lo deseaba tanto. Cuando bajó la mano para desabrocharse los jeans y bajarse la cremallera, intenté acercarme a él, pero no me dejó. Me mantuvo firme en mi sitio, de modo que sólo pude observar cómo se rodeaba con una mano y se acariciaba, con la polla a escasos centímetros de mi cara. Se me hizo la boca agua y mi respiración se agitó en la garganta mientras miraba cómo su mano se deslizaba hacia arriba y hacia abajo por su verga palpitante.

      —Cierra los ojos—, dijo Skylar, hablando entre gemidos. Dios, sonaba tan malditamente feroz. Apenas me tocaba y me sentía al borde del orgasmo.         —Abre la boca.

      Cerré los ojos mientras mi corazón martilleaba contra mis costillas, con la respiración entrecortada en mi garganta.

      Oí a Skylar gruñir de placer, su agarre en la parte posterior de mi cabeza se hizo más fuerte. Sentí que me iba a desmayar cuando oí la voz ronca de Hassan decir algo que no pude comprender del todo, seguida de la risa tranquila de Zane.

      Mi cuerpo se estremeció cuando Skylar volvió a gemir, y oí cómo sus piernas se agitaban mientras gemía.

      Abrí los ojos de golpe cuando me acercó a él y me mordí el labio para no jadear ante lo grande y duro que estaba. Desde este ángulo, parecía aún más grande que de costumbre, y ya era muy grande. Durante una fracción de segundo, lo único en lo que podía pensar era en la forma en que su polla se había sentido dentro de mí, y no quería otra cosa que saborear su piel salada y dulce en mi lengua.

      Extendí la mano, dispuesta a rodear su verga con los dedos, pero él se detuvo de repente.

      —¿Le dije que podía tocarme?— preguntó Skylar. No se dirigía a mí, pero me miraba directamente a los ojos mientras hablaba, y mi mirada se desvió entre su cara y su polla endurecida.

      Dejé caer las manos inmediatamente, retorciendo los dedos para no tocarlo.

      —No te he oído decir nada—, dijo Zane, y su voz me produjo un escalofrío. —Sólo es una putita hambrienta de polla.

      Ahogué un gemido, mi cuerpo temblaba.

      —Podríamos atarla—, dijo Hassan, con una voz tan baja que tuve que esforzarme para oírle.

      Volví a cerrar los ojos y me esforcé por tragar. Intenté escuchar sus pasos, pero no había ninguno.

      —Deberíamos atarla—, dijo la voz de Skylar, baja y ronca, desde justo encima de mí. —Será bonito volver a casa.

      Cuando hablé, se me quebró la voz. —Skylar…

      Su liberación fue caliente y violenta, el semen salado y caliente cubrió mi piel, mis labios, mi lengua. Me estremecí cuando el placer me recorrió, jadeando un poco mientras apretaba los dientes.

      Intenté controlar mi respiración. Era una locura pensar que estaba a punto de terminar sólo por la forma en que su semilla se sentía en mi cara. Skylar me levantaba, tirando suavemente de mi pelo. Cuando por fin me puse de pie, me soltó el pelo y volvió a agarrarme por la cintura.

      Me hizo girar y se inclinó hacia atrás por un segundo, contemplándome. Estaba sonriendo.

      Mierda. Esos ojos dorados me hacían cosas.

      Abrí la boca para decir algo, cualquier cosa, pero él tomó mis labios con los suyos. Abrí la boca para que me besara. Pude saborear su veneno salado en su propia lengua, y un escalofrío me recorrió ante su tacto, ante la forma en que su cuerpo me inmovilizaba contra la pared en el oscuro y tenue pasillo, todos ellos mirándome, disfrutando de la forma en que Skylar acababa de tomarme.

      Se echó hacia atrás, respirando con dificultad.

      Me encontré con su mirada y sonrió. —Al menos dúchate antes de salir—, dijo, acariciando mi mejilla hasta que su dedo curvado se apretó contra mis labios y abrí la boca para chuparlo. —Aunque te ves sexy así. Podrías esperar a que se secara.

      —Avísame cuando estés lista—, dijo Hassan.

      Mis ojos se abrieron de golpe y lo busqué detrás del hombro de Skylar. Me miraba fijamente, con sus ojos oscuros de deseo. Pero había algo en el tono de su voz, en la forma en que había hablado tímidamente.

      —Yo…

      —Yo te llevaré—, dijo.

      Lo seguí con la mirada hasta que pasó por las puertas dobles que daban al vestíbulo.

      Zane captó mi mirada mientras Skylar se alejaba de mí, volviendo a abotonarse los pantalones.

      —Buenos días—, dijo Zane.

      Me ardían las mejillas. Necesitaba subir a darme una ducha o iba a explotar por la forma en que me miraba. —Hola—, dije.

      —Estás preciosa así—, dijo Zane.

      Sacudí la cabeza, sonriendo mientras mi cara se calentaba más. —Para—, dije, lamiendo mis labios mientras me alejaba. —Guárdalo para ti. Tengo que ir a ducharme.

      —¿Quieres compañía?—, preguntó, devolviéndome la sonrisa. La mirada de Skylar pasaba entre los dos, claramente interesada en nuestra conversación.

      —Cuando vuelva—, dije. —Si acepto tu propuesta, no haré nada más en todo el día.

      —Así que me estás diciendo que no hay ningún inconveniente.

      Me reí. —Esta noche—, dije. —Si no es demasiado tarde cuando vuelva.

      —De acuerdo—, dijo Zane, sonriéndome. —De acuerdo, te tomo la palabra.
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      Me senté en el asiento del pasajero del ridículo auto de Hassan mientras nos dirigíamos al hospital. Pasamos a toda velocidad entre el tráfico nocturno, abandonando el distrito financiero mientras nos dirigíamos al Mercy.

      No dijo nada hasta que entró en la autopista. Intenté no mirarle, pero fue difícil. Quería mirar sus ojos negros como la tinta y la seguridad de sus hombros, pero parecía estar sumido en sus pensamientos, y yo estaba demasiado preocupada por Iris como para pensar demasiado en entablar una conversación.

      —Puede que ella no quiera verte—, dijo mientras se incorporaba al carril izquierdo.

      —Sólo necesito verla—, dije. —No tenemos que hablar.

      Le miré entonces, fijándome en la forma en que un músculo se apretaba a lo largo de su mandíbula.

      —Tienes que estar preparada para lo peor, Justice—, dijo en voz baja.

      Sacudí la cabeza, abrazándome a mí misma mientras miraba por la ventana. —No—, respondí. —No lo estoy. Hemos evitado que ocurra lo peor.

      Suspiró, sus músculos se tensaron mientras agarraba el volante un poco más fuerte. —No sabes nada de lo que le ha pasado.

      —Cierto—, dije. —Ya lo sé.

      Esperó a que hablara. Íbamos tan rápido que ya estábamos en la salida.

      —Necesito verla—, dije, consciente de que no me estaba pidiendo una explicación. —Necesito asegurarme de que Adam y sus chicos no siguen por aquí, de que ella se está recuperando de verdad. Pueden hacerse pasar por gente respetable. Pueden fácilmente hablar dulcemente con las chicas.

      —Van a tener a la policía vigilándolos—, dijo Hassan. —Nadie va a poder acercarse a ellos, definitivamente no sin ser interrogado. También pueden tener fotos policiales e información sobre ellos. Es peligroso que alguien de la banda entre en el hospital.

      —Así que te quedas afuera—, dije, más para mí que para él.

      Entró en el estacionamiento del hospital y condujo hasta la entrada. Se detuvo bajo el techo de cristal, junto a la entrada principal.

      —Te esperaré aquí—, dijo. —No tardes, o tendré que ir a buscarte.

      Asentí con la cabeza. No quise mirarlo antes de salir del coche, porque podía oír la preocupación en su voz. No tenía tiempo para ocuparme de ello.

      Todo iría bien cuando viera que Iris estaba bien. Las cosas volverían a la normalidad, me dije mientras cerraba la puerta del coche tras de mí y me dirigía al vestíbulo.

      La noche era calurosa y oscura. La gente sentada en los bancos exteriores hablaba entre sí, y me tensé al instante al darme cuenta de lo concurrido que estaba, a pesar de ser plena noche.

      El hospital era enorme y no tenía ningún plan.

      En cuanto entré, pensé en ir a la recepción, pero no podía preguntar exactamente dónde se recuperaban las víctimas de la red de tráfico sexual.

      Me esforcé por mantener una expresión neutra mientras me acercaba a la recepcionista.

      —Hola—, dije.

      Me miró desde su computador. —Hola, cariño—, dijo. Sus uñas postizas eran de color naranja y yo me esforzaba por concentrarme en lo brillantes que eran para no llorar. Tenía que mantener la compostura. No podía delatarme.   —¿En qué puedo ayudarte?

      —Recibí una llamada de que mi amiga estaba aquí—, dije, moqueando un poco mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. Todo el asunto era perturbador, y llorar a la recepcionista tenía sentido, me dije. Pero no podía llorar. Por mucho que lo deseara. —Soy su contacto de emergencia. No me dijeron qué había pasado ni nada, sólo que no estaba muy bien y que tenía que venir a verla. Ella no tiene familia, yo sólo…

      —Oh, cariño—, dijo la recepcionista, frunciendo el ceño. —¿Cómo se llama?

      —Iris McKnight—, dije. —¿Necesitas que lo deletree?

      —No, está bien—, dijo. La vi teclear algo en su ordenador y su ceño se frunció. —Espera aquí un segundo, por favor.

      —Por supuesto—, respondí.

      Se levantó. La seguí con la mirada mientras se dirigía al fondo de la recepción. Fuera lo que fuera que estaba haciendo, no era bueno para mí.

      No podía salir sin más. Ella me había visto, probablemente podría describirme, y si me iba al coche de Hassan, que era muy característico, estábamos jodidos.

      La recepcionista se dirigió hacia mí con una sonrisa en la cara. —Voy a buscar a alguien que me cubra mientras te llevo con tu amiga—, dijo. —Este hospital es tan grande que no quiero que te pierdas.

      —Por supuesto—, respondí, sonriéndole mientras el corazón se me salía del pecho.

      Mierda. Estaba tan asustada.

      La seguí por un gran pasillo. Caminaba tan rápido que era difícil alcanzarla. —¿Cómo dijiste que te llamabas?—, me preguntó, girando la cabeza para mirar por encima del hombro.

      Me aclaré la garganta. —Soy su contacto de emergencia—, dije, evitando su pregunta. —No tiene familia. Hemos sido el contacto de emergencia de la otra durante un tiempo.

      La mujer no se detuvo, pero sus hombros se tensaron.

      Atravesó una puerta de doble cristal con las palabras Sala de emergencias encima. La seguí hasta allí.

      —Puedo esperar aquí—, dije mientras nos acercábamos a la sala de espera.

      —No, está bien—, respondió. —Seguro que tu amiga querrá verte.

      Miré a mi alrededor. Había cámaras en el techo y junto a las entradas. También me pareció ver algunas junto a las ventanas. Cabía la posibilidad de que no funcionaran, pero no podía salir sin más. Desde donde estaba, pude ver a un gran guardia de seguridad que se paseaba entre dos coches de policía.

      —¿Está bien?— pregunté mientras la recepcionista empujaba las puertas dobles entre la sala de espera y la de urgencias para abrirlas. —Si todavía está descansando o algo así, no quiero molestarla.

      —Después de lo que ha pasado, estoy segura de que estará encantada de ver una cara amiga—, dijo.

      Ni siquiera había leído la etiqueta con su nombre, y no podía mentir para salir de esta. Hacía tiempo que había olvidado mi teléfono, y aunque quisieran ponerse en contacto conmigo, seguro que no habría contestado una llamada de las autoridades.

      No tardé en darme cuenta de que no íbamos a una de esas salas separadas por cortinas. Me estaba llevando a lo más profundo de Urgencias, pasando por un montón de camas de pacientes. Intenté escuchar la voz de Iris, pero estaba demasiado preocupada por la mujer que tenía delante como para detenerme.

      Finalmente llegamos al final del pasillo. Había una salida de emergencia justo delante de nosotros, pero ella giró a la izquierda.

      —Espera aquí—, dijo mientras empujaba otra puerta y mi corazón se desplomó cuando miré dentro.

      Era una habitación de hospital normal. Excepto por la cerradura de la puerta.

      —Sólo quiero visitar…

      —Por favor—, dijo la recepcionista, haciéndome un gesto para que me detuviera. —No quiero que te pierdas mientras tratas de encontrarla. En cuanto alguien tenga alguna información sobre tu amiga, serás la primera en saberlo.

      Mierda.

      Me obligué a sonreírle mientras la ansiedad enfriaba mis pensamientos. —Muchas gracias—, dije, mirando por fin su placa de identificación. —Uh, Britney.

      —De nada, cariño—, dijo ella.

      Abrí la boca para decir algo más, pero antes de que pudiera, ella cerró la puerta tras de sí.

      La cerradura hizo clic, sonando mi sentencia.

      Estaba atrapada.

      Y no había nada que pudiera hacer al respecto.
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      Miré mi reloj. Otra vez.

      Estaba tardando demasiado.

      Me había cansado de esperar. Después de estacionar lo más lejos posible de la entrada, saqué las llaves del encendido, me las metí en el bolsillo y respiré hondo mientras salía del coche.

      La noche era cálida y estaba nublada. Me aparté el pelo de la cara mientras me dirigía a la entrada principal del hospital. Había demasiada gente y no podía llamarla.

      Controlando la ansiedad, me dirigí hacia la entrada principal. Eran más de las dos de la mañana y el hospital seguía bullendo de actividad. Agaché la cabeza mientras me acercaba a la zona de recepción, con la mirada perdida para ver si veía a Justice.

      No lo conseguí.

      Me acerqué al mostrador de recepción y esperé a que alguien llegara allí, ya que estaba vacío.

      Un hombre mayor me miró y sonrió. —¿En qué puedo ayudarle, señor?

      Saqué mi cartera del bolsillo del pecho y se la enseñé durante una fracción de segundo. —Soy del Centinela—, dije. —¿Tenemos una pista sobre algunas personas de aquí, o algo así? De todos modos, me gustaría hablar con los policías de guardia.

      —Tendrá que ponerse en contacto con nuestro departamento de prensa—, dijo el recepcionista.

      —Ya lo he hecho—, respondí, sonriéndole. —Pero es de madrugada y sólo he podido dejarles un mensaje de voz. No quiero hablar con las víctimas, ya sabes. No quiero molestar a nadie. Estoy trabajando en este artículo y necesito enviar un correo electrónico a mi editor antes de ir a la imprenta.

      El hombre me miró fijamente. Me pregunté si esto le sonaba tan estúpido como a mí.

      —Quiero adelantarme a la narración—, dije. —Creo que la forma más fácil de hacerlo es asegurarme de hablar con las autoridades que estaban en la escena.

      Su mandíbula se desencajó mientras me miraba y pude notar que estaba tratando de decidir qué hacer. Se enderezó un poco antes de mirarme. —Los encontrarás en la sala de emergencias—, dijo. —Pero yo no dejaría que todo el mundo supiera que eres de un medio de comunicación. Intenta ser discreto, por favor.

      —Por supuesto—, respondí, sonriéndole.

      Me hizo un gesto para que me fuera. Esperaba que no se acordara de mí porque era tarde y probablemente estaba cansado, pero no había forma de que lo supiera.

      No estaba bajo mi control y no podía pensar en ello.

      La sala de urgencias no estaba muy lejos de la entrada principal del hospital, pero Justice tampoco estaba allí. Podía ver coches de policía en el exterior, pero no veía a ningún agente uniformado por ninguna parte.

      Eso haría las cosas más difíciles.

      Pasé por la zona de recepción y abrí las puertas, ignorando a la mujer del mostrador que me llamaba.

      Por suerte, no me gritaba. Por desgracia, pude ver que estaba cogiendo su teléfono.

      El tiempo era esencial, y mientras mi mirada se dirigía a los alrededores, no podía ver ninguna pista sobre dónde podría haber ido Justice.

      Tenía que ser rápido. Probablemente había seguridad a mi alrededor, y sacar a Justice antes de que nos descubrieran era extremadamente importante.

      No quería tener que herir a un policía.

      Una enfermera me detuvo. —¿Puedo ayudarle?—, dijo, con una voz aguda. Su cola de caballo se movía hacia arriba y hacia abajo cuando hablaba.

      No tenía tiempo para esto, y realmente no quería tener que herirla. Sólo estaba haciendo su trabajo.

      —Sí, estoy buscando a mi mujer—, dije después de un segundo, obligándome a mirarla a los ojos. La enfermera se sonrojó un poco y yo le sonreí.

      —¿Qué le ha pasado a su mujer?—, preguntó, con una preocupación palpable en su voz.

      Me sentí un poco mal. No lo suficiente como para no mentir. —Tuvo una fea caída, pero cuando vine a buscarla, no estaba en la sala de espera. Vi los carteles de fuera que decían que los teléfonos móviles no estaban permitidos, así que pensé que estaría aquí.

      —¿Cómo se llama?—, preguntó la enfermera, con los ojos entrecerrados y la cabeza ladeada.

      Mierda.

      —Es… Justice—, dije, dándome cuenta inmediatamente de que había metido la pata y no sabía su apellido. Debería haberle preguntado. Debería haberle dado un teléfono. No era el momento de pensar en eso. —¿Cómo te llamas?

      Ella se burló, pero se encontró con mi mirada. —Debes ser un buen marido—, dijo.

      —No tiene ninguna queja—, respondí, esperando que no mirara hacia otro lado. —No me has dicho tu nombre.

      Me acerqué más a ella, rozando con mi mano la placa que llevaba colgada en la parte inferior de su camisa, y la arranqué suavemente.

      —Es Anna—, respondió ella, mirando hacia abajo, donde estaba su placa. —Puedes verlo…

      —Tienes unos ojos preciosos, Anna—, respondí rápidamente.

      Ella se rió, sacudiendo un poco la cabeza. —¿Siempre eres tan coqueto?

      —Sólo cuando estoy nervioso—, dije.

      Ella apartó la mirada de mí.

      —Justice, ¿verdad?— dijo Anna, levantando las cejas. —Déjame buscarla en mi sistema. ¿Te importa esperar fuera?

      —En absoluto, pero ¿podría decirme primero dónde está el baño?— pregunté, guardando su placa y sus llaves en un solo movimiento.

      Se dio la vuelta para señalar el lugar, e inmediatamente salí corriendo de allí. No andaba a la ligera, y me sentí un poco mal mientras retiraba la cortina de todas las habitaciones. Las enfermeras, los médicos, los técnicos y los pacientes me gritaban, y pronto toda la planta me llamaba, pero Justice seguía sin aparecer y el miedo me carcomía la confianza.

      Estaba en la salida y no la veía por ningún lado.

      Maldije en voz baja cuando divisé una gran puerta azul en mi periferia. Era mi última oportunidad de encontrarla, y si no estaba allí, iba a tener que correr.

      Empuñé las manos a los lados, la idea de dejarla atrás me revolvía el estómago.

      Por una fracción de segundo, pensé que podría ser lo mejor. Cayó en una trampa. Todos le habíamos advertido. No quiso escuchar.

      Lo descarté inmediatamente. Si hablaba con la policía, no tenía ni idea de lo que iba a decir. Peor aún, no tenía ni idea de lo que le iba a pasar.

      Corrí hacia la puerta azul y mis ojos se abrieron de par en par cuando la vi, sentada en una silla cerca de una esquina y retorciéndose las manos.

      Golpeé con fuerza la puerta con los nudillos y ella levantó la cabeza para mirarme. En cuanto me di cuenta de que se acercaba a mí, intenté abrir la puerta, pero no lo conseguí.

      Agarré la placa de Anna e intenté presionarla contra el lector de tarjetas, pero la puerta no se abrió. No había mucho tiempo. No podía quedarme aquí y probar cada una de sus llaves. Justice estaba moviendo la cerradura de su lado, pero eso no iba a hacer nada.

      Levanté la mano y conseguí que se detuviera, haciendo lo posible por ignorar los pasos que se acercaban a nosotros.

      Había muchas llaves en su llavero. No tenía ningún puto sentido, y las manos me temblaban a pesar de mí mismo. Normalmente mantenía la calma, pero ella estaba tan cerca, y no podía sacarla. Siempre estaba tan tranquilo, pero cuando se trataba de Justice, ella sacaba un nivel de desesperación que no había sentido en mucho tiempo. Uno que me esforcé por mantener bajo control.

      Me dije a mí mismo que me calmara mientras introducía la otra llave siguiente en la cerradura, y ésta la abrió.

      Justice me agarró la mano y la atraje hacia mí. Quise preguntarle si estaba bien, porque parecía agitada, pero no había tiempo.

      Podríamos hablar más tarde.

      Cuando ella rodeó mis dedos con los suyos, agarrándome con fuerza, percibí su olor y se me cortó la respiración.

      —Tenemos que huir—, le dije, en voz tan baja que no sabía si podía oírme.

      No importaba. Corríamos hacia la salida del pasillo, y podía ver gente en mi periferia, acercándose rápidamente a nosotros.

      Al menos uno de ellos era sin duda un policía de civil, y estábamos metidos en un montón de problemas.

      Hice avanzar a Justice, casi empujándola hacia la puerta cuando le solté la mano, y me preparé para huir de la salida con ella a cuestas.

      No era tan rápida como yo, porque era más baja, y probablemente no tenía tanta práctica en huir de la ley. Con suerte, ella no nos retrasaría tanto.

      Cuando salí, esperaba que ella estuviera en la mitad del estacionamiento. En cambio, estaba de pie en la acera, con los ojos muy abiertos mientras miraba a alguien que fumaba junto a la pared.

      —No podemos…

      Levantó la vista hacia mí, con los ojos muy abiertos, y luego su mirada se dirigió de nuevo al fumador.

      La otra mujer la miró, con los ojos muy abiertos y las mejillas rojas.

      Justice se aclaró la garganta cuando le tiré del hombro. —Iris…

      Iris gritó algo que no pude captar.

      Antes de que pudiera apartar a Justice, Iris estaba encima de ella y Justice estaba en el suelo de cemento, recibiendo una paliza mientras los policías de adentro se acercaban.

      Y estábamos jodidos.
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      Todo lo que podía sentir era la abrasadora y dura superficie bajo mi espalda.

      El dolor de los tirones de pelo y los arañazos en la cara vendría después. Sólo fui vagamente consciente de que Hassan me quitaba a Iris de encima, prácticamente arrojándola hacia la pared. Oí algo, pero no tuve tiempo de comprobar lo que había pasado.

      Hassan me estaba poniendo de pie. Podía saborear el hierro en mi lengua y mis ojos rebosaban de lágrimas.

      Giré el cuello para mirar a Iris, pero apenas fijé mi mirada en su silueta mientras Hassan me arrastraba fuera del edificio.

      Me agarraba la mano con tanta fuerza que no creía que pudiera escapar de su agarre, aunque hubiera querido. Mi cabeza se arremolinaba con pensamientos confusos y, antes de que pudiera formar una frase coherente, Hassan me estaba metiendo en una camioneta médica.

      Las puertas se cerraron y el conductor, que no prestaba atención a la gente que nos perseguía, nos saludó antes de volver a pisar el acelerador.

      Miré al conductor por encima del hombro, pero Hassan tiró de mi brazo con fuerza para que ambos nos sentáramos en la parte trasera del vehículo.

      —Justice.

      Sabía que me estaba hablando, pero no podía concentrarme en lo que decía. Ni siquiera podía mirarle. Sólo podía pensar en los ojos de Iris, en la forma en que se había abalanzado sobre mí después de gruñir.

      El transporte estaba helado, y completamente vacío. Cerré los ojos, tratando de organizar mis pensamientos.

      —Justice—, volvió a decir Hassan, con sus manos sobre mis hombros.

      Levanté la cabeza para mirarle, intentando calmar mi pulso.

      Cuando me encontré con su mirada, sus ojos estaban entrecerrados. Me miró extrañamente, y luego la alarma se apoderó de su rostro al presionar la punta de sus dedos contra mi labio inferior. Me estremecí ante su contacto.

      Soltó la mano y se acercó a mí. Cuando habló, lo hizo en voz tan baja que tuve que esforzarme para oírle. —Escucha—, dijo. —Alguien va a avisar por radio al conductor sobre nosotros, así que vamos a tener que saltar de este auto antes de la próxima parada.

      Parpadeé, mi mente daba vueltas.

      Colocó un dedo torcido bajo mi barbilla y encontré sus ojos de obsidiana con mi mirada. —Muñeca—, dijo, su voz tranquila, nítida, clara. A pesar de su tono, las líneas tensas de su rostro no se relajaron. —Necesito que te concentres.

      Cerré los ojos, tratando de tragarme el nudo en la garganta. —Es que… No entiendo lo que ha pasado.

      —Lo sé. Y podemos hablar de ello cuando lleguemos a casa—, dijo, la palabra hizo que mi pulso se acelerara. Me sentí como en casa, especialmente cuando miré sus brillantes ojos de ónix. Me cogió las manos y el calor de su piel me sobresaltó. —Pero ahora necesito saber que puedes librarte de esto. ¿Puedes?

      Me lamí los labios mientras miraba hacia abajo, y luego me enderezó un poco. —Sí—, dije. —¿Qué hacemos?

      Él sonrió, un poco escuetamente. —Sinceramente, aún no estoy seguro—, dijo. —La puerta sólo se abre cuando se detiene, y si no tenemos suerte…

      Me puse en pie y me dirigí a la puerta trasera del transporte. Me sentía insegura sobre mis pies, y no fue hasta que estaba golpeando la puerta trasera que me di cuenta de lo que estaba haciendo.

      La radio junto al conductor crepitó, pero me aseguré de que lo único que pudiera oír era la palma de mi mano contra el cristal de la puerta. El conductor se detuvo de repente. Estuve a punto de perder el equilibrio, pero Hassan alargó el brazo y su mano se posó en mi cintura, estabilizándome.

      El conductor murmuró algo, pero yo seguí golpeando la puerta hasta que la abrió. No estábamos ni a dos manzanas del hospital, pero el estadio de enfrente estaba lleno de gente que iba a un evento y perdernos en la cola era nuestra mejor opción.

      Volví a mirar a Hassan. Asintió con la cabeza.

      Bien.

      Crucé la calle, arrastrándolo de la mano, y pronto estuvimos corriendo entre los coches y los grupos de personas que reían y bebían.

      —Más despacio—, me dijo, echándose hacia atrás cuando estábamos a pocos metros de la arena.

      Lo hice, y él dio un paso hacia mí.

      —Más despacio—, susurró.

      Reduje la velocidad y él se acercó a mí. Me rodeó la cintura con un brazo y tiró de mí con fuerza hacia él. Una furgoneta de seguridad pasó lentamente por delante de él mientras me estrechaba entre sus brazos, abrazándome con fuerza mientras sus manos se cerraban contra mi columna vertebral.

      Cuando la furgoneta desapareció, se alejó de mí.

      Se me cortó la respiración al mirarle a la cara. Me agarré a sus hombros mientras sus manos se deslizaban por mi espalda. Sonrió, y sus ojos de cuervo brillaron incluso en la oscuridad del aparcamiento.

      —¡Consigue una habitación!— gritaron unos chicos al pasar.

      Me sonrojé y Hassan se rió, y su agarre alrededor mío se hizo más fuerte.

      —Vamos a tener que pasar desapercibidos durante un tiempo—, dijo. —No podemos volver al hospital.

      —¿No crees que nos encontrarán?— pregunté, mordiéndome el labio inferior. El dolor fue repentino y agudo. Me llevé la mano a la cara y gemí.     —Mierda.

      —Hay demasiada gente aquí—, dijo. —No podrán distinguirnos de cualquier otra pareja.

      Le sonreí, pero él no me devolvió la sonrisa. Su expresión se calmó cuando su mirada se dirigió de nuevo a mi boca. Me toqué ligeramente el labio inferior. —Probablemente parezca peor de lo que es.

      Entrecerró los ojos. —Tenemos que limpiarte—, dijo. —¿Estás bien? Realmente fue por ti allá atrás.

      —Estoy bien—, respondí. —Un poco agitada, pero bien.

      Me rozó la espalda con el toque más suave, y tuve que contener el dolor repentino.

      —Justice.

      No pude mirarle. Con sus manos en la cintura, me acercó hasta que estuvimos nariz con nariz, y pude sentir su cálido aliento haciéndome cosquillas en la piel.

      —Estaré bien—, dije, con la boca repentinamente seca. —Sólo necesito un poco de tiempo para procesar todo esto. Me gustaría ir a casa y pensar.

      —No podemos—, dijo, metiendo sus dedos bajo la tela de mi camisa. Su contacto con mi piel desnuda me hizo temblar.

      —Dijiste que no nos encontrarían.

      Se rió, sin humor en su voz. Estaba tan cerca de mí que podía sentir su aliento tembloroso en mi cara. —Dije que podrían no encontrarnos—, respondió. —Aquí. Pero podrían seguirnos la pista si volvemos por mi auto y luego regresamos a casa. Y si eso ocurre, todo esto va a parecer un paseo por el parque.

      Me reí. —¿No fue un paseo por el parque?

      —Hablo en serio—, dijo, con la voz firme. —Tenemos que tener cuidado.

      Tragué saliva mientras me perdía en su contacto y en el aroma de su cuerpo, lluvia, fuego y cal. Cerré los ojos, mi cuerpo temblaba. —Está bien—, dije. —Entonces, ¿tienes un plan?

      —Sí, lo tengo—, dijo, inclinándose hacia mí para poder acariciar mi cuello. Sus labios eran duros y escudriñaban mi piel, y yo aplasté mis dedos contra el contorno de su pecho.

      Su cuerpo me aprisionaba, y estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera sentir su excitación.

      Se apartó de mí un segundo y su aliento me rozó la garganta.

      —¿Qué pasa?— pregunté cuando su mirada se encontró con la mía.

      Levantó las cejas.

      —El plan—, dije, conteniendo un gemido cuando me atrajo más hacia su abrazo.

      —Encontramos un baño—, me dijo al oído. —Te limpiamos. Y te quitamos esta ropa.
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      Pasamos por delante de Will Call y nos colamos entre la persona que escaneaba los billetes. Fue sorprendentemente fácil. La multitud iba hacia la izquierda, así que tiré de Justice hacia la derecha.

      Encontramos un cuarto de baño familiar en el pasillo que conducía a las grandes escaleras metálicas. Abrí la puerta, me aseguré de que no había nadie adentro y le indiqué a Justice que entrara antes que yo.

      Justice levantó la cabeza para mirarme y sonrió. Dejó la puerta entreabierta.

      Esperé unos segundos, recuperando el aliento y dejando pasar a la gente. Después de mirar a mi alrededor para asegurarme de que no nos observaban, me metí en el cuarto de baño, cerré la puerta suavemente detrás de mí y eché el cerrojo.

      Pude oír la respiración agitada de Justice antes de darme la vuelta.

      Me miraba con los ojos muy abiertos.

      Me lamí los labios. Tuve que contenerme para no estirar la mano y acercarla a mí.

      —Quítate la camiseta—, le dije.

      Ella ladeó la cabeza. —No hay nada más sexy que un baño público de Miami.

      —Hazlo—, respondí, haciéndole un gesto para que se detuviera.

      Levantó las cejas, pero no se quejó. La vi hacer una pequeña mueca de dolor mientras se quitaba la camiseta por encima de la cabeza. Mi mirada recorrió su cuerpo y observé el suave ascenso y descenso de su pecho al respirar.

      Hizo un nudo con la camisa, tirándola al fregadero, y se encontró con mi mirada. —¿Y ahora qué?

      —Date la vuelta.

      —Al menos invítame a cenar primero.

      Sonreí, negando con la cabeza. —Basta—, dije. —Estás dando largas.

      Su mandíbula se desencajó, pero se dio la vuelta. Reprimí un grito ahogado mientras cerraba el espacio entre nosotros. La parte baja de su espalda estaba roja y, a simple vista, parecía dolorosa.

      La toqué ligeramente y ella trató de evitar retroceder, dando un paso adelante.

      —Así de mal, ¿Eh?

      Suspiró, bajando los hombros. —No quiero saberlo—, dijo. —Duele, y todavía estoy tratando de entenderlo.

      Tragué saliva, tratando de mantener mi voz baja y neutral cuando respondí. —Bueno, tienes que ver a Zane sobre esto—, dije. —Realmente no puedo ayudarte con ello.

      —¿Qué va a hacer él? ¿Darme una aspirina?—, preguntó. No parecía divertida. —Es sólo un moretón. Estaré bien.

      No le contesté, sino que deslicé mi mirada por su cuerpo. Era evidente que necesitaba atención médica, pero no podíamos ir a ningún sitio. Mientras la policía nos buscara, estábamos atrapados.

      Deslicé mi mano por su columna vertebral y desabroché el cierre de su sujetador. Suspiró, sus hombros se tensaron por un momento, y di un paso hacia ella. Era suave y cálida cuando puse mis manos en su cintura.

      —¿Te duele?— le pregunté.

      Se estremeció. —Un poco—, dijo. —Sobre todo, todavía estoy confundida.

      Apreté mi cuerpo contra el suyo, con suavidad para no hacerle daño, mientras rozaba su torso con las yemas de los dedos. Anudé mis dedos en su pelo y tiré de su cabeza hacia atrás para que su oreja estuviera a la altura de mi boca. —Tal vez pueda distraerte.

      Exhaló. Jugué con sus duros pezones con la mano libre, sujetándola contra mí, sintiendo lo suave y perfecta que era, incluso a través de la tela de mi ropa.

      Su respiración se aceleró cuando bajé la mano y tiré de la cintura de sus jeans hasta llegar a la cremallera, disfrutando del calor que desprendía su piel.

      Intentó inclinar la cabeza hacia un lado, buscando mi cara. No quería besarla.

      Si lo hacía, temía ceder a la cruda necesidad que hacía que el calor se desenrollara en mi estómago, y no creía que fuera a ser suave.

      —He querido hacer esto desde aquella fiesta en el yate—, dije, empujándola hacia delante para que se apoyara en el lavabo. Su cuerpo se tensó mientras deslizaba sus jeans lentamente por sus piernas, disfrutando de la forma en que su piel se sentía contra las yemas de mis dedos y cómo su respiración se agitaba.

      —¿Por qué no lo has hecho?—, me preguntó cuando sus pantalones estaban por debajo de las rodillas.

      Le solté el pelo y le abrí las piernas, y ella arqueó la espalda contra mi contacto. Mi mano llegó al vértice de sus muslos y la acaricié suavemente por encima de su ropa interior empapada.

      Su respiración se agitó y empujó sus caderas hacia mi contacto.

      —Porque—, dije. —Has estado ocupada.

      Cuando habló, su voz era un susurro roto. —No—, dijo mientras empujaba su ropa interior a un lado y presionaba un dedo en su apretado y caliente sexo, la humedad goteando en mis manos mientras mi pulgar acariciaba su duro clítoris.

      —¿No?— Repetí, deteniéndome un segundo mientras su cuerpo temblaba. Me detuve en mi beneficio, porque tener mis dedos dentro de ella era casi suficiente para hacer que mi palpitante polla se pusiera al límite. —¿No quieres esto?

      —Sí lo quiero—, siseó ella, moviendo sus caderas contra mi contacto. Me reí en silencio, con el corazón latiendo rápidamente. —No he estado ocupada. Siempre eres bienvenido.

      —Te prefiero sólo para mí—, gruñí, un poco demasiado ansioso, y ella gimió en respuesta. Pude sentir cómo se apretaba alrededor de mis dedos y no pude contenerme más.

      Saqué rápidamente mis dedos de ella y me desabroché los botones con un rápido movimiento.

      Me introduje en su apretado coño, acariciando su entrada con mi pene mientras su espalda se arqueaba de nuevo. Mi polla ya estaba mojada con sus jugos, y todo mi cuerpo palpitaba por ella. El placer corría por mis venas mientras ella empujaba su cuerpo contra mí, acercándome hacia el núcleo caliente de su cuerpo.

      Mis manos se dirigieron a su cintura mientras me estabilizaba y me mordí el labio inferior mientras la penetraba, con mis rodillas dentro de sus muslos, abriéndola.

      Sólo podía pensar en lo hermosa que era, en lo cálida y suave que era su piel. Cuando movió las caderas hacia atrás, reprimí un gemido hambriento, concentrándome en la forma en que se sentía estar adentro, en cómo la llenaba por completo, en cómo su coño se apretaba alrededor de mi polla mientras yo presionaba con más fuerza, más profundamente.

      Ella arqueó las caderas y me respondió con un empuje tras otro, y mis manos se deslizaron hacia abajo para poder abrirla y mirar su pequeño y apretado culo mientras seguía follándola hasta que gritó.

      Empujé mi polla dentro de ella, el placer se extendió por mi cuerpo mientras ambos nos acercábamos al orgasmo.

      Oí mi propia voz antes de darme cuenta de que estaba hablando. —No me importa que te los folles—, dije, con una voz extraña para mis propios oídos. —Sólo recuerda que eres mía.

      Iba a decir algo, pero me introduje de nuevo en ella, y se agitó contra mí mientras su cuerpo se sacudía. Terminé dentro de ella, la erupción fue tan violenta que me dejó sin aliento y mis piernas casi se doblaron.

      Me separé de ella y vi cómo nuestros jugos se deslizaban por sus piernas. Yo jadeaba, intentando controlar mi respiración, pero mi verga seguía palpitando, y era tan jodidamente hermosa que si no hubiera terminado, habría ido por el segundo asalto allí mismo.

      Se levantó temblorosamente y buscó su camisa.

      —No lo hagas—, le dije. Me quité la camiseta y se la entregué.

      Ella se volvió hacia mí y la cogió, su mirada se deslizó por mi pecho y por mis brazos.

      —¿Qué?— Le pregunté.

      —Hace mucho calor—, dijo. —¿Cómo puedes llevar una camiseta interior?

      —Soy tímido—, respondí, sonriéndole. —Y siempre tengo que estar preparado para cambiarme, ¿Sabes?

      Ella ladeó la cabeza, encogiéndose de hombros. —¿Y qué hago con esto?

      —Póntelo—, dije. —Y nada más.

      Parpadeó, mirando mi camisa y luego a mí. —Pero es prácticamente transparente.

      La estreché entre mis brazos y le besé la frente. Su piel sabía a sal.         —Bien—, dije. —Estoy deseando verte con ella.

      —¿Y los demás?—, preguntó.

      Sonreí. —Sí, apuesto a que ellos tampoco pueden esperar.
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      Esperamos a que terminara el evento y luego tomamos un taxi de vuelta a Brickell. Cuando volvimos al rascacielos, acababa de amanecer y ambos estábamos agotados.

      El conductor nos dejó a unas pocas manzanas de distancia, mirándome fijamente antes de salir a toda velocidad hacia la ciudad. Me abracé un poco, tratando de ocultar mi cuerpo, y Hassan me acercó a él, para luego apartar lentamente mis brazos.

      —Son sólo un par de manzanas—, dijo, con sus ojos clavados en los míos.

      —¿Qué pasa con todos los que están en la arena?

      Se mordió el labio inferior y sentí que mis mejillas se enrojecían.           —¿Qué? Quiero presumirte.

      Negué con la cabeza, agarrando su mano y apartándome mientras tiraba de él hacia el edificio. Nos acercamos a la puerta del edificio, y el agarre de Hassan alrededor de mi mano se hizo más fuerte. Antes de cruzar la puerta, me acercó a él.

      Inclinó la cabeza para susurrarme al oído. —Justice—, dijo.

      Me detuve.

      —Probablemente se van a enfada.

      Me giré para mirarle. —¿Qué?

      —Prepárate para ello—, dijo, con los ojos entrecerrados.

      Le hice un gesto para que se fuera. —No me harán nada—, dije.

      Asintió con la cabeza, luego rodeó suavemente con sus dedos la parte superior de mi brazo y me miró a los ojos antes de hablar. —No estoy preocupado por ti—, dijo. —Pase lo que pase, no puedes interferir.

      Sacudí la cabeza. —Estás siendo dramático—, respondí. —En cuanto expliquemos lo que ha pasado, lo dejarán pasar.

      Un músculo de su mandíbula se endureció. —Tienes que prometerlo—, dijo, con los ojos afilados y oscuros. Las yemas de sus dedos se clavaron en mi piel y quise zafarme de su agarre.

      —Bien, Dios—, respondí. —Me mantendré al margen.

      Dejó caer sus manos. —De acuerdo. Gracias.

      Quise preguntarle, pero no lo hice. No extendió la mano para tocarme en absoluto, esperando a que yo entrara antes que él. Podía sentir su mirada en mi cuerpo, pero nunca me habló, y a medida que nos adentrábamos en el vestíbulo, podía oír que se quedaba atrás.

      Estaba a punto de darme la vuelta y preguntarle por qué se quedaba atrás, pero antes de que pudiera hacerlo, se oyeron unos pasos que venían hacia mí.

      Mi mirada se desvió entre ellos. Bash corría hacia mí, Skylar y Zane justo detrás de él, y todos hablaban por encima de los demás, por lo que no podía distinguir nada de lo que decían.

      Cuando Hassan se acercó a mí, todos se callaron.

      Bash miró más allá de mí, y no tuve que mirar a Hassan para saber que probablemente tenía miedo.

      —Eh, jefe—, dijo Hassan, con voz resignada.

      Los ojos de Bash se entrecerraron. —Arriba—, respondió. —Ahora.

      —Sí—, respondió Hassan en un susurro.

      Lo vi pasar, sin volverse a mirar ni una sola vez, y lo seguí con la mirada hasta que desapareció detrás de una puerta.

      Me aclaré la garganta, con la boca repentinamente seca. Levanté la barbilla y me encontré con la gélida mirada de Bash. —¿Qué estás haciendo?

      —Mi trabajo—, respondió, cruzando los brazos sobre el pecho. Su mirada se alejó de mi rostro y se deslizó lentamente por mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos. Se detuvo donde lo hacía la camisa de Hassan, justo debajo de mi culo, y se burló. —¿Qué llevas puesto?

      —Es una larga historia—, respondí. —¿Podemos…  Podemos hablar? Antes de hacer tu trabajo, o lo que sea.

      —Estamos hablando—, dijo, ladeando la cabeza.

      Mi cuerpo se puso rígido. —Estaba tratando de ayudar—, dije. —Ninguno de ustedes quería hacerlo.

      Me di cuenta de que Skylar y Zane intercambiaron una mirada, pero ninguno lo contradijo.

      —No podía quedarme aquí, haciendo girar los pulgares y esperando a que pasara algo—, continué. —Iba a ir al hospital de todos modos. Sin él, probablemente habría resultado mucho peor.

      —¿Cómo resultó, exactamente?—, dijo mientras me miraba fijamente, con la mirada puesta en mi labio.

      Sacudí la cabeza. —Se complicó—, dije. —Él no hizo esto.

      —Sí, mierda, espero que no—, dijo Bash, y por primera vez desde que habíamos empezado a hablar, su voz vaciló. —Zane…

      Levanté la mano. —Estoy bien—, dije. —Estoy bien.

      —Deja que el médico decida, ¿Eh?

      Empuñé las manos, conteniendo una réplica sarcástica. Zane estaba a mi lado, con las yemas de los dedos en mi barbilla, y me levantaba la cabeza mientras me miraba el labio. —¿Qué ha pasado?

      Me aparté de él de un tirón. —Te lo contaré más tarde—, dije. —Estoy un poco ocupada aquí.

      Bash suspiró, pellizcándose el puente de la nariz. —Justice, sé que quieres defenderlo—, dijo. —Pero se suponía que debía llevarte, hacer que vieras a tu amiga y luego traerte de vuelta inmediatamente. Debería haber tardado veinte minutos como máximo. La cagó. Y como la cagó, tú estabas en peligro.

      —No estaba en…

      Sacó su teléfono del bolsillo del pantalón, presionó el pulgar contra la pantalla de bloqueo y lo giró para mostrármelo.

      Mi corazón se desplomó al ver el vídeo. Estaba granulado y no era como si alguien que no me conociera pudiera identificarme inmediatamente, pero pude ver el contorno de mi cuerpo, y luego a Iris sobre mí casi inmediatamente.

      Alguien había colgado el vídeo en una red social y había saltado a la vista. Entonces Hassan la levantó por el pelo, sin delicadeza alguna, y la empujó hacia la pared.

      Era mucho más distinguido que yo, alto, moreno y guapo incluso en la oscuridad de la noche. —¡Maldita sea!—, dijo la persona que grababa, y el vídeo terminó de repente.

      Bash volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo y yo me encontré con su mirada, con la mente en blanco. —Hassan no pudo dar cuenta de nadie—, dije. —Todo sucedió muy de repente y…

      Bash levantó la mano para impedirme hablar. —Su trabajo es, literalmente, dar cuenta de la gente—, dijo. —Se enfrascó tanto en tratar de hacerte feliz que se olvidó de que tenía que mantenerte a salvo.

      —Puedo mantenerme a salvo—, dije, con la voz entrecortada cuando la inquebrantable mirada de Zane sobre mi labio me contradijo.

      Bash negó con la cabeza. —¿Y qué crees que va a pasar ahora?—, dijo.     —¿Ahora que los policías tienen este lindo video que pueden pausar cuantas veces quieran? ¿Qué crees que va a pasar con él?

      Parpadeé. —Esto no es cosa mía.

      —No—, dijo Bash. Un músculo movió con rabia su mandíbula. —No lo es. Esto es culpa de Hassan. Como si no tuviéramos suficiente para preocuparnos con Jez y su gente, ahora tenemos que preocuparnos también por el 5-0.

      —Sólo intentaba ayudar—, repetí.

      Bash se burló. Apartó la mirada de mí, hacia Zane. —Llévala a su apartamento—, dijo. —Dale la atención médica que pueda necesitar, y hagas lo que hagas, no dejes que se vaya. ¿Skylar?

      —¿Qué pasa?— Skylar dijo. Había un filo en su voz que no creía haber escuchado antes.

      —Vas a venir conmigo.
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      Justice no dijo nada cuando entramos en el ascensor. Cruzó los brazos sobre el pecho y no me miró ni siquiera cuando nos detuvimos en su planta.

      Le hice un gesto para que entrara antes que yo. Respondió con una mirada sucia, sin decir nada, mientras se quitaba los zapatos y entraba en su pequeña habitación.

      Suspiré y la seguí con la mirada hasta que la perdí de vista.

      Estaba sentada en la cama, con las piernas cruzadas y la mandíbula desencajada. Tenía los ojos cerrados. Respiraba lentamente, pero le temblaban las manos.

      —Hola—, le dije. —¿Quieres compañía?

      Sus ojos se abrieron de golpe y me miró fijamente. —No tengo otra opción, ¿Verdad?

      Me encogí de hombros. —Puedo quedarme aquí afuera, si quieres—, dije. —Sé que los arcos no son técnicamente puertas, pero puedo montar una barra de cortina aquí arriba si quieres. De esa manera, puedes tener algo de privacidad.

      Ella se ablandó un poco ante eso, su mirada se encontró con la mía.       —¿Bash va a hacerle daño?

      Me senté en la cama junto a ella. —¿Puedo tocarte?

      Ella asintió. Me acerqué a ella y coloqué un dedo torcido debajo de su barbilla para poder ver de cerca su labio.

      —¿Sangraste?

      Arrugó la frente. —No lo sé realmente—, dije. —Estaba tratando de procesar todo, y sólo era vagamente consciente de que me dolía. Hassan intentaba alejarnos de las autoridades e Iris se abalanzó sobre mí antes de que pudiera.

      Levanté las cejas mientras me acercaba a su cara. —Creo que esto parece peor de lo que es—, dije. —Se va a hinchar; ¿Tienes una bolsa de hielo?

      —Creo que no.

      —Puedo conseguirte una—, dije. —Y sólo mantén un ojo en la lesión, ¿De acuerdo? Creo que has hecho un buen trabajo de limpieza, pero voy a querer que uses un antibiótico si empeora.

      Se encontró con mi mirada mientras me alejaba de ella, levantando las cejas. —¿Cómo?

      —Date la vuelta—, dije. —Quiero ver tu espalda. Ha sido un empuje muy feo.

      —Parece peor de lo que es—, respondió ella, sin moverse en absoluto.

      —Hazlo, Justice—, le dije.

      Ella suspiró y se apartó de mí. Agarré la camiseta que llevaba puesta y ella levantó los brazos para que yo pudiera quitársela por encima de la cabeza. Las yemas de mis dedos tocaron su piel y, por un segundo, sólo pude pensar en cómo se sentía su piel, suave, cálida y perfecta.

      Se me cortó la respiración cuando miré la contusión en la parte baja de su espalda.

      —Esto es malo—, dije, rozando mi mano contra ella para poder examinarla. —Creo que debes ir al hospital.

      —Me están buscando en el hospital—, dijo, con los hombros tensos. —No puedo entrar y pedir una radiografía.

      —Vale. Necesito que te tomes una aspirina y luego podremos comprobarlo—, dije, apartando mi mano de su espalda. —Si el hematoma no desaparece, vamos a tener que conducir fuera del condado y conseguirte atención médica.

      Ella tragó saliva y bajó los hombros. —No entiendo esto—, dijo. —Intenté hablar con Hassan al respecto, pero no tenía respuestas para mí. La ayudamos.

      —Tiene que ser confuso para ella—, dije. —Por si sirve de algo. No sabes lo que le prometieron, ni cómo la trataron Jez y sus hombres.

      Ella acercó las rodillas a su cuerpo y se abrazó a sí misma, enterrando la cara en sus piernas y suspirando profundamente. Le pasé un mechón de pelo por detrás del hombro.

      —Probablemente deberías descansar—, dije, haciendo lo posible por no mirar su cuerpo, aunque estaba prácticamente desnuda, y mi instinto era mirar las suaves curvas de su cuerpo. —Todavía estás conmocionada, y también estás herida.

      —Y no es que pueda ir a ninguna parte, ¿verdad?—, dijo ella, levantando la cabeza para mirarme. —Tienes órdenes estrictas de mantenerme aquí para que no suba e interrumpa lo que sea que esté haciendo Bash.

      Intenté sonreír, pero ella no me devolvió la sonrisa. Suspiré, acercándome a ella. —Sólo está haciendo su trabajo.

      —¿Por qué siempre estás tan jodidamente emocionado por defenderlo?—, preguntó, sacudiendo la cabeza.

      —No lo hago. Sólo te digo que está trabajando—, dije. Esperé unos segundos y me aclaré la garganta antes de hablar. —¿Cómo qué?

      Ella levantó las cejas.

      —Antes me has preguntado cómo—, dije. —Pero no sé qué me estabas preguntando.

      Frunció el ceño. Cuando habló, su voz se endureció. —¿Cómo puedes sentarte aquí y actuar como…?

      Esperé, con el corazón latiendo rápido. Sus mejillas estaban rojas y sus ojos se estrecharon. Sus fosas nasales se encendieron.

      —Actuar como si fueras un buen médico.

      Abrí la boca para responder, pero ella sacudió la cabeza y volvió a hablar. —¿Como si realmente te preocuparas por mí, y por ayudar, cuando estás dejando que Bash hiera a uno de los tuyos?—, me preguntó.  —Estás aquí para repartir aspirinas y desinfectar heridas, pero cuando alguien realmente te necesita…

      —No sabes de lo que estás hablando—, dije, poniéndome rígido cuando me miró.

      —¿Qué clase de médico eres?—, preguntó, con la voz ronca por la frustración. —¿Sólo eres grande e intimidante? ¿Por eso te reclutaron?

      —Espera, ¿crees que doy miedo?— dije, tratando de contener una sonrisa.

      Parecía que iba a abofetearme.

      —Es complicado—, le dije cuando no dejó de mirarme. —Y sí quiero ayudar. Pero así es como se hacen las cosas, y es por una razón. Hassan no quedará permanentemente herido, ni con cicatrices, sólo se le recordará su lugar con los Knives.

      —¿Y qué es eso, exactamente?

      —Es uno de nosotros—, respondí.

      Ella ladeó la cabeza, y cada curva de su cuerpo hablaba de desafío.       —¿De verdad? Porque nunca he visto a Bash ponerte una mano encima, ni a Skylar.

      —Nunca nos has visto cagarla—, respondí. —Y yo soy traumatólogo.

      —¿Eres un qué?—, preguntó, abriendo los ojos.

      —Sí—, dije, lamiendo mis dientes. —Así fue como llegué a esta vida.

      —Así fue como llegaste a esta vida—, repitió ella.

      Suspiré. —Es una larga historia.

      Me enseñó los dientes. —No te preocupes—, dijo. —Parece que se me ha liberado la agenda.
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      Observé a Zane rebuscar en mi armario hasta que encontró una camisa de pijama oscura. Me sonrió mientras la arrojaba sobre la cama, y yo traté de devolverle la sonrisa antes de ponérmela.

      El cuerpo me palpitaba y tenía una tensión sorda alrededor de la nuca que no podía quitarme de encima.

      —Puedo traer una silla—, dijo Zane.

      Le miré de arriba abajo.

      —Pareces enfadada—, dijo. —No quiero agobiarte.

      —Así que te vas a sentar en una silla frente a mí y a vigilarme—, dije.

      Negó con la cabeza. —De acuerdo, si lo pones así—, dijo. —Entonces, ¿Qué quieres que haga?

      —Bueno, si no vas a hacer guardia junto a la puerta, podrías venir a la cama—, dije.

      Estaba enfadada, pero no había nada que pudiera hacer. Él no estaba a cargo de Bash, Hassan o Skylar. Sólo estaba a cargo de mantenerme a salvo.  —Además—, continué al ver la expresión de su rostro. —Si vas a mantenerte encerrada, lo menos que podrías hacer es hacerme compañía.

      —Así que admites que disfrutas de mi compañía.

      —Se me ocurren peores guardias.

      —Lo tomaré como un cumplido—, dijo, con los ojos brillando.

      —No dejes que se te suba a la cabeza—, dije.

      Se sentó en la cama a mi lado y el colchón se movió un poco bajo su peso. Me giré para mirarle. Me sonrió y se quitó un mechón de pelo oscuro de la frente.

      —¿Has dormido algo?—, me preguntó, recorriendo mi hombro con las yemas de los dedos.

      Sacudí la cabeza. —No—, dije. —No había ningún sitio donde dormir. Teníamos que ir de un sitio a otro para asegurarnos de que no nos encontraran. Creo que fuimos a todos los baños familiares del estadio.

      —¿Ni siquiera pudieron ver el espectáculo?—, preguntó. Me dio un vaso de agua helada y un paquete de aspirinas.

      —¿Cuándo las conseguiste?

      —Estaban en tu mesita de noche—, dijo. —Esperaba que te doliera cuando volvieras, así que pensé en prepararme.

      Sonreí, con un poco de amargura. Me tomé la aspirina y me bebí el vaso de agua de un solo trago, casi tan rápido como para que se me congelara el cerebro. Me limpié la cara con el dorso de la mano, le devolví el vaso y sonreí.

      —¿Y la bolsa de hielo?

      Se rió. —Más tarde—, dijo mientras se estiraba. —Ahora mismo estoy cómodo.

      Le sonreí, a pesar de mí misma. Quería enojarme. Cada vez que pensaba en Hassan, sentía un poco de náuseas.

      —Deberías dormir un poco—, dijo.

      —No puedo. No puedo dormir hasta que sepa que está bien.

      —Eso podría llevar un tiempo.

      Me lamí los labios mientras me ponía de lado. Estaba de cara a mí y pude ver las líneas de su rostro. Por primera vez desde que nos conocimos, me fijé en una cicatriz difuminada entre sus cejas.

      —Sólo intentaba ayudar—, dije.

      —Lo sé, pero nunca debió perderte de vista—, respondió, acomodando un mechón de pelo detrás de mi oreja.

      —Él confía en mí.

      —Justice, tú no eres el problema—, dijo, estrechando sus ojos cobrizos.

      Volví a suspirar, y su mano se deslizó lejos de la cara, hacia mi hombro, y mi piel se estremeció ante su tacto.

      —Sólo me gustaría poder hacer que Bash lo entendiera.

      —Lo entiende—, respondió Zane. —Si fuera por él, te habría llevado al hospital él mismo. Esto es mucho más grande que nosotros. La única razón por la que dejó que Hassan fuera contigo en primer lugar es por su historia.

      Tragué saliva, consciente de repente de que estaba conteniendo las lágrimas. —Sí—, dije. —Me contaron un poco sobre eso.

      —Probablemente eso es lo que está pasando con tu amiga—, la mano de Zane agarró la mía y nuestros dedos se entrelazaron. Sus dedos eran grandes y se sentían cálidos contra los míos, y me encontré acercándome a su cuerpo, desesperada por su contacto.

      —¿Qué quieres decir?

      —Detox—, dijo. —Puede hacer que la gente sea… impredecible.

      —Ella me dijo que estaba limpia—, dije, negando con la cabeza. —La llevé a este lugar de rehabilitación, y salió, y parecía estar bien.

      —¿Puedo preguntarte algo?—, preguntó, con voz gruesa e insegura.

      —Sí.

      —¿Por qué estás tan interesada en ella?—, preguntó.

      Tragué, con el corazón latiendo rápidamente. —Zane…

      —No estoy tratando de llamarte la atención ni nada por el estilo—, dijo cuando me interrumpí. —Te lo pregunto de verdad. Tu ex te engañó con ella, ¿Verdad?

      —Ella estaba, ya sabes, fuera de sí.

      —Cierto—, dijo. —Pero aún así lo hizo. Y luego, cuando la rescataste, trató de golpearte. ¿No debería estar agradecida?

      Sacudí la cabeza. —Ella estuvo ahí para mí cuando mi vida se estaba desmoronando—, dije. —Ella sólo está pasando por algo en este momento.

      —Tu ex no parece un maestro de la manipulación—, dijo Zane en voz baja.

      —Adam tiene dinero para las drogas, y estaba feliz de mantenerla drogada—, dije, con mis manos en el pecho de Zane. Estaba tan cerca de mí que podía sentir el calor que desprendía su piel. —Él fue el responsable de su recaída.

      —No te lo crees.

      —Ella no es…

      —¿Qué?

      Tragué, cerrando los ojos con fuerza. —Ella no es como yo, ¿Sabes?

      Me sonrió. —Nadie es como tú.

      Le devolví la sonrisa ante el cumplido, pero negué con la cabeza al encontrar de nuevo su mirada. —No, no lo entiendes—, dije. —Ella no es como yo. Cree que la gente es amable con ella porque son amables. Es dulce, y no sé cómo, pero la forma en que nos criaron nunca pareció endurecerla. Siempre estuvo ahí para mí. Y nunca se dio cuenta de que nueve de cada diez veces, cuando un chico era amable con ella, era porque estaba tratando de seducirla.

      Zane no dijo nada. Se limitó a apartar la mirada de mí.

      —Sé cómo suena—, dije. —Pero mira, esto tiene sentido. Probablemente no se dio cuenta de lo que esos tipos querían de ella. Probablemente pensó que se iba a una vida mejor, y cree que yo se lo impedí, y…

      —Justice—, dijo Zane.

      La forma en que me miraba me hizo dejar de hablar. —¿Qué?

      —¿Has considerado que ella te estaba manipulando?

      —¿Qué? No—, dije. —Ella no haría eso.

      Zane se mordió el labio inferior y no dijo nada.

      —No, no hagas eso. Sólo dime la verdad.

      —Bueno, ¿Qué tan segura estás de que ella no estaba trabajando con Adam en primer lugar?

      —No—, dije, sorprendida por la dureza de mi propia voz. —Eso no es… No.

      Llevó mi mano hacia sus labios y rozó sus labios contra mis nudillos, sin llegar a besarme. Sentí su cálido aliento en mi piel y mi cuerpo se estremeció.

      —Quizá tú eras el objetivo todo el tiempo—, dijo.

      —La rescatamos de un contenedor de transporte—, dije, demasiado aturdida para encontrar un argumento mejor.

      Asintió con la cabeza, su mirada sosteniendo la mía. —Probablemente me equivoque—, dijo. —Intenta dormir un poco, ¿Sí? Necesitas descansar.

      Tragué, cerrando los ojos y tratando de organizar mis pensamientos.     —No sé si puedo.

      —¿Quieres que te ayude?— preguntó Zane. Podía oír la sonrisa en su voz.

      —Sí—, respondí, suspirando con fuerza. —Necesito… Tengo que descansar. ¿Qué tienes pensado?

      —Podría darte alguna medicación—, respondió. —Pero se me ocurre otra cosa que podría ayudar.

      —¿Qué?

      —Te lo enseñaré.
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      Me acarició el cuello, soltando mi mano mientras me rozaba el estómago con la palma de la mano.

      Su boca fue tierna cuando por fin me tocó, y no tardó en asaltar mi cuerpo con besos hasta bajar lentamente por delante de mi cuerpo. El suyo se aproximaba al mío, y su piel sobre la mía me provocaba escalofríos.

      —Anoche te estaba esperando—, dijo, bajando su cara por mi cuerpo, deteniéndose un segundo en mis senos.

      Sentí su cálido aliento incluso a través de la tela de mi camisa y siguió bajando por mi cuerpo, deteniendo su boca justo encima de mi sexo.

      Levantó la vista un segundo y la sonrisa en sus labios me hizo gemir. Inclinó la cabeza, respiró profundamente y se mordió el labio. Durante un segundo, me miró fijamente a los ojos y luego se acercó lentamente a mí.

      Respiró profundamente y su sonrisa se amplió. Un único hoyuelo apareció en su mejilla derecha, y traté de ignorar el cosquilleo que sentía en la boca del estómago.

      —Hueles tan jodidamente sucia—, dijo, bajando la mano y tirando de mis panties a un lado. —¿Cuántas veces ha terminado Hassan dentro de ti esta noche?

      Eché la cabeza hacia atrás, todo mi cuerpo se tensó ante sus palabras, ante la forma en que su aliento se sentía en mí.

      —Contéstame—, dijo, y su lengua pasó de repente por mi clítoris con la fuerza suficiente para hacerme gritar.

      —No lo sé—, respondí, echando la cabeza hacia atrás mientras los latigazos de su lengua se aceleraban y yo me retorcía contra él.

      Se apartó de mí para poder hablar y, cuando levantó la cabeza, pude ver su cara cubierta de mis jugos. —Déjame adivinar—, dijo. —No dejaba de empujarte a diferentes baños, diciéndote que tenías que esconderte, y no dejaba de inclinarte y follarte allí, ¿Verdad?

      Me estremecí cuando deslizó sus dedos dentro de mí, lamiendo y chupando mi clítoris mientras se apretaba dentro de mí. Se detuvo un segundo, y me arqueé en él, queriendo más.

      —No en todos los baños—, dije.

      —Por eso quería que llevaras esa camiseta—, dijo Zane, ignorándome.     —Para que todos pudieran ver lo mojadas que estaban tus piernas. Eso era lo único en lo que podía concentrarme cuando entrabas por la puerta, lo resbaladizas que estaban tus piernas y cómo podía olerte desde el otro lado de la habitación.

      Quería decir algo, pero sentía que apenas podía hablar, y él sabía exactamente cuándo empezar a jugar conmigo de nuevo.

      —Zane…

      Curvó su dedo para acariciarme profundamente y sentí que mis jugos goteaban entre mis piernas, su toque experto era electrizante.

      —Eres una putita insaciable—, dijo, mientras su pulgar trabajaba en mi centro. —Todo lo que piensas es en cómo quieres que uno de nosotros te llene, para estirar ese pequeño y apretado coño tuyo.

      Me oí gemir.

      —Te deseo—, dijo. —Y por la forma en que te sientes, puedo decir que tú también me deseas. Siempre lo haces.

      Se apartó, abriendo mis muslos, y su mirada recorrió cada centímetro de mi cuerpo. Se detenía cada pocos segundos, con las mejillas rojas, la boca entreabierta y la respiración entrecortada.

      No tuve que mirar hacia abajo para saber lo duro que estaba. Podía sentir su enorme erección presionando contra mi muslo, y aspiré un poco de aire mientras mi cuerpo temblaba de anticipación.

      Intenté incorporarme, pero Zane dejó de hacer lo que estaba haciendo y me miró fijamente. —¿Qué?— Pregunté.

      —Sé que tienes hambre de polla, pero estoy intentando ayudarte a dormir—, dijo. —Sólo tómala. Luego te dejaré jugar conmigo.

      Me mordí un gemido mientras rebotaba contra el colchón de nuevo. Me levantó las rodillas para poder meter su cuerpo entre mis muslos. Sus manos se apartaron de mí por un segundo mientras se apresuraba a sacar su polla de los pantalones.

      Se rió un poco mientras se guiaba dentro de mí, sin llegar a superar mi entrada. —¿Quieres saber lo que me gusta de esto?

      Quería hablar, pero lo único que podía hacer era gemir.

      —Te ha preparado para mí—, dijo. —Creo que nunca te he visto tan mojada, y siempre quiero que estés lista para mí.

      Me metió la polla de golpe, sin dejarme responder, y tuve que tomarme un segundo para acostumbrarme a lo enorme que era.

      —La próxima vez, le diré que prepare también ese culito apretado tuyo—, dijo, empujando dentro de mí, con su cuerpo duro contra el mío. Sus palabras, su verga, la yema de su dedo trabajando en mi clítoris… Era prácticamente suficiente para llevarme al límite incluso cuando no me estaba penetrando.

      Mis caderas se alzaron a su encuentro cuando él redujo la velocidad, y nuestros cuerpos chocaron. Me miró, con los ojos llenos de deseo, mientras rodeaba mi rodilla con su mano libre y seguía follándome suavemente.            —¿Quieres saber en qué pienso cada vez que te veo?

      —¿Qué?— pregunté, y mi palabra se convirtió en un gemido cuando me clavó su longitud, un poco más fuerte esta vez.

      —Qué agujero quieres que te folle después—, dijo.

      Mierda.

      Gemí cuando su profunda embestida me llenó y mi cuerpo se resintió, el placer se disparó a través de mí mientras mi orgasmo crecía y lo sentí en cascadas, palpitando contra el cuerpo de Zane. Él jadeó y gimió, y yo pude sentir cómo terminaba dentro de mí. Acompañé su placer hasta el final, con mis caderas acompañando sus embestidas, hasta que le oí gemir y me oí gritar, aunque no tenía ni idea de lo que estaba diciendo.

      Se tomó un segundo para recomponerse antes de separarse de mí, subir a las almohadas y desplomarse en el colchón junto a mí. Jadeaba cuando se giró para mirarme.

      —Hola—, dijo.

      Intenté recuperar el aliento. —Hola—, respondí, sin apenas mirarle.

      —Eres muy guapa—, dijo.

      Sonreí, repentinamente tímida. —Gracias. Tú tampoco estás mal.

      Me acercó a él, envolviéndome con sus cálidos brazos y besando la punta de mi nariz. Tenía los ojos semicerrados cuando volvió a hablar. —Me muero de ganas de volver a besar tus labios.

      —Ya puedes besarme.

      Se rió en voz baja. —No—, dijo. —Esperemos a que baje la hinchazón. Duerme, Justice.

      Cerré los ojos, convencida de que no iba a poder dormir del todo.

      Cuando me desperté, había caído la noche.
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      Pude oír la pesada respiración de Hassan en cuanto se cerraron las puertas del ascensor.

      Skylar se interpuso, obviamente a propósito, entre los dos.

      Con las manos en los costados, me esforcé por ignorar la furia que me ahogaba. Miré su reflejo distorsionado en las puertas del ascensor, e incluso por la forma en que estaba parado, pude ver que tenía miedo.

      Su mirada buscó la de Skylar, y la rápida mirada que intercambiaron me enfureció.

      —¿Qué estabas haciendo?— pregunté mientras el ascensor subía a mi apartamento.

      —Esperando—, dijo Hassan después de un rato. —No quería llamar la atención sobre su ingreso en el hospital, así que esperé en mi coche.

      El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron antes de que pudiera pensar en qué decirle. Giré el cuello para mirar a Skylar y le hice un gesto para que saliera del ascensor antes que nosotros. Hizo lo que le dije, pero se detuvo delante de nosotros, metiendo el pie en la puerta para que el ascensor no se moviera. Hassan se quedó donde estaba, haciéndose pequeño en la esquina.

      —Tú—, dije, girándome para mirarlo por primera vez. Pensé que si me daba tiempo para ordenar mis pensamientos sería menos probable que me perdiera cuando por fin mis ojos se encontraran con los de él, pero había sucedido exactamente lo contrario. Mi aliento ardía en mi garganta cuando volví a hablarle. —Explícate.

      Vi a Hassan tragar saliva, con los ojos muy abiertos al encontrarse con mi mirada. —No pensé que fuera a meterse en problemas.

      —Tuvo suerte—, le dije mientras la ira recorría mi columna vertebral.      —Tuvo suerte. Podría haber sido capturada. Podría haber…

      Me miró fijamente antes de inclinar un poco la cabeza, con los hombros caídos. —Lo sé—, dijo. —Entré en cuanto me di cuenta de que podía haber pasado algo, pero no debería haberla dejado entrar sola.

      —Adentro—, dije.

      Hassan levantó la cabeza y asintió mientras pasaba junto a mí. Me di cuenta de que Skylar también miraba, con los labios apretados. Sabía que era mejor no hablar, porque si lo hacía, podría perderlo. Intenté controlar mi respiración mientras me decía a mí mismo que me calmara, haciendo lo posible por ignorar la creciente rabia que corría por mis venas.

      —Hassan.

      —¿Sí, jefe?

      —¿Cuál es la única regla que nunca debes romper?

      Se encontró con mi mirada, con la mandíbula apretada. —Nunca la dejé sola—, dijo. —Yo siempre…

      —Hassan.

      —Pensé que estaría bien—, dijo. —Ella dijo que sólo iba a entrar y salir.

      —Y tú le creíste.

      —No esperé que se metiera en problemas—, respondió, lo que no era en absoluto una respuesta a mi pregunta.

      Di un paso hacia él mientras estaba de pie en mi sala, con la mandíbula apretada y los ojos entrecerrados. —No debería haberla dejado ir tanto tiempo como lo hizo—, dijo. —Pero estaba tan decidida que no pensé que fuera a poder detenerla.

      Acababa de cometer un error. Justice estaba viva. Ella iba a estar bien. Esto no era nada. Podía arreglarlo.

      —¿Qué pasó cuando la atacaron?

      Volvió a tragar saliva, esta vez su mirada se desvió de mí. Aunque sus hombros estaban firmes, pude ver el miedo que tenía por la forma en que apretaba la mandíbula. —No lo sé—, respondió finalmente. —No estuve allí.

      —No estabas allí—, dije, lentamente, en voz baja. Todavía no se había disculpado. Estaba claro que no se había dado cuenta, o tal vez no quería pensar, en lo que podría haberle pasado.

      Aunque estuviera a sólo unos pasos. Incluso si él la estaba observando. Si Jez la hubiera estado vigilando, sólo habría hecho falta un disparo o que alguien pasara por delante, la apuñalara en la garganta y se marchara.

      Y no tenía ninguna duda de que Jez estaba vigilando a Justice. Después de lo que le había hecho, después de lo que le habíamos hecho todos, quería hacerme daño.

      Definitivamente quería hacerle daño.

      No importaba cuántas veces le advirtiera, iba a ignorarme. Habría estado bien con eso, siempre y cuando pudiera confiar en mis hombres.

      Pero no podía. Ya no. Hassan había perdido de vista lo importante que era protegerla sólo para hacerla feliz, y hacerla feliz podría haber hecho que la mataran.

      Esto era malo. Era peor de lo que pensaba.

      —¿Los has visto?— Le pregunté a Hassan, que había dado un paso atrás y apretaba su cuerpo contra la pared de mi pasillo.

      —No los estaba buscando. Sólo a la policía y, obviamente, a Justice.

      —Así que la policía estaba a la caza de ella antes de ver el video de Iris atacándola—, dije, pellizcándome el puente de la nariz. —¿De verdad crees que Jez no tiene a ningún tipo trabajando en el departamento de policía? ¿Crees que no está le pagando a alguien?

      Abrió la boca para responder, pero inmediatamente se calló. —No pensé en eso.

      —No pensaste en nada de esto—, dije, agitando mi mano frente a mi cara.

      Levantó la cabeza, con los ojos entrecerrados. —Sólo quería ayudarla—, dijo.

      —Querías ayudarla—, repetí.

      —Pensé que estaría bien—, dijo, apartando la mirada de mí, haciéndome un gesto para que me detuviera. Su voz era confusa, más tranquila que de costumbre. Era evidente que estaba nervioso. —Es decir, sabía que al final la traería aquí, y si ni siquiera tú puedes protegerla, entonces…

      Parpadeé, momentáneamente sin palabras por mi sorpresa.

      Los ojos de Hassan se abrieron de par en par mientras mis nudillos se tensaban. Apretando los puños, avancé mientras el miedo parpadeaba en sus ojos.

      —No quiso decir eso, jefe—, dijo Skylar. Probablemente estaba a pocos pasos de mí, pero sonaba como si estuviera tan lejos que apenas podía oírlo.

      —Puede hablar por sí mismo, Skylar—, me oí decir mientras mi cuerpo se ponía rígido.

      —Puedes protegerla—, dijo Hassan, con la voz temblorosa a pesar de su evidente esfuerzo por sonar relajado. —Pensé…

      —No si sigues poniéndola en peligro—, dijo.

      Hassan cerró los ojos, suspirando profundamente, y habló en voz tan baja que era obvio que no quería que lo oyera. —No es mi hermano.

      —Mierda—, dijo Skylar en voz baja, o quizá fui yo, o quizá fuimos los dos.

      El desafío en su postura desapareció cuando se encontró con mi mirada de nuevo. En sus ojos negros brillaba el miedo. —Bash, yo no…

      No le dejé terminar. Le golpeé en la cara, tan fuerte como pude, mi puño inmediatamente dolió y palpitó mientras Hassan gritaba, haciendo lo posible por alejarse de mí.

      No era capaz de ver bien, pero mientras seguía golpeándole. Podía sentir su sangre caliente en mi piel. Gruñó de dolor cuando le clavé el puño en el estómago cuando ya estaba arrodillado.

      Alguien dijo mi nombre, pero no supe si era él o Skylar, y no me importó.

      Hassan estaba a mis pies. Había intentado devolverme el golpe, pero había conseguido ignorar los pocos puñetazos que me lanzó gracias a la adrenalina que bombeaba mi sangre, mientras lo único en lo que podía pensar era en demostrarle exactamente lo que había hecho.

      Levanté la rodilla, dispuesta a darle en la cara, cuando sentí que Skylar tiraba del cuello de mi camisa, con la fuerza suficiente para asfixiarme.

      Hassan se puso en pie, balanceándose de un lado a otro, y yo intenté ir  por él de nuevo, fallando por menos de un centímetro.

      El dolor de mi puño fue punzante en cuanto se estrelló contra la pared detrás de Hassan, pero no me detuve. Me di la vuelta y lo perseguí, dispuesto a terminar lo que había empezado, con los nudillos ensangrentados y en carne viva.

      Y esto seguía sin ser nada -nada- comparado con lo que Jez le haría a él, o a Justice, si los encontraba.

      Cuando los encontraran.
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      CAPÍTULO ONCE

      
        
        ZANE

      

      

      

      Levanté la vista del mostrador cuando oí llegar el ascensor.

      Me tensé al instante, apretando el cuchillo de pelar y la papa en la que estaba trabajando. Cocinar normalmente me ayudaba a relajarme, pero los acontecimientos de los últimos días todavía me tenían en vilo, y no tenía ni idea de cuál de los chicos estaba a punto de entrar por la puerta.

      Lo único que podía hacer era esperar. Intenté ignorar los pasos de Justice. Se detuvo antes de llegar a la cocina, girando la cabeza para mirar el ascensor.

      No dijo nada. La observé durante un segundo, y mi mirada volvió a dirigirse al ascensor cuando las puertas se abrieron.

      Mi corazón se desplomó.

      Esperaba que Bash entrara, pero en su lugar Hassan me miró, y sólo dio un paso adelante. Abrió la boca para decir algo, pero se tambaleó cerca del ascensor en cuanto salió. Intentó buscar una pared para apoyarse, pero no pudo.

      Justice corrió hacia él, tratando de atraparlo, pero no fue lo suficientemente rápida. Hassan se desplomó en el suelo, con su cuerpo golpeando a sus pies.

      Oí a Justice jadear mientras me arrodillaba a su lado. Le agarré la muñeca para poder tomarle el pulso, mirándole de arriba abajo. Sabía que Bash estaba enfadado, pero no esperaba que hiciera esto.

      La cara de Hassan estaba hinchada y magullada. Su piel estaba cubierta de sudor y la sangre se acumulaba y secaba bajo sus fosas nasales.

      —Qué mierda—, dijo Justice. Sonaba como si estuviera al borde de las lágrimas. —Voy a llamar al 911.

      La miré y negué con la cabeza. —No—, dije. —No podemos permitir que vengan aquí.

      —Jesús—, dijo ella. —¿Puedes ayudarlo?

      Tragué saliva, tratando de ignorar lo fuerte que latía mi corazón.           —Espero que sí—, dije. —Hassan. ¿Puedes oírme?

      Los ojos de Hassan se abrieron y volvieron a cerrarse inmediatamente. Su pulso era irregular, su respiración superficial y no podía mantener los ojos abiertos. Comprobé la rigidez de su cuello, cogí mi teléfono y le obligué a abrir los ojos para poder iluminarlos.

      Sus pupilas respondían y eran del mismo tamaño, así que era una buena señal. Pero si no se despertaba pronto, no podía hacer mucho más que llevarle al hospital y esperar no hacerle daño en el camino.

      Incluso pensar en ello me revolvía el estómago.

      —Tráeme la bolsa de hielo, Justice—, dije. —Envuélvela con una toalla.

      Ella asintió. Sus pasos se alejaron mientras yo comprobaba de nuevo su pulso. Se estaba normalizando. Tal vez había tenido un golpe de suerte después de todo.

      Justice me dio la bolsa de hielo y se la puse en la cara. Su respiración se hizo más profunda y gimió un poco, con los ojos abiertos.

      Su mirada se desvió entre nosotros.

      —Hola, amigo—, dije cuando me miró. —¿Puedes decirme tu nombre?

      —Vete a la mierda, Zane—, dijo, con los ojos entrecerrados.

      Contuve una sonrisa. —Sígueme la corriente.

      —Es Hassan—, dijo. Iba a sacudir la cabeza, pero le sujeté el cuello con firmeza.

      —No te muevas—, le dije. —Todavía no. ¿Tienes ganas de vomitar?

      —No—, respondió.

      Suspiré y mis hombros se relajaron. —Está bien—, dije, alejándome de él. —Quédate quieto, por favor.

      —Estoy bien—, protestó, su mirada se alejó de mí y buscó a Justice.

      Se arrodilló junto a él, con los ojos muy abiertos y el pelo negro revuelto. Parecía estar a punto de llorar.

      No le contesté. —¿Puedes mover los pies?

      Gimió, pero hizo lo que le dije.

      —Genial. ¿Tus dedos?

      —Estoy bien—, dijo, moviendo los dedos. Parecía que estaba a punto de intentar levantarse, pero le miré fijamente y se detuvo. —En serio. Estoy totalmente bien.

      —Estás hecho una mierda—, dijo Justice, moqueando. Se limpió la nariz con el dorso de la mano. —¿Qué te ha hecho?

      La mandíbula de Hassan se endureció. Extendió la mano y enrolló un mechón de pelo oscuro suelto alrededor de su dedo índice. —No te preocupes por eso—, dijo. —No te preocupes por mí. Tengo una atención excelente.

      Aparté la mirada de él, hacia la cara de Justice. —Necesito que vayas a mi apartamento—, dije. —Necesito que cojas mi botiquín, está en mi habitación. Hay un recipiente con medicamentos en el armario de mi baño. Necesito que lo cojas también.

      La voz de Hassan era tan baja que apenas podía oírle. —No quiero…

      Incluso a través de los moratones y los rasguños, pude ver su expresión de desánimo.

      —No te daré nada que no quieras—, dije. Saqué mis llaves del bolsillo y se las lancé a Justice.

      Ella tanteó el terreno, recogiéndolas del suelo.

      —¿Recuerdas dónde está mi apartamento?

      —En el undécimo piso—, dijo.

      Asentí con la cabeza. —Sí—, dije. —Y si te encuentras con Bash, o Skylar…

      —Los mataré—, dijo, con la voz quebrada. Me impedí hacer una mueca de dolor.

      Sacudí la cabeza. —Diles que te he enviado a por provisiones—, dije. —Y absolutamente nada más. ¿Entiendes?

      —Zane…

      —Justice.

      Me fulminó con la mirada.

      —No hay tiempo para esto—, dije.

      Justice apretó la mandíbula, levantando las cejas hacia mí.

      —Lo digo en serio.

      Asintió con la cabeza, mordiéndose el labio inferior con tanta fuerza que pensé que volvería a abrirse el corte. —Bien—, dijo, poniéndose de pie. —Ya lo tengo.

      Hassan esperó a que se cerraran las puertas del ascensor antes de volver a hablar. —¿Qué necesitas?—, preguntó. —Si no vas a darme opiáceos.

      —Necesito comprobar tu presión sanguínea—, dije. —Y necesito seguir monitoreándote durante una o dos horas para asegurarme de que no tienes ningún daño permanente.

      —No tenías que enviarla para eso.

      —No lo hice—, dije. —Pero sí necesito llevarte a la cama.

      Me fulminó con la mirada. —No vas a hacer eso—, dijo. —Puedo caminar.

      —Deja que te ayude a ponerte en pie, entonces—, respondí.

      Le cogí de la mano y tiré de él suavemente, hasta que se puso de pie. Parpadeó, mirando a su alrededor y obviamente tratando de mantenerse en pie.

      —Apóyate en mí, ¿Vale?

      Asintió con la cabeza. Me agaché un poco para que pudiera deslizar su brazo alrededor de mi hombro, y nos dirigimos a trompicones hacia la cama de Justice.

      —¿Qué ha pasado?— Pregunté mientras lo veía sentarse. Hizo una mueca, obviamente conteniendo un gemido. Al menos sus respuestas al dolor eran adecuadas.

      —La cagué—, respondió simplemente.

      —Cierto—, dije, mirando su cara. —Pero no tenía que romperte la nariz.

      —¿Me ha roto la nariz?

      —Te pondrás bien—, dije, echando un vistazo a su cara antes de presionar la bolsa de hielo contra su cara. —Te pondré una férula, pero parece que respiras bien. Espero que no sea permanente.

      Suspiró, hundiéndose en las almohadas bajo él. —Gracias—, dijo.            —Realmente estoy bien—.

      —Sí—, dije mientras miraba los oscuros moretones alrededor de la cuenca de su ojo. —Lo sé, amigo.

      —Parece peor de lo que es.

      —Claro—, respondí, poniéndome de pie cuando oí que se abrían las puertas del ascensor. —Intenta dormir un poco.
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      Me paseé por mi apartamento, con los nudillos ensangrentados y doloridos.

      Intentaba calmar mi respiración, pero me resultaba difícil. Skylar me observaba, esperando que hiciera algo, pero no estaba segura de lo que quería.

      Me lavé las manos en el fregadero de la cocina, dejando que el agua corriera por mi piel hasta dejarla limpia.

      Todavía me temblaban los puños y Skylar seguía mirándome.

      Intenté estabilizar mi respiración antes de hablar. —Probablemente deberías irte—, dije finalmente, haciendo lo posible por mantener mi voz neutral.

      Skylar dejó de mirar y asintió. —De acuerdo—, dijo. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta del ascensor, pero se detuvo antes de llamarlo.              —¿Quieres…?

      —No—, dije, encontrando su mirada. —No quiero hablar de ello.

      Él levantó las manos a los lados. —Lo entiendo—, dijo. —Entiendo por qué estás enfadado, pero…

      Cerré los ojos y respiré profundamente. —No me has detenido.

      —Bash—, dijo. Su voz sonaba extraña, suave, nada que ver con lo habitual. Y nunca me llamaba por mi nombre. Levanté la vista hacia él, pellizcándome el puente de la nariz al encontrar su mirada.

      —¿Qué?

      —Lo intenté. No me escuchaste.

      —Podrías haber hecho algo más que gritarme—, dije.

      Levantó el brazo para mostrarme el antebrazo, y mi estómago se apretó en un nudo frío cuando vi el moretón en su piel. —Creo que te has  desmayado—, dijo. —Porque intenté apartarte de él y me empujaste hacia atrás.

      —Podrías haberlo intentado con más fuerza.

      —Lo hice—, dijo. Me di cuenta de que estaba tratando de no reírse. —Esa fue la única razón por la que te detuviste…

      Cerré los ojos, cruzando los brazos sobre el pecho, y tragué saliva.        —Podrías haberlo intentado antes.

      Se encogió de hombros. —Estaba disfrutándolo.

      —Eres un maldito psicópata—, dije en voz baja.

      Su mirada bajó hacia mis puños y luego volvió a mirar mi cara, y sentí que iba a vomitar.

      —Te detuviste—, dijo, y su rostro se suavizó. —No lo mataste. Podrías haberlo hecho.

      Me dirigí al salón, me senté en el borde del sofá, me incliné hacia delante y junté las manos. Apreté las uñas contra mi piel, apretando la mandíbula mientras intentaba repasar lo que acababa de suceder. —Podría haberle pedido que se retirara—, dije. —Podría haber… Quiero decir, un simple puñetazo habría estado bien.

      Skylar se acercó a donde yo estaba y se sentó a mi lado. El sofá se movió bajo su peso.

      —Habría captado el mensaje—, dije.

      Por el rabillo del ojo, pude ver a Skylar asentir. —Podría haberlo hecho—, dijo. —Pero antes de esto, una vez la dejó irse sola, y Adam la encontró.

      —La salvó—, respondí, volviéndome a mirar. —No le hizo daño.

      —Si se hubiera quedado con él, no habría habido ningún Adam—, dijo.    —Ella habría estado a salvo.

      Me froté las sienes y me relamí los labios, el pánico minaba la confianza que me quedaba. —No podemos mantenerla encerrada—, dije, sacudiendo la cabeza. —No es nuestra prisionera.

      Esperó un momento antes de responder. Cuando lo hizo, sonaba más cansado que tranquilo. —Lo sé. Está aquí porque quiere estar aquí. Por eso…

      Mi corazón se desplomó cuando se interrumpió.

      —Ella se preocupa por él—, dijo, más para sí mismo que para mí. —No le va a gustar verlo en las condiciones en que lo dejaste.

      —Lo sé, Skylar—, dije, vagamente consciente de que me estaba clavando las yemas de los dedos en el dorso de las manos. —Me preocupo por él.

      Me puso la mano sobre el hombro y giré la cara para mirar su mano. Aunque nos conocíamos desde hacía años y años, podía contar las veces que Skylar me había tocado en una mano.

      No se movió en absoluto, y de repente me entraron ganas de sollozar.

      Suspiré, dejando caer los hombros. Intenté tragarme el nudo que tenía en la garganta.

      —Vale, así que has perdido un poco la compostura—, dijo Skylar, soltando por fin la mano y sentí que podía volver a respirar. —La quieres. Estabas preocupado.

      —Tú también estabas preocupado. No le diste una paliza.

      —Bash.

      Me giré para mirarle.

      —Estabas enfadado y tenías miedo. Te desquitaste con él. Probablemente no deberías haber hecho eso—, dijo, con una voz más amable y tranquila de lo que esperaba. —Pero aun así le salvaste la vida hace unos años.

      —¿Lo hice?— pregunté, encontrándome con su mirada.

      —No tenías que alejarlo de tu padre o de tu hermano—, dijo Skylar.         —Pusiste nuestra pequeña operación en peligro para ayudarlo. Y él quiso quedarse. Es un adulto. Puede tomar sus propias decisiones.

      —Intenté que se fuera—, dije, pellizcando de nuevo el puente de mi nariz.

      —Lo sé. Yo estaba allí. Todos intentamos que se fuera.

      Me puse de pie, paseando por mi sala de estar, vagamente consciente de que la televisión estaba encendida detrás de mí. Skylar me observaba, sin dejarme escapar de su mirada, y tuve que contener las ganas de darle un puñetazo.

      Cerré los ojos con fuerza y luego incliné la cabeza para encontrar su mirada. —Deberíamos haberlo intentado más—, dije.

      —Es un activo valioso.

      —Es un niño—, dije.

      —No lo es—, dijo Skylar. —Es como cinco años más joven que nosotros.

      —Es bastante joven—, dije, sacudiendo la cabeza. —Cree que porque lo salvamos de una situación un poco peor, nos lo debe. No es así.

      Skylar arrugó la frente. —Tal vez sea así como empezó, pero es uno de los nuestros—, dijo. —Nos quiere.

      —Tal vez habría llegado a querer a mi padre, si hubiera permanecido cerca de él el tiempo suficiente.

      Los ojos de Skylar se abrieron de par en par. Un músculo de su mandíbula se tensó y sus cejas se fruncieron. —No—, dijo. —No lo habría hecho.

      —¿Cómo lo sabes?

      Cerró los ojos antes de responder. —No lo sé—, dijo. —Yo sólo…

      —Vete a casa, Skylar—, dije, sin dejarle terminar. —Necesito pensar.

      Parecía que iba a levantarse, pero no lo hizo. —No—, dijo. —No creo que debas estar solo.

      Me burlé. —Soy tu jefe.

      —Despídeme, entonces—, dijo, ladeando la cabeza y entrecerrando los ojos.

      Me oí reír. —De acuerdo, maldito bicho raro—, dije. —Quédate esta noche, si es necesario.

      —Gracias—, respondió, poniéndose de pie y caminando hacia la cocina. Le observé, con la mente en blanco y la cabeza en ebullición.

      —Recuérdame—, dijo desde la cocina. —¿Cómo tomas el té?
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      Llegué al apartamento de Zane y presioné la banda magnética de su llavero contra la puerta del ascensor. Podría haber ido a casa de Bash y haberme desquitado con él, pero tenía que ser rápida.

      Hassan me estaba esperando.

      Apenas miré el apartamento de Zane, dirigiéndome hacia el dormitorio. Pasé por delante de la cocina, la mesa redonda del comedor y giré a la izquierda hacia la puerta abierta del dormitorio.

      Divisé una bolsa azul junto a su mesita de noche, apenas me fijé en ella, y luego entré en su gigantesco cuarto de baño. Me metí debajo de su lavamanos para coger el recipiente del que me había hablado, lo coloqué sobre su encimera y capté un destello de mi reflejo. No tuve tiempo de mirarme durante mucho tiempo, sólo el suficiente para darme cuenta de mi terrible aspecto. Mi mirada se dirigió a la única foto que había en el apartamento de Zane, que estaba colgada al lado del espejo.

      Un joven Zane sonreía a la cámara, con los ojos ocultos tras unas grandes gafas de sol de aviador. Estaba sentado a la derecha de la foto, más pequeño que las cuatro chicas sentadas en el banco de al lado. Por un segundo, me pregunté cuánto tiempo hacía que no hablaba con ellas, y luego sacudí la cabeza. No era el momento de pensar en esto, pero necesitaba distraerme, porque estaba hirviendo.

      Cogí el contenedor, recogí la bolsa de Zane y volví a llamar al ascensor. Esperé unos segundos agonizantes, hasta que llegó el ascensor y se abrieron las puertas. En cuanto entré, sentí el olor de Hassan y se me revolvió el estómago.

      Mientras el ascensor bajaba, tuve un segundo para pensar en lo adolorida que estaba mi espalda y en lo mucho que me dolía la cabeza.

      Probablemente un dolor de cabeza por estrés, pensé, mientras las puertas se abrían para dejarme entrar en mi apartamento.

      Me adelanté para evitar que las puertas se cerraran, y mi corazón se desplomó cuando no vi inmediatamente a ninguno de los dos.

      —Aquí, Justice—, llamó Zane desde el dormitorio.

      Me dirigí hacia el dormitorio tan rápido como pude, ignorando mi dolor.

      Zane estaba en una silla junto a la cama, y Hassan estaba en la cama, boca arriba, presionando una bolsa de hielo contra su cara.

      Su mirada se dirigió hacia mí, pero no se movió. —Hola—, dijo, con la voz entrecortada.

      —Hola—, respondí.

      Dejé todo al lado de Zane. —Gracias—, dijo. —¿Estás bien?

      —No te preocupes por mí—, dije, abrazándome mientras miraba a Hassan. —¿Cómo está él?

      —Está bien, gracias—, respondió Hassan.

      Zane sonrió. —Lo está—, dijo, girando un poco mientras ponía su equipo sobre las rodillas. Abrió la cremallera y lo observé trabajar un rato. —¿Qué tan aprensiva eres?

      Me encogí de hombros. —La verdad es que no lo sé.

      —De acuerdo—, dijo. —Da la vuelta, siéntate en la cama y tómale la mano. Mira hacia otro lado si es necesario.

      —¿Qué vas a hacer?— pregunté mientras hacía lo que me había dicho. Me senté en la cama y tomé la mano de Hassan entre las mías. Su piel estaba húmeda y pegajosa.

      Hassan giró la cara para mirarme, pero Zane le tendió la mano y le impidió moverse.

      —Toma, huele esto—, dijo Zane, agitando una botellita bajo la nariz de Hassan. —Eso debería adormecerlo un poco, pero esto todavía va a doler.

      Hassan gimió, y Zane extendió la mano y se inclinó sobre él. Sus ojos se entrecerraron mientras enfocaba la cara de Hassan, su mano izquierda sostenía la nariz de Hassan en su lugar mientras su mano derecha la encajaba en su sitio. El crujido fue asqueroso, y Hassan me apretó la mano con tanta fuerza que me estremecí.

      El agarre de Zane se aflojó un poco y su mano bajó por la nariz de Hassan. Volvió a moverla cuando el agarre de Hassan se aflojó alrededor de mi mano.

      —Esto va a doler un rato—, dijo Zane, alejándose de él mientras Hassan gemía. —No lo toques. Lo empeorarás.

      Hassan volvió a gemir, echando la cabeza hacia atrás.

      —Hablo en serio—, dijo Zane, retrocediendo. Sus hombros se relajaron y captó mi mirada por un segundo, sonrió, y luego volvió a mirar a Hassan.       —Vas a querer tocarlo, porque se sentirá raro, y entonces tendré que reajustarlo de nuevo. La próxima vez no seré tan suave.

      —¿Eso fue suave?— preguntó Hassan, con la voz convertida en un susurro.

      Zane se rió. Se agachó, cogió el recipiente que había traído de su baño y le mostró a Hassan un frasco de medicina.

      —Es sólo un AINE—, dijo cuando los ojos de Hassan se entrecerraron.     —Ayudará con el dolor y la hinchazón.

      —Gracias—, dijo Hassan.

      Zane asintió, desenroscó la tapa y la inclinó sobre su mano derecha. Pensé que iba a dárselo a Hassan, pero se acercó la medicina a la boca.

      Pensé que iba a echar la medicina en la boca de Hassan, pero no lo hizo. Sostenía las píldoras con la punta de los dedos, y su posición era incómoda.

      Hassan separó un poco los labios.

      Los ojos de Zane se entrecerraron, y quizá fuera mi imaginación, pero parecía que se estaba sonrojando.

      No tenía ni idea de cómo iba a darle a Hassan su medicina. Los ojos de Hassan se abrieron de par en par y su mirada se clavó en la de Zane, con un desafío silencioso en su expresión.

      —¿Estás preparado para esto?— preguntó Zane.

      Hassan no dijo nada.

      Cerró el espacio que los separaba y rodeó con sus labios los dedos de Zane, lo que le pareció completamente innecesario. Y fue, de alguna manera, lo más sexy que había visto en mi vida.

      Observé cómo Hassan se alejaba, su garganta trabajaba al tragar, el músculo a lo largo de su mandíbula se apretaba.

      Yo también tragué mientras veía cómo Zane se llevaba la mano a la cara, pasando el dedo húmedo por el labio inferior. Abrió la boca y sacó la lengua, deslizándola sobre el dedo índice mientras Hassan lo observaba.

      Se miraban tan intensamente que me estaba mareando.

      Zane me miró y sonrió, con los ojos brillantes. —Hassan—, dijo, pero seguía mirándome. Incluso después de todo lo que había pasado, sentí que mi pulso saltaba de emoción. —¿Necesitas agua?

      —No—, dijo Hassan, y aunque no lo estaba mirando, podía sentir su mirada en mí. —Creo que estoy bien.

      Bueno, mierda.

      Eso nos convirtió en uno.
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      Hassan se quedó dormido.

      Justice y yo comimos casi en silencio. Ya no tenía ganas de  cocinar, así que pedimos comida, y ambos la picoteamos, sin que ninguno de los dos dijera realmente nada.

      Justice seguía mirando hacia el dormitorio, y sus ojos se entrecerraban cuando lo hacía. Incluso desde su apartamento, podía oír el tráfico de abajo.

      Tomó un sorbo de su refresco dietético, masticando la pajita de plástico cuando terminó. —¿Qué tan mal está, realmente?—, volvió a preguntar. No me miraba.

      —No lo sé todavía—, dije. —Tendré que despertarlo dentro de un rato y asegurarme de que sigue hablando, pero parece estar alerta y hace preguntas. Si tuviera una lesión cerebral, sus respuestas neurológicas serían diferentes. Quiero decir, espero.

      —¿Esperas?

      Me encogí de hombros, sintiéndome un poco mal al ver su mirada.

      —Sinceramente, son más que nada conjeturas—, dije. —La única forma de saberlo con certeza es hacer una tomografía, y no creo que sea necesario. Si empeora, o empieza a vomitar, entonces lo llevaré al hospital.

      Me miró.

      Negué con la cabeza. —Tendré que llevarlo fuera de la ciudad—, dije.      —Conducir hacia el norte, creo.

      —¿A qué distancia?

      —Orlando, al menos—, dije. —No pueden verlo por aquí.

      —Pero si necesita un escaneo…

      —Lo sé, pero no puedo llevarlo a un hospital por aquí—, dije. —La gente lo está buscando. No espero que el personal médico lo entregue, pero como he dicho, la policía probablemente esté al acecho en todos los hospitales del condado.

      Cerró los ojos. —Claro—, respondió ella, con la voz temblorosa. —Pero no estás preocupado.

      —No lo estoy, espero que esté mayormente a salvo—, dije. —Pero como he dicho. Tendré que seguir vigilándolo.

      Suspiró, con los hombros caídos. Se ató el pelo en una coleta, jugueteando con un mechón de pelo suelto, y sacudiendo la cabeza. —Sabía que iba a ser malo, pero no esperaba esto—, dijo. —Me lo advirtió.

      —Era… Normalmente no es así—, dije. Tenía toda la intención de levantarme y limpiar la mesa, pero ella parecía nerviosa y no quería darle la espalda. Me quedé sentado, observándola.

      —¿Cómo es normalmente?

      —No lo sé. Bash es normalmente un poco más tranquilo.

      Se recostó en su silla, cruzando los brazos sobre el pecho. —Así que tal vez esto es por mí—, dijo, y su voz se rompió.

      —Sólo querías ayudar.

      —Sí, y si no lo hubiera hecho, nada de esto habría ocurrido—, dijo ella. Ladeó la cabeza, con los ojos entrecerrados. —Dijiste que pensabas que yo podría haber sido el objetivo todo el tiempo, y he estado pensando en ello…

      —Tal vez me equivoque—, dije cuando se interrumpió. No creía que lo estuviera, pero si había una posibilidad, no quería disgustarla aún más. —Si ustedes eran realmente cercanos, entonces no tiene sentido. Podría haber sido sólo una coincidencia.

      Se burló, golpeando los dedos contra la mesa. —Pero tú no te lo crees de verdad.

      Me encogí de hombros. —No lo sé—, dije. —Quiero decir, Jez te conocía, ¿Verdad? Y Adam trabajaba para él. No pudo haber estado trabajando para él durante mucho tiempo, porque conozco a sus chicos, y antes de ti, ni siquiera había oído hablar de Adam.

      —Así que crees que Adam quería impresionar a Jez.

      —Tal vez—, respondí. —Si Adam sabía que Jez te conocía, tendría sentido que te ofreciera.

      —¿Pero por qué?

      —Porque Jez es un puto idiota, y probablemente Adam le tenga miedo—, contesté, suspirando e inclinándome hacia delante para poder mirarla a los ojos. —Si Adam empezaba a trabajar para él, entonces Jez probablemente querría pruebas de su lealtad. Jez no deja que cualquiera trabaje para él. Es cuidadoso. Todos lo somos.

      Ella tragó. —Vale—, dijo, apartando la mirada de mí. —¿Pero qué tiene que ver Iris con esto?

      —No lo sé—, dije. —Y como he dicho, podría estar equivocado. Tal vez sólo estoy siendo paranoico.

      —Fue la amiga más cercana que tuve durante años—, dijo Justice. Ella no quiso encontrar mi mirada. —Ella no me haría daño así como así.

      —¿Cómo se hicieron amigas?

      Ella negó con la cabeza, su mandíbula se endureció. No sabía si estaba asustada o enfadada, pero definitivamente parecía incómoda. —No—, dijo, evitando mi mirada. —Ella no estaba… Me niego a creer que esto haya sido planeado.

      —De acuerdo.

      —Si fue planeado, entonces la relación de Adam conmigo fue planeada—, dijo, levantando la cabeza para mirarme. —Y es que, quiero decir, nunca pareció que me estuviera manipulando.

      Levanté las cejas.

      —Mierda—, dijo en voz baja, sacudiendo la cabeza. —Vale, digamos que Adam me estaba manipulando. Lo cual es simplemente…

      Esperé.

      —Una puta locura—, dijo Justice, con la voz convertida en un susurro. Suspiró, levantando la cabeza y mirándome. —Si ese es el caso, entonces también está manipulando a Iris, y ella necesita mi ayuda.

      Me lamí los dientes. —No parece que ella quiera tu ayuda.

      Se levantó de repente y la observé mientras se paseaba por la pequeña habitación. —Sí, claro. Pero ahí está la cosa—, dijo, y observé cómo se frotaba la sien. —Todos ustedes han dicho que se avecina una guerra, ¿Verdad? Y si estas chicas, incluida Iris, han sido manipuladas por Jez y sus hombres, entonces deberían saber la verdad.

      —La verdad—, me hice eco.

      —Sobre quiénes son esos hombres—, dijo ella. —Sobre lo que querían hacerles.

      —¿Qué te hace pensar que no lo saben ya?

      Se burló. —Porque si lo supieran, ¿por qué estarían enojadas? ¿Por qué iba a enfadarse Iris?

      —Vale, pero ¿por qué quieres ser tú quien se lo diga? Ahora son libres—, dije, con toda la delicadeza que pude. —Y no son tu responsabilidad.

      —Está claro que aún no están libres—, dijo, deteniéndose de repente. Se apoyó en la ventana, cruzó los brazos sobre el pecho y tragó saliva antes de hablar. —Porque probablemente les lavaron el cerebro. Probablemente les lavaron el cerebro a todas ellas. Si no lo hubieran hecho, Iris nunca me habría atacado.

      Sacudí la cabeza. —No lo sabes—, dije. —Y es demasiado arriesgado ir a avisarles. El lugar está plagado de agentes ahora, si no lo estaba antes, y no sabes si alguno de los chicos de Jez está allí. ¿Y qué te hace pensar que te van a escuchar?

      —Nada—, respondió ella. —Pero tengo que intentarlo. Necesitan mi ayuda.

      —No—, dije, poniéndome de pie. Cerré el espacio entre nosotros y puse mis manos en sus brazos. Ella me miró, y sus ojos ardientes me retuvieron.      —Tienes que alejarte de ellas. Es peligroso.

      —Estaré bien—, respondió ella, con las fosas nasales encendidas.

      Hassan gimió desde el dormitorio y solté las manos. —Debería ir a ver cómo está—, dije. —Y no estoy preocupado por ti.
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      No sabía cómo había conseguido desmayarme, teniendo en cuenta lo fuerte que era el dolor. Zane había dicho algo sobre una férula y yo no estaba deseando hacerlo.

      El dolor era molesto, pero no debilitante. Dormir parecía haber funcionado, aunque Zane seguía despertándome para hacerme preguntas molestas e innecesarias.

      Pero él era el médico, y yo no podía quejarme cuando él sólo quería ayudar.

      Entré en el baño de Justice y miré mi propio reflejo en el espejo, tocando ligeramente los moretones alrededor de mis pómulos. Tenía la cara roja e hice una mueca de dolor al tocarme la cara. El dolor no era tan fuerte hasta que presioné las yemas de los dedos contra mis mejillas.

      Podía oír a Justice y a Zane hablando en el comedor, aunque no podía distinguir de qué estaban hablando. No quise interrumpirlos. Era difícil salir cuando sabía que sólo me mirarían con lástima.

      No era como si no supiera lo que iba a pasar cuando entrara de nuevo en el edificio, especialmente cuando Bash me mirara. Creo que nunca lo había visto tan enfadado, y eso que lo había visto muchas veces.

      Nunca así.

      Me armé de valor para salir. Tal y como esperaba, ambos dejaron de hablar en cuanto oyeron mis pasos.

      —¿Cómo te sientes?— preguntó Zane. Estaba en el lado más alejado del sofá y Justice en el otro. Por un segundo, me pregunté si se habían alejado el uno del otro al oírme levantarme.

      —Me duele la cabeza—, dije, sonriéndole y luego mirando a Justice. Dios, tenía un aspecto terrible. Probablemente tenía peor aspecto del que yo sentía.

      Siempre se veía hermosa, pero aunque la había visto molesta antes, nunca la había visto así. Sus ojos eran pequeños y estaban inyectados en sangre, su pelo negro azulado estaba suelto y enredado, y su labio parecía aún más hinchado que antes.

      Sus pestañas estaban húmedas y la piel alrededor de su nariz parecía roja.

      —Estoy bien—, le dije. —No tienes que preocuparte por mí.

      Ella negó con la cabeza. —¿Por qué te haría esto?—, dijo. —Necesito hablar con él.

      —Preferiría que no lo hicieras—, dije.

      Me miró fijamente, con la mandíbula endurecida. —¿Vas a hablar con él de esto?

      —En absoluto—, volví a decir, cruzando los brazos sobre el pecho y apoyándome en la mesa circular del comedor. —¿Qué quieres que te diga?

      —Que se ha pasado de la raya—, contestó ella, con los ojos muy abiertos. —Que esto es una mierda.

      —Sabe que se pasó de la raya—, dijo Zane, lo cual era bueno. Me alegré de que Zane le contestara, porque estaba a punto de perder la compostura. —Si no lo supiera, Hassan nunca habría ido a tu apartamento a buscar atención médica.

      —No sabía que estabas aquí—, dije.

      Zane giró la cara para mirarme.

      —¿Qué?

      —No sabía que estabas aquí—, repetí. —Sólo quería verla.

      Zane se levantó y suspiró, pasándose una mano por el cabello cuando lo hizo. —No puedo irme—, dijo, mirándome a los ojos cuando habló. —En realidad no se me permite dejarla sola contigo. Pero voy a salir un rato al balcón. Es una noche agradable y quiero un tiempo para pensar.

      —Gracias—, dije.

      Ambos lo vimos alejarse, hacia el balcón, y luego prácticamente cerrar la puerta detrás de él. Había muy pocas posibilidades de que pudiera oírnos desde ahí fuera. Abrí la boca para hablar con Justice cuando se levantó del sofá, pero me agarró de la mano y tiró de mí hacia el baño, lejos de la zona del salón.

      Era difícil seguirla, porque era rápida y yo estaba adolorido, lo que me hacía más lenta de lo normal.

      Me guió hasta el cuarto de baño, cerrando la puerta tras ella y mirándome. Tenía los ojos llorosos. —Hassan.

      —¿Hm?

      —¿Seguro que estás bien?

      —Estoy bien—, respondí. Su mano estaba en mi pecho, presionando con fuerza contra mí, así que la agarré y apreté sus dedos. —Lo siento. No quería asustarte.

      —No me has asustado.

      Levanté las cejas. A ninguno de los dos nos pasó desapercibido el quiebre en su voz.

      —Lo digo en serio. No me has asustado. Estaba preocupada por ti.

      —Estaré bien—.

      Me miró fijamente, alejándose unos centímetros. —Dijiste que—, dijo, ladeando la cabeza. —¿No sabías que Zane estaba aquí?

      Sacudí la cabeza. —No—, dije. —Es que… Sentía que me iba a desmayar, y lo único que quería era verte.

      Me di cuenta de que estaba conteniendo una sonrisa. —Eso fue realmente estúpido—, dije.

      —Lo sé—, respondí, dando un paso hacia ella y cerrando el espacio entre nosotros. Volvió a mirarme, con los ojos ardientes. Tragué saliva. —También sé que no puedo evitar que hagas nada, pero necesito que pienses en esto. Podría empeorar las cosas.

      Me observó con los ojos entrecerrados. —No voy a meterte en más problemas—, dijo. —Te lo prometo.

      Tan pronto como lo dijo, mi corazón se desplomó.

      Fuera lo que fuera lo que planeaba hacer, no me incluía a mí.

      Un miedo helado se enroscó en mis venas. —No hagas nada—, dije.         —Nada en absoluto. Tenemos que pasar desapercibidos. No podemos dejar que la policía o Jez y su gente nos atrapen. Debemos quedarnos todos en casa hasta que las cosas se calmen un poco.

      —¿Y cómo es que la paliza que te dio Bash hasta casi matarte permite que las cosas se calmen un poco?

      —No lo hizo. Estoy bien. Parece peor de lo que es.

      Me miró fijamente.

      —Está bien. Es, no sé, interno—, dije cuando ella me miró fijamente. —No puedes traer a nadie más a este mundo. No sólo es peligroso para ellos o para nosotros, es peligroso para ti. No quiero que te hagan daño.

      Levantó la barbilla y me miró directamente. Tenía las manos en los puños. —Así que no te cruces con el jefe, ¿Verdad?

      Sacudí la cabeza. —Él nunca te haría daño.

      Se lamió los dientes y su cuerpo se puso rígido. —Sí—, dijo, más tranquila de lo que esperaba. —Ya lo veremos.
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      No podía salir exactamente de mi apartamento, porque Zane seguía observándome, y podía sentir la mirada de Hassan sobre mí incluso cuando salía del dormitorio.

      No había forma de pasar por delante de ellos. Estaban al tanto de todos mis movimientos, y el apartamento era demasiado pequeño para tener siquiera un poco de tiempo para mí.

      Era casi medianoche. Incluso después de llevar a Hassan de vuelta a la cama, sabía que no estaba dormido.

      Zane estaba revisando su teléfono cuando me dirigí de nuevo a la cocina, comprobando rápidamente que las llaves de Zane seguían sobre la mesa del comedor. Después de entrar con las provisiones, las arrojé allí. Pero Zane no me las había pedido, no se las había metido en el bolsillo, y Bash había dicho que todos tenían acceso a todos los pisos.

      Sólo necesitaba asegurarme de que estaba distraído antes de intentar salir.

      —Hola—, dijo cuando me oyó, girando el cuello para mirar por encima del hombro. —¿Cómo te sientes? Estaba tan ocupado con Hassan que no te pregunté si te dolía algo.

      —Estoy bien—, dije, sonriéndole.

      Levantó las cejas, su mirada se deslizó por mi cuerpo, reteniéndome hasta que encontró mis ojos de nuevo. —¿Estás segura?

      La pregunta me martilleó. —Sólo necesito pensar—, dije. —No me duele nada.

      Asintió con la cabeza. No parecía convencido. —¿Puedes mostrarme tu espalda?

      Puse los ojos en blanco pero me acerqué a donde estaba él en el sofá. Dejó el teléfono a su lado y me tomé un segundo para mirarlo realmente. Sus ojos, habitualmente vivaces, brillaban de cansancio y un músculo se tensó a lo largo de su mandíbula cuando se encontró con mi mirada.

      —Date la vuelta—, dijo.

      Lo hice, deslizando la camisa negra de la piyama sobre mi cabeza. Sólo necesitó que me la subiera, pero emitió un profundo sonido masculino desde el fondo de su garganta.

      Sonreí para mis adentros, con un familiar escalofrío de conciencia recorriendo mis venas. Zane presionó las yemas de sus dedos contra la parte baja de mi espalda y, aunque me dolía un poco, no fue suficiente para que me apartara.

      Disfruté de la forma en que se sentía su tacto en mí, sus cálidas yemas de los dedos en mi espalda mientras mi corazón comenzaba a galopar en mi pecho.

      —¿Te duele?—, me preguntó, con su voz ronca. Podía sentir su aliento en mi piel.

      —No—, respondí. No me dolía, no realmente, y lo único en lo que podía pensar era en la forma en que mis sentidos habían cobrado vida, cada uno de ellos haciéndome más difícil pensar.

      Tenía que mantener la cordura. Se suponía que estaba haciendo esto para distraerlo, para poder escabullirme, no para atraparme en una situación de la que no pudiera salir. No quería salir de ella.

      Zane deslizó su mano desde la parte inferior de mi espalda hasta la curva de mis caderas, con la respiración entrecortada en su garganta. Su tacto era suave, pero aunque no podía verle, no intentaba ocultar lo cerca que me observaba.

      Rodeó mis costados con sus grandes dedos y tiró de mí con brusquedad, con violencia, hacia él. Perdí el equilibrio, que era obviamente lo que pretendía hacer, y me sujetó, guiándome hacia su regazo.

      Pude sentir lo duro que estaba debajo de mí, e inmediatamente ladeé la cabeza hacia atrás mientras mi cuerpo se estremecía por el contacto.

      —¿Todavía estás bien?—, me preguntó.

      —Sí—, respondí, apretando mis caderas contra él. Me rodeó la cintura con los brazos y me acercó a él, de modo que quedé pegada a él, y sentí la embriagadora sensación de sus labios en el pliegue de mi cuello.

      Tenía las manos en las piernas y las uñas se me clavaban en la piel.

      Si quería que lo tocara, me diría que lo tocara.

      Por el momento, sabía que no me estaba permitido, y las yemas de mis dedos me dolían por él. Quería sentirlo bajo mi piel, trazar el contorno de sus músculos, explorar su cuerpo de la forma en que él lo había hecho conmigo.

      De la forma en que todos lo habían hecho.

      No me dejó pensar en ello durante mucho tiempo.

      Sus manos estaban calientes mientras las deslizaba por mi cuerpo, exigiéndome más con cada centímetro que recorría. Sus manos se curvaron sobre mis costillas, cubriendo mis senos. Mis pezones se endurecieron en sus manos hasta que respiré con dificultad, el placer de su contacto era crudo y explosivo. Podía sentir lo duro que estaba debajo de mí, y recordé cómo se sentía dentro de mí, lo duro, grande y perfecto que era.

      Deslizó una mano por mi pecho hasta que me rodeó la garganta, acercándome aún más a él. Su tacto era brutal, y me encontré luchando por conseguir una respiración completa.

      —¿Te vas a portar bien?—, me preguntó, con su voz de susurro áspero y amenazante.

      Mi cuerpo palpitó al oírlo, al sentir su aliento caliente en mi piel sensible. —¿Qué?

      —¿Vas a quedarte aquí y ser buena o tengo que atarte?

      Tragué y él apretó un poco más su mano en mi garganta. Me pellizcó el pezón con tanta fuerza que me hizo gritar, luego bajó la mano para poder pasarla por mi cintura y me sujetó con fuerza para que pudiera sentir su erección contra mí.

      Todo en él era duro, desde la forma en que sus músculos se sentían contra mi espalda, hasta la forma en que su mano se sentía alrededor de mi garganta.

      Me estranguló ligeramente mientras me fundía con él, con cada nervio de mi cuerpo en llamas.

      —No puedes huir—, dijo, susurrando en mi oído. Sonaba feroz. Las yemas de sus dedos se clavaron en mis costillas y en mi garganta, para subrayar su argumento. Gemí y traté de retorcerme contra él, pero fue inútil. Se acercó aún más a mí y sentí su polla palpitando debajo de mí.

      Mierda, era tan grande, que incluso a través de la tela de mi ropa interior podía sentirla, y la deseaba tanto.

      —Sé que nos quieres a todos a la vez—, dijo, y su mano se deslizó desde mi garganta hasta mi boca. Me dejó respirar profunda e instintivamente antes de colocar su mano sobre mi boca y mi nariz. Fue suave contra mi labio pero presionó con fuerza contra mi nariz. —Lo entiendo. Puedo sentir lo mojada que estás, puedo olerte y sé lo mucho que nos deseas. Sé lo mucho que nos deseas todo el tiempo. Pero no puedes ir buscando problemas sólo para que te llenemos con nuestro semen. Todo lo que tienes que hacer es pedirlo.

      Quise morderme el labio inferior, pero su mano estaba en medio, así que no pude.

      Me soltó de repente, empujándome, haciendo que me levantara. —Vete a la cama—, dijo.

      No me lo estaba pidiendo.

      Me cubrí instintivamente el pecho con los brazos, lo que no tenía ningún puto sentido, antes de darme la vuelta para mirarle.

      —¿Qué?— pregunté, con la voz ahogada en un susurro.

      —Vete a la cama—, repitió, con los ojos entrecerrados. La piel de sus mejillas estaba roja, y respiraba con dificultad, y joder, lo deseaba tanto, tanto.

      —¿Y Hassan?

      Zane sonrió satisfecho. —Tienes razón—, dijo, ladeando un poco la cabeza, su mirada se deslizó hacia mis panties. —Primero quítatelos.

      Tragué saliva. Me dolía la garganta. —¿De verdad?— Pregunté. —¿Puedo hacerlo al menos en el dormitorio?

      Sonrió con satisfacción y se me hizo un nudo en la garganta. —No—, dijo. —Hazlo ahora.
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      Me los quité.

      Me miró fijamente, sin apartar la vista de mi cuerpo, y me sentí tan expuesta mientras me bebía. Instintivamente intenté cubrirme el pecho con los brazos, pero él sólo sonrió.

      Sabía perfectamente lo que hacía, sobre todo cuando miraba el vértice de mis muslos y se mordía el labio inferior.

      —Ve—, gruñó. —Ahora.

      —Está dormido—, respondí, levantando la vista para encontrar su mirada. Era difícil mantener mis ojos en él cuando su mirada se clavaba en mí.

      —Despiértalo—, dijo simplemente, y tuve que tragarme un gemido.

      Se levantó mientras yo me dirigía al dormitorio. Oí sus pasos detrás de mí. Estaba tan cerca que prácticamente podía sentir el calor que desprendía su cuerpo, pero estaba deliberadamente callado. Se quedó detrás de mí, sin tocarme, esperando que entrara en el dormitorio.

      Las sombras hacían difícil ver a Hassan, pero parecía que estaba durmiendo. Me detuve un segundo, tratando de procesar lo que estaba sucediendo, y la mano de Zane estaba en mi trasero, apretando tan fuerte que prácticamente grité.

      Caminé hasta situarme junto a la cama, mirando a Hassan. Aspiré profundo cuando sus ojos se abrieron de golpe y pareció que le costó un segundo procesar lo que estaba viendo.

      Me dirigió una mirada atrevida y arrolladora y vi cómo una sonrisa de satisfacción se extendía por su rostro.

      —Hola, amigo—, dijo Zane desde detrás de mí, su voz hizo que un escalofrío recorriera mi columna vertebral. —¿Cómo te sientes ahora?

      Hassan respiró profundamente, con su nariz a escasos centímetros de mi sexo, y su sonrisa se convirtió en una mueca. —Mucho mejor, gracias—, respondió, y su mirada se dirigió a Zane.

      No tuve que mirar a Zane para saber con qué intensidad me veía, ni para sentir su mirada ardiente en mi piel.

      —¿Todo esto es para mí?— preguntó Hassan.

      Zane se rió. —No todo—, dijo. —Pero pensé que podría animarte, después de lo que ha pasado.

      Gemí, y ninguno de los dos me dijo nada. Quise decir algo, pero no pude. No me atrevía a hablar. Había perdido mi capacidad de hablar.

      Hassan extendió la mano, clavando las yemas de sus dedos en el costado de mis caderas, acercándome a él.

      Antes de que tuviera tiempo de asimilar lo que estaba ocurriendo, tiró de mis piernas hacia él mientras su lengua me azotaba por dentro, abriéndome, llevándome al borde del placer desde el primer momento en que hizo contacto.

      Anudé las manos en su pelo, tratando de mantenerme firme. Zane se colocó detrás de mí y me rodeó la cintura con un brazo fuerte, empujando su dura polla contra mi culo.

      Me mantuvo en mi lugar mientras la lengua de Hassan se aceleraba, moviéndose para trabajar sobre mi clítoris mientras hacía que el placer recorriera mi cuerpo. Zane presionó su erección contra el pliegue de mi culo y luego, lenta y suavemente, empujó mis piernas hacia delante hasta que me deslicé contra el colchón.

      —¿Quieres que se siente en tu cara?— preguntó Zane. No me estaba preguntando, dejando claro que no tenía mucha elección en el asunto. Íbamos a hacer lo que Hassan quería.

      Hassan alejó su cara de mí, mordisqueando mi muslo antes de hacerlo, haciéndome gemir. —Definitivamente—, dijo.

      Zane se apartó de mí, deslizó las yemas de sus dedos por mi cintura, subiendo lentamente por mi espalda, hasta anudar su puño en mi pelo. Fui vagamente consciente de que Hassan cambiaba de posición en la cama, deslizando su cuerpo para que su cara prácticamente colgara del colchón.

      —Quiero follarla mientras te la comes—, dijo Zane. Su boca estaba tan cerca de mí que podía sentir su aliento haciéndome cosquillas en la piel, pero no me tocó.

      No hizo nada más que esperar y mi cuerpo se estremeció ante sus palabras.

      —¿Oyes eso, Justice?— dijo Zane, tirando de mi pelo para acercarme a él. —Vamos a llenarte de todas las formas posibles. Vas a chupársela mientras yo te follo y juego con tu apretado agujerito trasero. ¿Crees que entonces estarás satisfecha?

      Todo lo que logré hacer fue gemir en respuesta.

      —Eres una puta—, dijo mientras me empujaba encima de Hassan, que me sujetaba por las caderas. Mientras Zane hablaba, sus palabras eran puntuadas con respiraciones agudas y poco profundas, Hassan paseaba su lengua por mi abertura. —Lo intentamos todo para mantenerte feliz, y todo lo que quieres es más. Más formas de llenarte, de estirarte, de hacerte gritar. Mierda. Eres tan jodidamente sucia.

      Me mordí el labio inferior. Hice una mueca de dolor, pero el placer de la lengua de Hassan, que no dejaba de girar alrededor de mi clítoris, fue suficiente para hacerme estremecer.

      Esto era mucho, y me estaba costando procesarlo todo. Zane me empujó suavemente hacia delante y mi cara quedó a escasos centímetros de la enorme tienda de campaña de los calzoncillos de Hassan. Pude ver el contorno de su polla, la mancha húmeda en la endeble tela de sus calzoncillos, y se me hizo la boca agua al percibir su aroma.

      No hacía falta que me dijera lo que tenía que hacer. Cuando me acerqué para agarrar la cintura de sus calzoncillos, supe exactamente lo que iba a hacer. Estaba durísimo, la cabeza de su polla presionando con urgencia contra la palma de mi mano. Le rodeé con los dedos, sintiendo su calor urgente, y apliqué mi lengua contra su sensible cabeza.

      En cuanto me lo metí en la boca. Hassan empujó sus caderas contra mí, y yo forcé mi garganta para que se abriera más para él. Lo acogí más profundamente mientras él trabajaba con su lengua contra mi núcleo, tentándome. La sensación de su lengua chisporroteó por todas las partes de mi cuerpo, y entonces me agarró por el culo, abriéndome para Zane, que estaba de pie justo detrás de mí.

      Dejé de chupársela por un segundo, preparándome para que Zane deslizara su enorme polla dentro de mí. Estaba preparada para él. Oí que se acercaba a mí, desabrochándose la cremallera. No tuve que mirar para saber que se estaba desnudando, y que me estaba torturando, haciéndome esperar mientras Hassan me acercaba lentamente al borde del éxtasis.

      Mis piernas y mis brazos estaban a punto de ceder. Incluso mantenerme en mi sitio, con la palpitante y salada polla de Hassan en mi boca, era sorprendentemente difícil.

      Oí a Zane escupir en su mano. Las manos de Hassan estaban en mi culo, abriéndome. Las manos de Zane se deslizaron sobre mí y, por un segundo, tuve la certeza de que sus manos se tocaban.

      Sentí la erección de Zane contra mi núcleo mientras presionaba un dedo lubricado en mi culo. Evidentemente, se estaba tomando su tiempo, pero Hassan no lo hacía: su lengua era más insistente que antes y yo me arqueaba hacia él mientras me comía, sin que su lengua se detuviera.

      Le oí jadear y los dedos de mis pies se curvaron, el calor se extendió desde mi núcleo al resto de mi cuerpo. Antes de que pudiera montar la ola de placer, la polla de Zane se clavó en mí, su grosor me estiró.

      Dejó que me acostumbrara a su longitud abrasadora mientras arqueaba mi espalda hacia él, la lengua de Hassan en mi clítoris enviando rayos de placer por mi cuerpo mientras Zane empujaba su polla dentro de mí, su dedo en mi culo presionando con fuerza contra mí, haciendo que cada nervio de mi cuerpo se encendiera. Empujé mi cabeza hacia abajo sobre la verga de Hassan hasta que pude sentir cómo palpitaba dentro de mí.

      Era tan grande que prácticamente me ahogaba con ella, con lágrimas en los ojos mientras Zane me follaba por todas partes y Hassan hacía círculos con su lengua sobre mi clítoris. El estómago se me apretó mientras la polla y el dedo de Zane me penetraban, cada empujón más fuerte que el anterior, la lengua de Hassan pasando por mi clítoris y enviando una ola de placer por todo mi cuerpo mientras hacía círculos con la lengua sobre la resbaladiza polla de Hassan.

      Podía oír la respiración agitada de Hassan y su polla palpitaba en mi boca mientras todo mi cuerpo se tensaba. Sentí la mano de Hassan en la nuca, anudando mi pelo, empujándome hacia abajo sobre su impresionante erección, y sentí que mis piernas se iban a doblar mientras él se derramaba dentro de mí. Me llenó la boca con su semen, arqueando la espalda, y su cuerpo se estremeció al hacerlo. Terminó en ráfagas y me costó tragarlo todo, pero me las arreglé para hacerlo mientras Zane empujaba su polla y sus dedos dentro de mí.

      Mis caderas se doblaron mientras las estrellas parpadeaban en las esquina de mis ojos, y me agarré a la manta debajo de Hassan mientras echaba la cabeza hacia atrás y apretaba los dientes, la sensación ondulando a través de mí mientras Zane se empujaba más fuerte, más rápido, dentro de mí, mi cuerpo apretando alrededor de él mientras Hassan continuaba trabajando mi sensible clítoris.

      Intenté recuperar el aliento mientras apenas conseguía mantenerme en pie, con las extremidades repentinamente débiles. Zane se movía con fuerza y rapidez, agarrando mis caderas con su mano libre mientras empujaba sus dedos y su polla más adentro de mí.

      Terminó con un gruñido mientras mi orgasmo volvía a golpear con fuerza, mi espalda se arqueaba y mis piernas se doblaban. Zane terminó y se retiró un poco rápido. De repente, estaba vacía por todas partes y los deseaba tanto, aunque acababa de salir de la ola de mi último orgasmo.

      La lengua de Hassan se ralentizó y lamió alrededor de mi clítoris, pero no sobre él, enviando pequeñas sacudidas de electricidad por mi piel.

      Intenté apartarme de él, porque estaba empapada de los jugos de Zane, pero Hassan me rodeó la cintura con las manos y me mantuvo en mi sitio.

      —No te muevas—, dijo Zane, cerrando sus manos sobre mi culo desnudo. —Quiere limpiarte.

      Hassan gimió debajo de mí, explorándome con su lengua mientras los jugos de Zane goteaban de mí, bebiéndome hasta que me hubo limpiado.

      Si no hubiera terminado, varias veces, hace apenas unos segundos, estaba segura de que lo habría hecho de nuevo allí mismo.
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      Me dormí, aunque no era mi intención.

      Estaba muy cansada. Tuve que luchar para mantener los ojos abiertos, pero no pude. Era tarde y la noche había sido agotadora. Necesitaba llevar a cabo mi plan, pero no podía hacerlo estando exhausta.

      Además, me sentía tan agradablemente cálida y reconfortada al estar entre Hassan y Zane, con el calor de sus cuerpos medio desnudos emanando de ellos. Su respiración suave y profunda me adormecía, su piel era cálida contra la mía.

      Cuando me desperté, todavía estaba entre ellos. El suave aliento de Hassan me abanicaba la frente y la mano de Zane en mi cadera me mantenía en mi sitio. Cualquier movimiento habría bastado para despertar a cualquiera de los dos, y tenía que inventar una excusa rápidamente.

      Intenté deslizarme por la cama, pero los ojos de Hassan se abrieron de inmediato y Zane se removió detrás de mí.

      Mierda.

      —Hola—, dije, mi voz un susurro. Miraba a Hassan pero les hablaba a los dos. —Vuelve a dormir.

      Zane se apartó de mí, dándome espacio para salir de la cama. —¿Estás bien, amor?—, preguntó, con la voz impregnada de sueño, y el corazón me dio un salto en el pecho.

      Tenía que hacerlo. Me disculparía más tarde. Él lo entendería. Eso esperaba.

      —Sí—, dije, con la voz más temblorosa de lo que quería. —Sólo tengo sed, y creo que necesito un bocadillo.

      Se estiró, levantando los brazos por encima del pecho, y capté la ondulación de sus músculos en la espalda. Giró la cabeza para mirarme por encima del hombro. —¿Quieres que te prepare algo?

      Negué con la cabeza, acercando mi cuerpo a él. Apoyé la cabeza en su hombro y respiré hondo para reafirmarme.

      —Puedo hacerte algo—, dijo, rodeándome con su brazo, acercándome a él.

      Podía oler su aroma, masculino y dulce, y me estremecí. —No—, dije.     —Necesito recuperar el aliento y tú tienes que cuidar de Hassan. Asegúrate de que esté bien.

      —Estoy bien—, dijo Hassan, sorprendiéndome. Su voz era aguda. —Tienes que dejar de preocuparte por mí.

      Me reí, haciendo un movimiento para levantarme. Zane me sostuvo en mi lugar, deteniéndome. —Vuelvo enseguida—, dije. —¿Alguno de ustedes necesita algo?

      —No—, dijo Zane. Me acercó a él y me besó la mejilla. Su toque era posesivo, su beso encendía mi piel.

      —Necesito agua—, dije, riendo. —Tienes mucha sed. Descansa un poco.

      Se rió y me soltó. —Está bien—, dijo. —Pero quiero ver cómo te alejas.

      Yo también me reí. Era difícil caminar, mis piernas estaban debilitadas y realmente necesitaba comer algo.

      Más tarde, me dije.

      Una vez fuera del dormitorio, fuera de la vista, miré por encima del hombro para asegurarme de que no me estaban viendo. No podía sentir sus miradas sobre mí, pero eran rápidos y sigilosos, y yo no era especialmente grácil ni ligera, así que tenía sentido que pudieran oír mis pasos.

      Mis ojos estaban acostumbrados a la poca luz de mi apartamento, y la que venía de fuera ayudaba un poco. Las mañanas de Miami eran casi siempre fiables, por suerte.

      La única ropa que tenía en el salón era mi camisa y mis panties, y tendrían que bastar. A la mierda. Cuanto más tiempo me quedaba con los Knives, menos modesta me volvía.

      La camiseta apenas me llegaba al culo y la ropa interior seguía empapadas, pero al menos llevaba algo con que cubrirme. Volví a mirar detrás de mí, intentando comprobar si alguno de ellos estaba allí, pero no pude oír nada.

      Miré hacia el sofá y el corazón me dio un salto en el pecho.

      El teléfono de Zane.

      No lo había cogido cuando nos habíamos acostado y seguía en el sofá. Lo agarré y lo sostuve cerca de mi pecho mientras mi mirada se dirigía a la mesa del comedor. El brillo de sus llaves me llamó la atención, y al instante respiré aliviada.

      Hassan todavía tenía sus propias llaves, y yo no podía volver al dormitorio y sacarlas de sus pantalones, porque sin duda podrían darse cuenta de que estaba tramando algo. Pero las llaves de Zane me darían suficiente libertad para moverme por el edificio mientras ellos se peleaban por las de Hassan, y ni siquiera sabía si intentarían llamar a Bash.

      Tampoco sabía si Hassan llevaba su teléfono encima. No lo había visto usarlo desde que me dejó en el hospital. No había teléfonos fijos en el apartamento, por lo que pude comprobar, así que no tenía ni idea de cómo podrían ponerse en contacto con Bash o Skylar.

      Si es que querían hacerlo.

      Tiré de la puerta de seguridad que Bash me había mostrado cuando me había dado el apartamento por primera vez, asegurándome de que estaba lo suficientemente cerca del ascensor como para llamarlo. Agité las llaves de Zane frente a la banda magnética. Bash había programado el ascensor para que se abriera con mi voz, pero sólo hacia mi piso, hacia el vestíbulo y hacia el garaje. Todo lo demás permanecía bloqueado.

      Pero había dicho que ellos tenían acceso a todos los pisos, y el lío de llaves del llavero de Zane probablemente conducía a algunos lugares interesantes. El ascensor estaba tardando una eternidad, y sus pasos se acercaban.

      —¡Justice!— Oí decir a uno de ellos, aunque sonaba amortiguado por la puerta de seguridad.

      La palmeé, poniendo todo mi peso detrás de ella porque era lisa y casi no podía conseguir que me cubriera, y la golpeé contra la pared. Capté los ojos de Zane abriéndose de par en par a través del pequeño hueco de la puerta, y me di cuenta de que sus sentimientos estaban heridos.

      No tuve tiempo de pensar en ello.

      El ascensor emitió un pitido, las puertas se abrieron y di dos pasos atrás sin mirar. No sabía si la puerta de seguridad se había cerrado realmente y la puerta del ascensor estaba tardando una eternidad en cerrarse.

      Intenté recuperar el aliento mientras apretaba desesperadamente el dedo contra el botón de cerrar, sin notar nada más que lo fuerte que me latía el corazón.

      En cuanto la puerta se cerró, apreté la frente contra el metal, tratando de recuperar el aliento.

      Me sentiría mejor una vez que hubiera llegado a mi auto.

      Miré los botones y mi corazón se desplomó cuando vi el reflejo detrás de mí.

      —Hola, cariño—, dijo Skylar, la sonrisa evidente en su voz.

      Estaba jodida.
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      Justice tenía un aspecto terrible.

      Seguía siendo hermosa, porque siempre se veía increíble, pero su cabello caía hasta los hombros en ondas negras y desiguales. Giró la cabeza hacia atrás para mirarme, con los ojos muy abiertos.

      Tenía algo en la mano y lo agarraba con fuerza, pero no me importaba. Me ocupé de deslizar mi mirada por su cuerpo, deteniéndome en la curva de sus senos hasta que finalmente logré apartarme de su pecho y contemplar el resto de su cuerpo, sus piernas desnudas.

      —¿A dónde vas?— le pregunté, sonriéndole.

      Ella no me devolvió la sonrisa.

      —Pareces agotada.

      —¿Se supone que eso es un cumplido?

      Sacudí la cabeza. —Sólo una afirmación de hecho—, dije. —No has respondido a mi pregunta.

      —Afuera—, respondió, con los ojos entrecerrados. —No puedes retenerme aquí.

      —No era mi intención—, dije, sonriendo al oír el filo de su voz. Me miró fijamente y me aclaré la garganta. Era tan linda cuando se enojaba. —De todos modos, ¿quieres parar a tomar un café antes de salir?

      —¿Café?—, preguntó cuando el ascensor llegó al aparcamiento.

      —Sí—, dije.

      —Pensé que eras más bien un bebedor de té.

      —Sí—, respondí, dando un paso adelante para que la puerta del ascensor no se cerrara. —No tan temprano. Entonces, ¿vas a contarme qué ha pasado?

      —No ha pasado nada—, dijo, desviando la mirada para que yo no pudiera mirarla a los ojos.

      —Eres una mala mentirosa—, dije, conteniendo una risa mientras mi mirada se deslizaba de nuevo por su cuerpo. Me encantaba mirar sus piernas. —¿Ahora tienes algo contra los pantalones, o…?

      Ella puso los ojos en blanco, pero sonrió cuando lo hizo, y yo quise rodearla con mis brazos y acercarla a mí. No lo hice. No parecía estar de humor.

      —Si tienes pantalones…

      —No tengo, no—, dije. —Pero tengo un coche, si no quieres ir en mi moto, y podemos pasar por el autoservicio.

      Su cara estaba en blanco. No respondió.

      Suspiré. —Y luego podemos hablar de que te lleve a donde necesites.

      Gruñó. Ella seguía en el ascensor, y a mí me empezaba a doler el pie de tanto golpear la puerta, que seguía deslizándose. —¿Y entonces Bash puede darte una paliza también?

      —No—, respondí, frunciendo el ceño. Era tan tentadora con ese mohín en la cara, los brazos cruzados sobre el pecho, apretando sus preciosas tetas. —No me haría daño.

      —Porque no eres Hassan—, dijo ella, abriendo los ojos. Durante una fracción de segundo, pareció que estaba a punto de romper a llorar. Se me hizo un nudo en el estómago que me hizo contener una mueca de dolor. No me lo esperaba.

      Esperaba que le respondiera, pero no había nada que pudiera decir. Esta no era mi pelea y no pensaba entrar en ella.

      Hice un gesto con la cabeza para que saliera del ascensor y vi cómo se agitaban sus muslos al pasar por delante de mí. Le di un golpe en el culo para ver cómo se ondulaba y ella protestó con un pequeño gemido. Yo estaba durísimo y mi polla ya se agitaba.

      —Skylar—, dijo, girándose un poco para mirarme. —Primero el café.

      —¿Y después?— Pregunté, relamiéndome los labios.

      —Y luego puedes llevarme a donde tengo que ir—, dijo. Mi mirada se dirigió a la huella de mi palma en su culo y el calor se desató en mi ingle.

      Di un paso hacia ella, con mis dedos atravesando su pelo desordenado hasta que la rodeé con el puño y la halé hacia atrás. —Vale—, dije mientras ella gemía, echando la cabeza hacia atrás y apoyándose en mí. —Bien. Y si me porto bien, ¿Puedo follar contigo?

      —¿Puedo elegir?—, preguntó ella, levantando las cejas. Una sonrisa se dibujó en sus labios en agudo contraste con el filo de su voz.

      —Sí—, dije, soltándola. —Y tu elección siempre es más importante.

      La vi tragar saliva mientras se encontraba con mi mirada. —Tal vez no sea esta vez.

      —Quizá no lo sea—, repetí y observé cómo se mordía el labio inferior. Su labio estaba hinchado y parecía que le dolía hacerlo. Su agarre se apretó alrededor de lo que sostenía, su piel se blanqueó cuando lo hizo, y me pellizqué el puente de la nariz.

      No era una buena idea, pero yo no era Hassan.

      No haría nada estúpido.

      La mantendría a salvo.

      —¿Por qué no cogemos tu coche?— pregunté, sacando mi teléfono del bolsillo. Tendría que enviarle un mensaje a Bash para explicarle, pero no me pediría que volviera. No si sabía que tenía todo bajo control.

      —No tengo mis llaves—, respondió. La vi fruncir el ceño por el rabillo del ojo mientras le enviaba un mensaje de texto a Bash con una explicación rápida, metiendo el teléfono de nuevo en el bolsillo. Sentí que vibraba, pero no lo comprobé. No quería ver lo que Bash tenía que decir. Podría mirarlo más tarde, después de tomar una decisión.

      Miré las llaves en su mano. —¿Y esas?— Pregunté.

      —Son de Zane—, dije.

      Sonreí. —Genial—, dije. —¿Has conducido alguna vez un Tesla?

      Ella ladeó la cabeza y luego la sacudió. La luz del sol la iluminaba por detrás, un halo de luz delicada rodeaba su silueta. —No vamos a robar el auto de Zane.

      —¿Creías que lo estábamos robando?— le pregunté, mirándola a los ojos de ónix.

      Sus ojos estaban pétreos de ira. Apretó la mandíbula, su única respuesta fue una mirada silenciosa.

      —No te preocupes—, dije. —Lo devolveremos. Le enviaría un mensaje de texto al respecto, pero supongo que es su teléfono el que está en tus manos.

      —¿Cómo lo supiste?

      Miré el pop socket de galaxia que asomaba entre sus dedos y ella asintió. —Correcto—, dijo. Parecía que estaba conteniendo un sollozo.

      Se dio la vuelta y se alejó de mí a paso ligero, pero antes de que se fuera, le rodeé el brazo con la mano.

      —No lo he tocado—, dije.

      Se detuvo un segundo, con la respiración entrecortada.

      —Si sirve de algo—, dije, mi voz sonaba extraña a mis oídos. —Nunca le haría daño.
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      CAPÍTULO DIECINUEVE

      
        
        JUSTICE

      

      

      

      Quería ser yo quien condujera, pero Skylar se sentó en el asiento del conductor y me lanzó una mirada significativa, y yo me quedé en el asiento del copiloto, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras él ponía la marcha.

      —Te hacerlo, pero no quiero que corras.

      Me mordí el labio inferior. —¿Qué te hace pensar que huiría?

      Se rió, sacudiendo la cabeza. —Entonces, ¿A dónde querías ir?

      Suspiré, recostándome en el asiento y frotándome la sien, con la cabeza palpitando de repente. —Sólo intentaba ir a verla—, dije. —¿Es eso tan malo?

      Se encogió de hombros mientras el aire acondicionado inundaba el auto y yo me hundía en el asiento, con las manos cruzadas sobre el regazo. —Puedes hacer lo que quieras, pero parece que ella no quiere verte. Al menos por lo que se ve en el video.

      Miré por la ventanilla mientras él salía del estacionamiento, cortando el tráfico cuando lo hizo. Le miré fijamente, pero apenas pareció darse cuenta.

      —Este auto es muy llamativo—, dijo.

      Puse los ojos en blanco.

      —¿Qué? Zane nunca me ha dejado conducirlo—, dijo. —Siempre he querido hacerlo.

      —Oh, se va a enfadar.

      Skylar se rió mientras entraba en la cafetería más cercana. —No se va a enfadar conmigo, cariño—, dijo. —¿Cómo te las arreglaste para escapar?

      —Los cansé—, dije entre dientes apretados, y él volvió a reírse, echando la cabeza hacia atrás. Estaba a punto de decir algo más cuando el carril del autoservicio empezó a moverse, y se concentró en conducir, sin decir nada más.

      —¿Quieres lo de siempre?—, preguntó antes de bajar la ventanilla.

      —Sí. Pero…

      Levantó la mano para que dejara de hablar y pidió por los dos. Le escuché hablar con la persona que nos tomaba el pedido y me esforcé por controlar mi respiración. Era tan rutinario, tan doméstico, como si ninguno de los dos entendiera lo importante que era que viera a Iris, y como si Skylar no entendiera por qué tenía tanta prisa. Si alguien podía, si alguien debía, entenderlo, era él.

      Cogimos nuestros cafés, pero Skylar no se alejó de la cafetería. En lugar de eso, buscó un lugar para estacionar antes de salir y me dieron ganas de tirarle el capuchino a la cara.

      En lugar de eso, tomé un sorbo, tratando de controlar mi temperamento. Estaba caliente en mi lengua y tragué tan rápido que prácticamente me dolió.

      —¿Por qué no estás conduciendo?— pregunté, haciendo lo posible por mantener un tono comedido.

      —Porque todavía no me has dicho a dónde vamos.

      —Vamos al Mercy—, dije.

      —De acuerdo—, contestó, tomando un sorbo de su café con leche. El remolino de tinta negra que subía por su antebrazo se hizo más grueso al llegar a su bíceps, con fuertes líneas que desaparecían bajo las mangas dobladas de su camisa azul. Parecía que se había vestido para ir a trabajar a una oficina, y le sentaba bien. —Así que vamos al Mercy. ¿Y qué va a pasar cuando lleguemos allí?

      Le miré, resistiendo el impulso de tocarle, de trazar las líneas de sus tatuajes con las yemas de los dedos. Los contornos de sus anchos hombros se tensaron contra la tela de su camisa al cambiar su postura y, por primera vez desde que lo conocí, me pregunté hasta qué punto era práctica su conducta fácil.

      —No lo sé, ¿vale? ¿Es eso lo que quieres oír? Supongo que entraré y hablaré con ella.

      —Y si es una trampa…

      —Iris no me haría eso.

      Consideró esto durante un segundo, apartando la mirada de mí. Su perfil era afilado y confiado, sus hombros fijos, pero su boca era una línea delgada. Me di cuenta de que estaba preocupado, y si había algo que odiaba ver, era eso.

      El resto de los chicos se preocupaban demasiado por mí, pero Skylar… Nunca se preocupaba en absoluto. O nunca lo había hecho.

      No hasta ahora.

      Se giró para mirarme, la sonrisa fácil que había llegado a conocer se instaló en su rostro, e inclinó un poco la cabeza antes de hablar. —Puedo intentar protegerte, pero si no estoy contigo…

      —No tienes que protegerme de ella—, dije. —No creo que lo entiendas. No creo que ninguno de ustedes lo entienda. Iris es mi mejor amiga. Ella nunca me haría daño.

      Bajó su mirada de mis ojos a mi labio hinchado y suspiré.

      —Esto no fue porque ella quiso—, dije. —Alguien está en su cabeza, manipulándola, hablando mierda de mí, y necesito saber qué tipo de mentiras le están diciendo.

      Entrecerró los ojos. —Tal vez ella no quiere que la salves, cariño—, dijo. Me pregunté si me estaba tomando el pelo, pero simplemente sonaba resignado.

      —Tal vez. Pero necesito saber dónde está su cabeza. Necesito saber por qué me atacó.

      Se terminó el café de un tirón, lo cual era sorprendente teniendo en cuenta lo caliente que debía estar, y luego asintió. Se limpió los labios con el dorso de la mano, sus ojos dorados semicerrados mientras fijaba su mirada en mí. —De acuerdo.

      Mi corazón dio un vuelco. —¿De acuerdo?

      —Sí. Te llevaré a verla.

      —¿Lo harás?

      —Sí—, dijo, aplastando entre sus dedos el vaso de espuma en el que había estado su café. —Creo que te mereces una explicación. Yo querría una si estuviera en tu lugar.

      Parpadeé, sin saber cómo tomarme eso. Me alegraba que supiera de dónde venía todo, pero no esperaba que estuviera de acuerdo conmigo, y desde luego no creía que se ofreciera a llevarme a verla, no después de todo lo que había pasado.

      —Pero primero—, dijo. —Vamos a tener que prepararte.

      —¿Prepararme?— pregunté, tratando de ignorar la ansiedad que subía por mi columna vertebral.

      —No siempre vamos a poder protegerte—, dijo.

      —¿Qué significa eso?— Dije, porque sonaba horrible, y no quería pensar en ello en absoluto.

      Sonrió. —Significa—, dijo, golpeando el volante con los dedos antes de volver a poner el coche en marcha. —Que vas a tener que aprender a luchar.

      Sacudí la cabeza. —Sólo quiero hablar con ella.

      —No te preocupes—, dijo. —Te prometo que no te haré daño.

      —¿A dónde me llevas?— Pregunté cuando Skylar entró en la autopista. Parecía que nos estábamos alejando de la ciudad, yendo hacia el norte, hacia Pompano Beach, y poniendo millas entre nosotros y el hospital.

      —Los Everglades—, dijo.

      —¿Qué? ¿Por qué?— Dije, estirando el cuello para mirar hacia abajo.      —Además, ¿no están al sur?

      —No, iremos hacia Naples y luego pararemos en Big Cypress—, dijo.      —Espero que no haga mucho calor.

      Arrugué la frente, negando con la cabeza. —Mira, es bonito que quieras llevarme a una cita, supongo, pero realmente no es el momento.

      Se mordió el labio inferior, obviamente tratando de evitar reírse.

      —¿De qué te ríes?

      —No me estoy riendo—, dijo. —Estoy un poco ofendido, en realidad, de que pienses que te llevaría a los Everglades para una cita, especialmente con este clima.

      Quería darle un puñetazo, pero la forma en que lo había dicho, con tanta sinceridad en su voz, era sorprendentemente desarmante. —Puede que esto te sorprenda, Skylar, pero en realidad no es mi prioridad ahora mismo tener una cita contigo—, dije. —Y, para que quede claro, tendrías que invitarme a salir antes de tener una cita juntos.

      —¿Eso es todo lo que se necesita?—

      —Basta—, dije. —¿Por qué vamos a Big Cypress?

      —Porque es abierto, y tranquilo, y no hay nadie allí—, dijo, su expresión se oscureció al instante mientras miraba la carretera. —Podemos estacionar en lo más profundo del bosque, y puedo enseñarte a disparar, y como es un día entre semana, no espero que haya mucho tráfico de personas. Deberíamos tener mucho tiempo para nosotros.

      —¿Y qué dirán los demás, eh?—. pregunté, retorciendo las manos sobre mi regazo. —¿Sobre el hecho de que estamos a horas de Miami y ni siquiera les dijiste? ¿Sobre cómo robaste el auto de Zane?

      —Tú lo robaste, cariño—, dijo. —Sólo lo estoy conduciendo y ciertamente planeo regresar en él. ¿A menos que tengas otras ideas?

      —¿Cómo qué?

      —¿Los Teslas flotan?

      —Basta—, dije, dándole un suave puñetazo en el brazo. Su bíceps era tan fuerte que me hizo daño en los nudillos cuando lo hice, aunque apenas había seguido con mi puñetazo, y me sonrió cuando vio que me frotaba la mano.      —Sólo llévame de vuelta.

      —Cuando te enseñe a luchar.

      —Pero no llevo pantalones—, dije como réplica silenciosa y desdentada, torciendo los labios al hacerlo.

      Skylar sonrió, y tal vez fue mi imaginación, pero parecía que sus mejillas se enrojecían cuando lo hacía.

      —¿No se preocuparán?— pregunté, más para mí que para él. Les debía a Hassan y a Zane una disculpa, como mínimo, y me habría gustado hablar con ellos, pero aún tenía el teléfono de Zane en el regazo y no lo había tocado aunque seguía vibrando.

      Quería hacerlo, pero no sabía cómo desbloquearlo sin su huella dactilar o una foto suya, y no quería necesariamente leer los mensajes de texto que iban a aparecer en su pantalla. Sobre todo porque sabía que iban a ser para mí, y no sabía cómo explicarles.

      No tenía ni idea de cómo decirles que había tenido la intención de ir al hospital, pero Skylar básicamente se había apoderado de mi plan y había decidido ir a los malditos Everglades de todos los lugares posibles.

      —Saben que estoy contigo, y saben que no te dejaría hacer ninguna tontería.

      —¿Lo saben?

      —Bueno, Bash lo sabe—, dijo Skylar. —Estoy seguro de que Zane y Hassan se enterarán enseguida.

      —Porque Bash se los dirá.

      Skylar volvió a encogerse de hombros. —No sé por qué estás tan preocupada. Lo resolverán entre ellos. Siempre lo hacen—, dijo. Como era temprano, no había mucho tráfico, así que Skylar había llegado a nuestra salida mucho antes de lo que yo había previsto. En el momento en que giró a la izquierda para incorporarse, sentí que iba a vomitar. Él hablaba en serio, y eso quedó inmediatamente claro cuando dejamos atrás la ciudad.

      —¿Siempre hace esto?— pregunté, jugando con el teléfono de Zane. Encendí la pantalla y traté de tragarme la ansiedad mientras llegaba un texto tras otro.

      —¿Quién…?

      —Bash—, dije. —¿Así es como se asegura de que es el jefe? ¿Golpeándolos a todos?

      Me pregunté si había dicho demasiado, o si lo había hecho enojar cuando no contestó de inmediato, pero se limitó a fruncir el ceño y negar con la cabeza.

      —No—, dijo. —Me ha salvado la vida muchas veces.

      —Claro—, respondí, tratando de mantener la voz neutra, muy consciente de que no me había contestado realmente. —¿Pero cuántas veces te ha hecho daño?

      Se lo pensó antes de responder. —¿A mí? Nunca.

      Me mordí el interior del labio, suspirando fuertemente. —Ese es exactamente mi punto—, dije, apartando la mirada de él. —Nunca te ha hecho daño, y probablemente nunca  lo ha hecho  a Zane, pero esta es la segunda vez que le veo agredir a Hassan. No me parece justo.

      —Es complicado—, dijo. Parecía que iba a decir algo más, pero no lo hizo, sino que se quedó mirando la carretera.

      —No lo entiendo—, dije, consciente de que le estaba poniendo nervioso por la forma en que sus labios estaban apretados y la forma en que su cuerpo se había puesto rígido. —Si sólo trata así a Hassan, ¿Por qué le tienen miedo

      Finalmente suspiró, sus hombros se hundieron mientras negaba con la cabeza. —Justice, no tienes ni idea de lo que estás hablando.

      —Entonces dime—, dije. —Aclárame, por favor, porque odio que me mantengan en la oscuridad de esta manera, y no me está facilitando la comprensión.

      —Tendrías que preguntárselo a él—, dijo finalmente Skylar, su tono medido.

      Gemí, echando la cabeza hacia atrás. —¿Por qué no me lo dices?— pregunté. —Me parece un poco cruel que no me lo digas.

      —Esto no va a funcionar—, dijo Skylar. —No puedes convencerme de que te diga lo que Bash haría. No sé lo que haría.

      Giré la cabeza para mirarlo, por la forma en que sus nudillos se habían blanqueado al agarrar el volante, por la forma en que había apretado la boca.   —De acuerdo—, dije. —Entonces supongo que lo único que puedo preguntar es, si tú estuvieras en su situación, ¿Qué habrías hecho?

      Su ceño se frunció mientras consideraba esto, una media sonrisa se dibujó en sus labios antes de negar con la cabeza. —No quieres saberlo—, respondió después de un rato, golpeando con los dedos el volante.

      —En realidad, sí quiero—, dije.

      Respiró profundamente y pisó el acelerador con la fuerza suficiente para que el cinturón de seguridad me cortara la piel. Me deslicé en el asiento, segura de que debería haber llevado pantalones, preguntándome qué iba a pasar cuando llegáramos.

      —Si fuera yo—, dijo. —Simplemente lo habría matado.
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      Llegamos al parque antes de lo esperado. El día era hermoso pero no demasiado caluroso. Le entregué a Justice el repelente de mosquitos que sabía que Zane guardaba en su guantera y ella me sonrió agradecida mientras se lo extendía por las piernas dentro del coche de Zane. Aquello iba a dejar definitivamente un fuerte olor persistente, pero yo sólo quería observarla mientras se lo aplicaba en la piel, la humedad haciéndola brillar a la luz del sol.

      —¿Qué?—, preguntó, levantando la vista para encontrarse con mi mirada.

      —Nada—, dije. —Sigue haciéndolo.

      Puso los ojos en blanco y sus mejillas se enrojecieron al encontrarse con mi mirada. Con la boca entreabierta, habló con voz temblorosa. —Skylar.

      —¿Qué?

      —¿Qué quieres decir? ¿Por qué estamos aquí?

      Me encogí de hombros. Me gustaba verla retorcerse, pero esto no era divertido. Estaba demasiado preocupada, y yo necesitaba alejar su mente de las cosas rápidamente. —Ya te he dicho por qué estamos aquí.

      —Podrías haber entrado conmigo.

      Sacudí la cabeza. —No vamos a estar siempre ahí—, dije, acercándome y abriendo la puerta del pasajero. Mis manos rozaron su piel cuando lo hice, el breve contacto fue suficiente para enviar un escalofrío por mi columna vertebral. Podría haberme quedado mirando sus piernas durante horas, la forma en que su pecho se movía cada vez que respiraba o la forma en que su camisa se ceñía a su figura. Hubiera preferido hacer eso antes que enseñarle a pelear, pero esto era más grande que yo.

      Además, con suerte, después de un poco de sparring, conseguiría follarla en el pantano.

      Me moría de ganas de inclinarla y apartar su ropa interior mientras intentaba recuperar el aliento. Primero iba a hacerla sudar.

      Metí la mano en la guantera y saqué la pistola de repuesto de Zane, una Smith & Wesson M&P Shield. No sería demasiado grande para que ella la llevara. Se la entregué y ella me miró fijamente, con los ojos muy abiertos, sin aceptarla. —No quiero esto—, dijo, con la voz temblorosa.

      —No te lo voy a dar. Sólo lo estás usando para practicar.

      La vi tragar, con la mandíbula dura. —Skylar, no creo en las armas. Como concepto. Intenté con todas mis fuerzas mantenerme alejada de ellas durante la mayor parte de mi vida, y lo conseguí, y no veo por qué tienes que meterlas en mi vida ahora.

      —¿Porque estás en el punto de mira de una de las mayores bandas de Miami?— pregunté, conteniendo una sonrisa de satisfacción.

      —Sí, pero hay otra pandilla en el camino—, dijo, y aunque pude notar que estaba haciendo su mejor esfuerzo para mantener su voz firme; era sorprendentemente temblorosa. —No necesito un arma para defenderme de mi mejor amiga. Lo prometo.

      —Al igual que prometiste que no te atacaría, y que estarías bien si ibas a verla—, dije, apartando la mirada de ella. —¿Verdad?

      —Entonces era diferente. Ella me escuchará.

      —Pareces muy convencida—, respondí. —Quizá tengas razón, quizá no tengas que usar el arma. Tómala. Sígueme la corriente.

      Puso los ojos en blanco, pero la cogió, apuntándome inmediatamente mientras la colocaba sobre sus piernas.

      —Hacia el otro lado—, dije, inclinándome hacia adelante para poder voltear el arma y que apuntara lejos de mi cuerpo. —Si se dispara, quieres que atraviese la puerta, no a mí. ¿Verdad?

      —Espera—, dijo ella, tragando saliva. —¿Está cargada?

      —Sí, todas las armas que tocas están cargadas. Esa es la lección número uno. Pero además, su pistola está realmente cargada. No guardamos armas que no lo estén.

      —¿Así que ustedes tienen armas alrededor?

      —Sí—, dije, todavía tratando de no reír. —Esta es una línea de trabajo peligrosa. No sé si te has dado cuenta.

      Volvió a tragar saliva y se burló un poco mientras bajaba los hombros. Se quedó mirando la pistola en su regazo, sin tocarla. Estaba claramente incómoda, pero no sabía cuánto tiempo teníamos para esto. —¿Me vas a dar una pistola después de esto?

      —Tal vez. Si sientes que necesitas una.

      —¿Entonces el cuchillo no servirá?

      —Mira, tengo debilidad por los cuchillos—, dije. —No hay nada tan satisfactorio como clavarlo en la piel de alguien, y luego arrancarlo… El sonido que hace, es precioso. Pero hay algo que decir de las pistolas, porque son rápidas, y explosivas, y a veces eso es todo lo que necesitas.

      —Así que no te gustan porque no son tan divertidas.

      —No, son iguales de divertidas. No son tan satisfactorias.

      Me miró fijamente, con sus ojos de carbón muy abiertos, su cabeza ligeramente inclinada mientras su pelo oscuro caía en cascada por sus hombros en sedosos rizos, y tuve que resistir el impulso de alargar la mano y enredarla en ellos, abrazándola más cerca, cerrando el espacio entre nosotros.

      No lo hice.

      Ya habría tiempo para esto más adelante. Ya habría tiempo para todo esto más tarde.

      —¿Qué te ha pasado?—, preguntó, con un tono duro que hacía tiempo que no escuchaba en su voz.

      La miré, con una sonrisa divertida en los labios. —¿Qué quieres decir?

      —¿Siempre has sido así?—, preguntó, sin apartar su mirada de la mía, sus ojos manteniéndome en mi sitio.

      —No creo que quieras oír la historia de mi vida, cariño—, dije, todo se quedó quieto de repente. Me di cuenta de que me estaba desafiando, podía sentir sus nervios por la forma en que respiraba, por la forma en que se sostenía. Sin embargo, también había una eficiencia fría, despiadada y distante, y no pude evitar sonreír con admiración ante su determinación.

      Esperó.

      —Si quieres saber sobre mi pasado, sólo tienes que preguntar.

      —Y tú me lo dirías—, dijo ella, lentamente, con los dedos a centímetros de la pistola que descansaba sobre sus muslos.

      Le sonreí, con la mirada fija entre sus piernas y su cara, intentando mantener la compostura. Se me estaba poniendo dura sólo por la forma en que me miraba, y mierda, Justice y una pistola…

      Se me hizo la boca agua.

      —Tal vez—, dije, lamiendo mis labios. —Si no me dieras opción.
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      Me miraba tan fijamente que sentí que no podía moverme. Su mirada me mantenía en mi sitio, retándome a hacer algo, pero no podía. No quise hacerlo.

      —Recoge el arma—, dijo finalmente, y su mirada se dirigió de nuevo a mis piernas. —¿No tienes zapatos?

      Negué con la cabeza mientras recogía la pistola.

      —Mierda, eso podría ser un problema. Vale, nos mantendremos  en el agua y la hierba para que no te quemes los pies. No quiero que te hagas daño.

      —Gracias—, dije en voz baja. Contuve una sonrisa cuando me puso la mano en el hombro, las yemas de sus dedos calientes contra mi piel desnuda. Me miró durante un segundo y me pregunté si iba a presionar sus labios contra los míos.

      Sabía que le habría devuelto el beso si lo hubiera hecho, pero no lo hizo. Me pasó el pelo por detrás del hombro mientras volvía a mirar mis piernas. —No toques el gatillo—, dijo. —No quiero que lo acciones accidentalmente.

      —Así que me vas a enseñar a hacer esto.

      —Sí—, dijo. —Sal del coche.

      Salí del coche, dirigiéndome hacia el césped. Skylar tenía razón; el hormigón ardía, y tuve que hacer un esfuerzo para asegurarme de que mi mano no estaba en el gatillo. La pistola era sorprendentemente ligera, teniendo en cuenta que parecía hecha completamente de plomo, y me preocupaba que se disparara incluso cuando apuntaba al suelo.

      —¿A qué quieres que dispare?— Dije cuando Skylar salió del coche, acercando el arma a mi cara.

      —Nada—, dijo. —Tranquila, flor.

      Le miré fijamente mientras agarraba el arma con un poco más de fuerza, el acero sorprendentemente frío contra las yemas de mis dedos.

      —Mantén el arma apuntando hacia abajo, pero asegúrate de agarrarla con fuerza—, dijo. —¿Está puesto el seguro?

      —¡Eso no lo sé!

      Se rió, mirando el arma. —Hay un botón de seguridad cerca de la empuñadura. Puedes activarlo empujándolo hacia arriba, pero hagas lo que hagas, no pongas la mano en el gatillo. ¿Estás temblando?

      Me burlé. —Un poco, ¿vale? Esto es mucho.

      —Ya se te dará mejor—, dijo. —El seguro.

      Encontré el botón y deslicé el seguro hacia arriba. Encajó en su sitio y me esforcé por controlar mi respiración.

      —Ahora quita el cargador.

      —¿Cómo?

      —Deberías ser capaz de deslizarlo hacia fuera.

      Tragué saliva, mirando la pistola negra, sintiendo que iba a vomitar.

      —Apunte hacia abajo, Justice—, dijo, cuando la incliné para poder mirarla, e hice lo que me dijo. El cargador se deslizó fuera de la pistola y lo agarré con manos temblorosas mientras se deslizaba, preocupada porque, por alguna razón, dejar caer el cargador lleno significaba que la pistola se dispararía sola.

      Skylar se acercó a mí, de pie junto a mí, y enseguida sentí el calor que desprendía su piel. Olía a azúcar moreno y a protector solar, y yo quería dejar de hacer esto sólo para poder girarme y perderme en su esbelto y musculoso cuerpo.

      Pero esto era importante. Más importante que mi deseo por él.

      —¿Puedo disparar ahora?

      —No—, dijo. —Date la vuelta, hacia el pantano.

      Hice lo que me dijo. No había nadie en kilómetros a la redonda y el pantano se extendía por lo que parecía un espacio muy largo, pero seguía preocupada. Había una razón por la que nunca había querido armas en mi vida. Había sido una elección deliberada. Pero mis elecciones ya no parecían importar. Tal vez nunca lo habían hecho.

      —¿No vamos a herir a un animal o algo así?— Dije cuando sentí la mirada de Skylar sobre mí.

      —Tu puntería no es tan buena. Puede que los asustemos, pero no les haremos daño.

      —De acuerdo—, dije, torciendo la cabeza para mirarle. Incluso con el rabillo del ojo, era un hombre hermoso, con una complexión elegante y poderosa. El sol besaba su piel dorada, las líneas de sus tatuajes se curvaban alrededor de sus músculos ondulados.

      No. Mierda. Tenía que concentrarme en mi arma.

      —Activa la corredera para asegurarte de que no hay cartuchos en la recámara.

      Le miré fijamente.

      —La corredera en la parte superior—, dijo. —Muévela hacia adelante y hacia atrás para asegurarte de que no hay cartuchos en la recámara.

      Hice lo que me dijo, mis manos aún temblaban al hacerlo.

      —Bloquea la corredera hacia atrás y dime si puedes ver luz a través del hueco del cargador.

      —¿Qué?

      —La pistola—, dijo. —¿Puedes ver la luz dentro del arma?

      —Sí—, dije, asintiendo en silencio.

      —Bien—, dijo, entregándome el cargador ahora vacío. —He quitado todas las balas, así que ahora deberías poder disparar en seco.

      —Disparar en seco—, repetí, con un sabor amargo en la boca.

      Se puso detrás de mí y sentí su aliento haciéndome cosquillas en la piel. —Extiende los brazos, cariño—, dijo, empujando suavemente su pie entre mis piernas para que mi postura fuera más amplia. Era más alto que yo, así que podía sentir su erección presionando contra mi espalda, y tuve que esforzarme por no contener la respiración mientras se acercaba a mí. —Asegúrate de sujetar el arma con ambas manos cuando puedas.

      Sus brazos me envolvieron, sus manos sobre las mías. El tacto de su piel, su olor, su aliento… Todo encendía un calor salvaje en mi interior que intentaba ignorar. No era el momento, me dije, sus manos ásperas rozaban mis nudillos.

      —Sujétala siempre con fuerza—, me dijo al oído, y su voz me provocó un escalofrío. —Pero no bloquees los brazos y asegúrate de que los codos estén un poco doblados. Siempre querrás tirar hacia delante, porque si no…

      —¿Qué pasa si no lo hago?— pregunté, con la garganta seca.

      Se rió en mi oído, apretándose contra mí, con su rodilla empujada contra el pliegue de mi culo con fuerza. —No lo sé—, dijo. —¿Quieres averiguarlo?

      Me lamí los labios, con un nudo helado de ansiedad apretándome la boca del estómago. —No—, dije. —¿Y ahora qué? ¿Aprieto el gatillo?

      —Sí—, dijo. —Pero no demasiado rápido, y no como lo hacen en las películas. Hay que ser preciso y lento. Y hagas lo que hagas, no te asustes.

      Tragué, tratando de deshacerme del nudo en la garganta. —¿Por qué iba a entrar en pánico?

      —No lo sé, Justice—, dijo, y su cálido aliento me produjo un escalofrío.   —¿Por qué lo harías?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            23

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Skylar seguía enumerando cosas a las que debía prestar atención, como la forma en que estaban colocados mis hombros, o la curvatura de mis codos, o cuál de mis ojos era el dominante.

      Lo único en lo que podía pensar era en cómo se sentían sus labios cuando estaban tan cerca de mí, a sólo unos centímetros de mi piel. Prácticamente podía sentir su sudor en mí, ya que estaba tan cerca, su aroma masculino era lo suficientemente embriagador como para marearme.

      —Creo que pronto estarás lista para el rodaje—, dijo, alejándose de mí. Al instante, mi cuerpo lo anheló, ofendiéndose inmediatamente de que no estuviera justo detrás de mí. —Dime las reglas otra vez.

      —¿Todas?— le pregunté, apuntando el arma hacia el suelo.

      —Sólo las grandes—, dijo, con una risa en la voz.

      —No apuntar a nada a lo que no tenga intención de disparar, no poner la mano en el gatillo si no voy a disparar activamente, no amenazar a nadie con un arma si no tengo intención de cumplir mi amenaza. ¿Es eso cierto?

      —¿Qué más?—, preguntó él, cruzando los brazos sobre el pecho. La luz del sol estaba detrás de él, y todo lo que podía ver era su silueta, sus rasgos oscurecidos por la luz.

      Cuando se despojó de sus rasgos, de su pelo dorado y de sus ojos color miel, pude centrarme en el físico delgado, en la forma en que sus músculos se tensaban contra la tela de su ropa. Parecía tallado en bronce, y por un segundo, todo lo que pude hacer fue mirar.

      —Comprobar siempre lo que hay detrás del objetivo—, dije.

      —Buen trabajo—, respondió, sonriéndome. Su mirada se deslizó por mi cuerpo antes de dar un paso adelante, con su mano alrededor de mi muñeca y otra en el arma. Antes de que pudiera pensar en lo que estaba pasando, mis dedos se abrieron instintivamente y dejé caer el arma.

      Él la cogió antes de que cayera al suelo, con su mano en mi cintura, y me pregunté cómo lo había conseguido. Cerró el espacio entre nosotros y me acercó a él. —Esta no es una de las reglas básicas, pero trata de no dejar que los demás te desarmen.

      —¿Cómo?— pregunté, observando cómo enroscaba la corredera para comprobarla, luego apuntaba hacia delante y apretaba el gatillo. Lo hizo con una mano, sin hacer nada de lo que me había dicho, pero no pasó nada cuando lo hizo.

      —Bueno, aprieta el gatillo si crees que alguien viene por ti—, dijo. —Para empezar.

      —Yo no te haría eso.

      Ladeó la cabeza, con los ojos entrecerrados, el pelo rubio metiéndose en los ojos. —Deberías—, dijo. —Y no deberías dudar. Toma, cógela.

      Volvió a darme la pistola. Las yemas de nuestros dedos se tocaron cuando lo hizo, y me mostró una sonrisa torcida que hizo que mi corazón saltara en mi pecho. —¿Me vas a dar balas ahora?— le pregunté.

      —Todavía no—, dijo. —Quiero asegurarme de que puedes usarla antes de dártelas.

      —¿Usarla cómo?— pregunté, encontrándome con su mirada. Estaba esperando algo, aunque no estaba segura de lo que era, y la forma en que me miraba me ponía nerviosa. Más nerviosa de lo que normalmente me ponía, y él sabía exactamente cómo apretar mis botones.

      —Como quieras—, dijo. —Ahora que conoces la mecánica de cómo usarla, cuando quieras hacerlo depende de ti.

      Sacudí la cabeza. —No quiero usarla. Nunca. Por ningún motivo—, dije, tratando de entregársela. Era consciente de que no la aceptaría, pero aun así tenía que intentarlo. Incluso después de todo lo que había pasado, preferiría no tener que lidiar nunca con las armas.

      Se acercó más a mí, presionando sus labios contra el pliegue de mi cuello, situándose tan cerca de mí que podía sentir su piel sobre la mía, prácticamente derritiéndose contra mí.

      Tragué saliva cuando el espacio entre nosotros desapareció por completo y me rodeó la cintura con un brazo. —Ya estás en este mundo—, dijo, presionando su polla contra mi culo mientras hablaba, su voz tranquila, su acento marcando cada una de sus palabras. Quería perderme en él, pero conseguí apartarme. Me temblaron las piernas cuando lo hice, el suelo debajo de mí apenas era lo suficientemente fresco como para estar de pie.

      —¿Qué quieres decir?— pregunté, aunque tenía la sensación de que sabía exactamente lo que quería decir. Sólo necesitaba oírlo decir. Necesitaba escuchar a uno de ellos decirlo.

      —Quiero decir—, respondió, mirándome con el ceño fruncido. Su cara estaba a sólo unos centímetros de la mía, y tuve que mover el cuello hacia atrás para poder verlo, pero carajo, era una vista tan hermosa. Incluso cuando decía palabras que definitivamente no quería escuchar en absoluto. —Ahora eres una de nosotros. Deberías tener toda la protección que tenemos nosotros.

      —No soy una de ustedes—, dije.

      —¿En serio?—, preguntó, soltándome de repente, con la suficiente fuerza como para hacerme girar. Me di la vuelta y agarré instintivamente la pistola, preguntándome si iba a arremeter contra mí de nuevo.

      No podía dejar que me desarmara. No de nuevo.

      Esa era una de las reglas, y yo quería seguir las reglas. Pensé.

      —Puedes irte—, dijo, atravesándome con su mirada, haciendo que el calor se desencadenara en mi estómago. Con las manos temblorosas, miré la pistola para estabilizarla. Sabía que no tenía balas y, sin embargo, el simple hecho de tenerla en las manos me ponía nerviosa. —Podrías haberte ido, no sé, prácticamente desde el principio. La única razón por la que sigues aquí es porque quieres estar aquí.

      —Cállate, Skylar—, dije.

      —Por favor—, dijo. —Te encanta todo esto. Si no pudiera decirlo por la forma en que nos miras a todos, ciertamente podría decirlo por lo mojada que estás todo el tiempo. Y ahora lo estás, ¿verdad?

      —Cállate—, repetí, con la voz temblorosa.

      Miró hacia abajo en mi estómago, entre mis pechos, en mis pezones erectos, y sonrió. Luego siguió deslizando su mirada por mi cuerpo, hasta que se posó en mi ropa interior.

      Podría haber intentado cruzar las piernas, pero habría sido inútil. Él sabía exactamente lo que me estaba haciendo, su sonrisa y su erección lo delataban, y lo estaba disfrutando.

      Sin duda, más que yo.

      Al menos eso es lo que quería creer.

      Y su mirada era más que un desafío. Quería que lo contradijera. Si discutía con él, podría demostrar que estaba equivocado.

      —Lo llevas en la sangre, muñeca—, dijo. —Igual que yo.

      —No hay nada en mi sangre—, dije, dando un paso atrás. No pensé en ello. Estaba demasiado preocupada por lo que estaba diciendo como para hacer otra cosa que no fuera apuntarle a la cara con la pistola, lo cual era ridículo. Sólo me estaba hablando a mí. Fui a bajarla, pero él negó con la cabeza, con los brazos a los lados.

      —Sigue así—, dijo, con las manos a los lados. Retrocedió un paso y su mirada pasó entre mis ojos y la pistola. —Quiero mirarte a los ojos cuando sientas verdadero poder.

      —¿Qué te hace pensar que no siento el verdadero poder ahora?— pregunté, haciendo lo posible por mantener la pistola firme.

      Inclinó la cabeza, con los ojos ligeramente cerrados y las mejillas rojas a la luz del sol. —Hazlo—, dijo. —Aprieta el gatillo.
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      Apreté el gatillo.

      Estaba segura -casi segura- de que no había balas en la pistola. La había revisado, la había revisado, había disparado en seco muchas veces, pero la idea de que iba a matarlo cuando apretara el gatillo seguía cruzando mi mente en cuanto lo hice.

      El arma chasqueó silenciosamente en mi mano, y dejé caer la mano a mi lado, todavía agarrándola con fuerza mientras intentaba estabilizar mi respiración.

      —¿Qué?— pregunté cuando sentí la mirada de Skylar en mi rostro, sin abandonar mi cuerpo.

      —¿Has comprobado si había alguien detrás de mí?—, preguntó, con los ojos brillantes.

      —Muy gracioso—, dije, mirándolo con desprecio.

      —Eso fue sexy—, respondió, mirándome a los ojos. —Pero habrías fallado, por cierto. No has apuntado bien. La pistola estaba apuntando hacia arriba y se supone que tienes que apuntar hacia delante. La bala podría haber pasado por encima de mi hombro.

      —¿Cómo lo sabes?— pregunté, haciendo lo posible por no sonreír. Era inquietante, tanto por cómo me estaba mirando, como por lo que me estaba haciendo.

      —No lo sé—, dijo. —Sé que tienes que apuntar a matar. Dispara de nuevo. Esta vez, apunta a mi pecho.

      —No voy a hacer eso—, dije.

      —Hazlo—, dijo. —Apunta a matar.

      —No quiero hacerte daño—, dije. No quería dispararle de nuevo. Ya había sido lo suficientemente intenso

      —No dejaré que me hagas daño—, dijo, su sonrisa se amplió al mirarme. —Pero podría ser sexy si lo intentas.

      Negué con la cabeza mientras lo miraba, su sonrisa se convirtió en una risa mientras lo miraba con desprecio. Volví a levantar la pistola, colocando las piernas como él me había dicho, asegurándome de que mis brazos estaban ligeramente doblados mientras le apuntaba.

      El arma volvió a hacer clic cuando apreté el gatillo, y él me sonrió.       —Bien—, dijo, inclinando la cabeza hacia abajo para encontrar mi mirada. —Eso ha estado mejor. Bien hecho.

      —No se sintió bien—, dije, apuntando el arma hacia abajo y lejos de él de nuevo.

      —¿Estás segura?—, preguntó, con su mirada deslizándose de nuevo por mi cuerpo. Se estaba asegurando de que yo supiera lo expuesta que estaba. Me aceleró el pulso y apenas pude mantenerme en pie mientras él se acercaba a mí. Apunté el arma al suelo cuando se acercó a mí, con su brazo alrededor de mi cintura. Levanté la cabeza mientras la sentí tambalearse ante su contacto, mi cuerpo temblaba ante el impacto de su suave agarre. Me tomó de la muñeca y me levantó el brazo para que la pistola quedara entre nosotros, el metal presionando con fuerza contra su pecho mientras me acercaba. —No lo hagas. No la bajes.

      Su tacto me hizo sentir un cosquilleo mientras me cogía la cara y la sostenía con suavidad, levantando mi rostro para que no apartara la vista. Sus manos exploraron los huecos de mi espalda mientras me abrazaba con fuerza.

      Su cuerpo era perfectamente duro y suave contra el mío, y tuve que evitar jadear cuando me tiró del pelo. Sus dientes me rascaron el cuello, su mano derecha se deslizó por mi pecho, su mano se deslizó hacia mi pezón.

      La apartó de repente, intentando arrancarme la pistola de la mano, pero no se lo permití. La agarré con fuerza y me alejé un paso de él, mordiéndome el labio inferior mientras un delicioso escalofrío me recorría al verlo.

      Suspiré, con la respiración entrecortada. —¿Puedo probarte?—, preguntó, con sus brazos rodeando mi cintura, su aliento tan caliente que me hizo sentir un escalofrío.

      Tragué, tratando de controlar los latidos de mi corazón. —Sí—, dije.

      Me tiró la ropa interior hacia un lado. Sus dedos eran callosos contra mi piel. No fue especialmente delicado cuando cubrió mi sexo con su boca, su lengua me abrió, haciéndome enloquecer de placer casi inmediatamente.

      Se apartó un segundo para volver a colocar su cabeza, su lengua rodeando mi clítoris, y deslizó un dedo dentro de mí mientras mi cuerpo palpitaba de placer.

      Apreté los dientes cuando introdujo otro dedo en mi vagina y su lengua siguió acariciando mi clítoris. Me arqueé hacia él mientras me devoraba prácticamente hasta el final, y mi agarre alrededor de la pistola se hizo más fuerte, porque entonces no podía pasar los dedos por su pelo y necesitaba agarrarme a algo.

      Sentía que mis piernas iban a ceder en cualquier momento y que me iba a derrumbar.

      Su lengua me acarició una y otra vez mientras mis caderas se arqueaban y mi cuerpo se apretaba ante su contacto. Estaba al borde del abismo cuando apartó la cara, inclinando la cabeza hacia atrás para sonreírme. Introdujo un tercer dedo en mi interior, acariciando mi clítoris con el pulgar, y gemí, satisfecha y frustrada a la vez.

      Quería volver a tener su boca sobre mí.

      —¿Qué estás haciendo? Pregunté entre respiraciones entrecortadas, curvando sus dedos para que pudiera acariciarme profunda y lentamente.

      —Lo que quieres que haga—, dijo, mordiéndose el labio inferior brillante con mis jugos.

      —No he dicho que puedas parar—, dije, lo que sonó extraño en cuanto lo hice, pero debió estimularle algo, porque emitió un sonido desde el fondo de su garganta que me hizo sentir que iba a desmayarme. —Abre la boca.

      Dejó de hacer lo que estaba haciendo con sus dedos por un segundo mientras asentía, con un brillo de reconocimiento en sus ojos. Era como si supiera lo que iba a hacer antes de que lo hiciera, echando la cabeza hacia atrás y abriendo la boca. Sus dedos se movieron más rápido, con más fuerza, mientras envolvía el arma con la boca, moviendo la cabeza de un lado a otro, prácticamente con arcadas.

      Lo hacía con tanta avidez que de vez en cuando su lengua se deslizaba sobre mis dedos, sobre la red de mis manos mientras seguía atragantándose con la pistola, con sus dedos ahora más adentro de mí. Me miraba fijamente mientras lo hacía todo. Estaba hipnotizada por su mirada, todo mi cuerpo ardía de placer mientras sus talentosos dedos me llevaban al límite.

      El placer se disparó en mí cuando me di cuenta de que Skylar también se estaba tocando a sí mismo, acariciándose hasta el final mientras seguía follándome con sus expertos dedos. Su mirada me mantenía inmóvil, su pulgar presionando mi clítoris, un sonido que nunca había oído antes saliendo del fondo de su garganta mientras mi núcleo se apretaba a su alrededor.

      Mis sentidos se rompieron cuando terminé, mi cuerpo se retorció contra él como si tuviera mente propia, y entonces él se apartó de la pistola mientras mi cuerpo sufría espasmos, todavía usando sus dedos en mí para llevarme al límite una y otra vez, hasta que grité, con fuego líquido corriendo por mis venas.

      Skylar también jadeó, un sonido profundo y salvaje que salía de la parte posterior de su boca, y terminó a mis pies, con su liberación caliente y violenta. Lo sentí en toda mi piel mientras ambos tratábamos de recuperar el aliento. Me aferré a su hombro porque sentía que mis piernas estaban a punto de doblarse, apoyando también el arma en su hombro.

      Nos quedamos allí, recuperando el aliento, durante lo que pareció una eternidad, el calor secando el sudor de nuestra piel.

      Entonces, levantó la cara para mirarme y sonrió. —Bien—, dijo. —Tal vez ahora estés lista para algunas balas.
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      Siempre ha sido tan hermosa, pero al ver su cabello balanceándose lejos de su rostro, con la pistola de Zane en la mano, parecía de otro mundo. Su espesa melena oscura colgaba en largas y elegantes curvas alrededor de su cuello, hasta los hombros, mientras levantaba la cara hacia el cielo y el sol besaba su piel.

      —¿Adónde vamos ahora?—, preguntó mientras nos alejábamos del parque, con la ventanilla abierta.

      —A casa, creo—, dije. —Pero primero, vamos a comer algo. Hemos hecho todo esto con el estómago vacío, y no sé tú, pero yo me muero de hambre.

      Su estómago gruñó mientras me miraba, apartando un mechón de pelo de su cara cuando lo hizo. —Me vendría bien algo de comida—, dijo. —Parece que me estoy quedando sin energía.

      Le sonreí. —¿Qué te gustaría?

      —Lo que sea. No soy exigente—, dijo. —Hace mucho tiempo que no voy a un restaurante, así que te dejaré decidir.

      —¿Cuánto tiempo?— pregunté, bajando la música para poder escucharla mejor. Hablaba en voz baja cuando pensaba en algo, y siempre parecía tener algo en mente.

      —¿Cuánto tiempo de qué?

      —Cuánto tiempo ha pasado—, dije. —¿Desde que te sentaste en un restaurante? ¿Desde que alguien te llevó a una cita agradable?

      Se encogió de hombros, inclinando la cabeza hacia atrás. Se pellizcó el puente de la nariz antes de responder con una risa seca y sin humor. —No lo sé—, dijo. —Hace mucho tiempo.

      —¿Lo extrañas?

      Se lamió los labios, negando con la cabeza. —Sinceramente, no. No lo sé. No he pensado en tener una vida normal en absoluto durante mucho tiempo—, dijo, inclinando la cabeza. —Simplemente no pensé que eso estuviera sobre la mesa para mí.

      Aparté la mirada de ella. Parecía resignada y, a pesar de ello, sentí un poco de pena por ella. Yo había elegido esto, y nosotros la habíamos metido en esto. No creía que quisiera irse; sabía que no quería, lo veía en sus ojos.

      Pero la ilusión de la elección podría haberla ayudado a aceptarlo, al menos.

      Los truenos rugieron en la distancia. —¿Una tormenta?—, preguntó, y su voz me sacó de mis pensamientos.

      —Parece que sí—, dije. —Quizá no sea nada.

      —¿Te has enterado de esto?

      Me encogí de hombros. —Supongo que podría haberlo hecho si hubiera revisado mi teléfono, pero no lo hice—, dije. —Estaba ocupado.

      Ella sonrió, con los hombros caídos mientras echaba la cabeza hacia atrás. —Todo ha sido tan intenso. Apenas he tenido tiempo de pararme a pensar en todo lo que está pasando, y eso me asusta. Siempre trato de pensar en las cosas, y las cosas siguen siendo arrojadas hacia mí, y no sé cómo pensar en ninguna de ellas.

      —Tal vez no deberías—, le ofrecí. —Tal vez deberías dejarte guiar por tu instinto.

      Se giró para mirarme y se rió. —¿Como cuando dejé que mi instinto me guiara para tener una relación con Adam, o para quedarme en ese estacionamiento para ver si pasaba algo con Iris? No. Ya no escucho mis instintos. Es la forma más rápida de joder las cosas.

      —Oye, si no fuera por ese estacionamiento, Bash nunca te hubiera encontrado. Esto puede ser egoísta, pero me alegro de que lo hiciera.

      Me sonrió, sus ojos brillaron. —Yo también me alegro de que lo  hiciera—, dijo. —La mayor parte del tiempo. No puedo evitar sentir que todo lo que ha pasado es culpa mía. Si nunca me hubiera involucrado con Adam, entonces Iris todavía estaría en casa, y todavía estaría…

      —¿Qué?— Pregunté cuando se interrumpió.

      —No lo sé. Estaría bien.

      —¿Estaba bien antes?

      Lo pensó un segundo antes de responder, y finalmente se decidió por encogerse de hombros. —No lo sé. Al menos no corría el riesgo de ser traficada, lo que tiene que contar para algo.

      —Sí, tal vez—, dije cuando ella no dejó de mirarme. Parecía querer una respuesta, pero no fui capaz de dársela, no una que se sintiera sincera de todos modos. Sin embargo, no responder me pareció un flaco favor, así que me centré en la carretera mientras el día se oscurecía.

      Podía sentir el pequeño coche de Zane luchando contra el viento en cuanto empezó a llover, y la visibilidad empezaba a empeorar. La carretera era pequeña y estrecha. Si hubiera sabido que iba a llover, habría ido en dirección contraria, pero, egoístamente, quería alargar mi tiempo con Justice todo lo que pudiera.

      —No veo nada—, dije, manteniendo los ojos en la carretera por mucho que quisiera mirarla. La tormenta era tan fuerte que prácticamente tuve que gritárselo, y ella se encogió en su asiento. —Estate atento a una gasolinera. Vamos a tener que parar cuando podamos.

      —Yo tampoco veo nada—, dijo ella, con la voz tan baja que tuve que esforzarme para oírla.

      —¿Está el teléfono de Zane todavía en la guantera?

      —Sí—, respondió ella, abriendo la guantera y yendo a por ella. —¿Quieres que busque dónde está la próxima estación de servicio?—

      —Puedes intentarlo, pero me da la impresión de que aquí no habrá señal. Aun así, inténtalo.

      —Vale—, dijo ella, mirando el teléfono de Zane y palideciendo. —Sin embargo, no sé cómo acceder a él, no tengo su huella digital, ni…

      —Es una Z—, respondí. —En el patrón de bloqueo.

      —Oh—, dijo en voz baja, pasando los dedos por la pantalla hasta que hizo un sonido. —Tienes razón, sin embargo, no hay servicio aquí. Espera…

      —¿Qué?

      —Creo que acabas de pasar por una gasolinera allá atrás—, dijo. —Pero no sé cómo vas a dar la vuelta.

      —Mira esto—, dije, mirando por encima de mi hombro y poniendo el coche en marcha atrás.

      —Esto es una puta locura, incluso para ti—, dijo ella, agarrándose con fuerza a la manija del techo, y yo me reí.

      —Oye, esto lo pagas tú. Dijiste que no estaba lejos.

      —No está lejos—, dijo ella. —Pero está… Mierda, mira, está ahí mismo.

      Entré en el pequeño estacionamiento. No podía ver mucho debido a la tormenta, pero por lo que pude ver, la gasolinera era funcional. Era pequeña, sin embargo, y parecía completamente vacía. Había algo raro, teniendo en cuenta que cualquiera de los que estaban por allí debería haber entrado para evitar la tormenta, pero quizá simplemente no había mucha gente.

      En cuanto estacioné y apagué el motor, me dirigí a Justice. —Me temo que algunos bocadillos van a tener que ser suficientes por ahora.

      —¿Y cómo esperas que vaya a buscarlos?—, preguntó. —Sabes que todavía no llevo pantalones, ¿verdad?

      —Te compraremos un vestido de gasolinera—, dije, encontrando su mirada. —Asegúrate de estar guapa.

      Se rió, sacudiendo la cabeza y lamiéndose los dientes. —Puedes ser tan idiota—, dijo. Cuando me miró, sus ojos brillaron. Le aparté un mechón de pelo de la cara, detrás de la oreja, y se inclinó hacia mi contacto.

      —Por favor. Te encanta.

      No dijo nada, sino que cerró los ojos y respiró profundamente, y cuando mi mirada se posó en su rostro, mi pulso se aceleró.

      No sabía si ella tenía alguna idea de lo que me estaba haciendo, y no tenía intención de preguntarle.

      Probablemente era mejor que no lo supiera.
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      Caminé detrás de Skylar hasta que estuvimos dentro de la gasolinera, y aunque sólo estaba a unos pasos del coche, ya estaba empapada. La tormenta era salvaje, el viento era suficiente para prácticamente arrancarme del suelo, el pelo azotando mi cara mientras entrábamos.

      El aire acondicionado me hizo temblar nada más entrar. La cajera nos miró por un segundo, con los ojos entrecerrados, y luego decidió que no le importaba lo suficiente como para echarnos.

      Skylar cogió una camiseta de gran tamaño con un estampado de cocodrilo en la parte delantera y me la lanzó. —Eso debería ayudar a cubrirte—, dijo. —Debería llegarte hasta las rodillas, por lo menos.

      Contuve la risa mientras me la entregaba, las yemas de nuestros dedos se tocaron cuando me dio la camisa.

      —Tienes que pagar por eso—, dijo la cajera.

      Skylar se rió. —Sí, sí, lo sé—, dijo, y luego dio un paso hacia mí.              —Deberías probártela aquí.

      Sacudí la cabeza, con las mejillas rojas. —No voy a hacerlo.

      —Bien. Como quieras—, dijo. —Iré por algo de comer mientras tú te vistes.

      Sonreí, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho mientras me dirigía al baño. Todavía podía sentir la mirada de Skylar mientras desaparecía en el baño, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. Estaba empapada, y el baño era pequeño y oscuro incluso con la tenue bombilla eléctrica encendida. Me quité la camisa de la piel, raspando con las uñas e hice una bola con la ropa. Intenté secarme con algunas de las toallas de papel del dispensador del baño, pero fue inútil.

      Me puse la camiseta de gran tamaño, mirándome en el espejo durante una fracción de segundo mientras intentaba estabilizar mi respiración. Era extraño pensar que estaba atrapada en los Everglades con Skylar. También me estaba divirtiendo, lo cual era sorprendente y un poco molesto.

      Debía estar preocupada por Iris. Tenía que centrarme en ella, en lo que les estaba pasando a las chicas que habíamos conseguido rescatar. Me miré en el espejo durante unos segundos, apenas capaz de reconocerme en el extraño atuendo de la gasolinera, con el pelo mojado cayendo en cascada sobre mis hombros. Sacudí la cabeza. Ya habría tiempo para pensar en lo que esto significaba para mí más adelante. En ese momento, no era tiempo de pensar en mí misma.

      Salí del baño y encontré a Skylar mirando a la cajera. Algo parecía haber pasado, porque cuando los observé, me di cuenta de que Skylar ya no estaba relajado. El teléfono sonó entre ellos, y mi estómago se revolvió mientras la ansiedad enfriaba mis pensamientos.

      —Contesta—, dijo Skylar, con la voz baja. Di un paso hacia él cuando me hizo un gesto para que me acercara, su mano se dirigió a la trabilla del cinturón. Sabía lo suficiente sobre él como para saber que probablemente iba por su cuchillo, y me pregunté qué había hecho esta pobre cajera para cabrearle de forma tan masiva. Parecía una chica inocente, de no más de veintidós años, y hacía sólo unos minutos, Skylar parecía haberla considerado nada más que un inconveniente menor. Mierda.

      —Contesta—, repitió Skylar, con un filo en su voz. Agarró la empuñadura de su cuchillo debajo de la camisa, y vi cómo se blanqueaban los contornos de sus nudillos.

      —¿Qué ha pasado? — pregunté, con los ojos abiertos de par en par mientras mi mirada se dirigía a su rostro.

      —Nada—, dijo la cajera, poniendo los ojos en blanco. —Tu amigo está exagerando sin motivo. Un pendejo acaba de intentar gastarnos una broma. No es para tanto.

      Skylar se adelantó y cogió el auricular, acercando el teléfono a su cara. —¿Quién es?— Preguntó en cuanto tuvo el auricular en la cara, sujetándolo apretándolo entre la cara y el hombro. Sus ojos se cerraron con fuerza, pero inmediatamente dejó de jugar con su cuchillo. —Justice. Es para ti.

      —¿Es para mí?— pregunté, negando con la cabeza. —No seas ridículo. ¿Qué?

      —Cógelo—, dijo, entregándome el auricular. Lo cogí, sorprendida por la urgencia con la que me incitaba, por la forma en que sus ojos parpadeaban cuando fijaba su mirada en mí.

      —Estás siendo estúpido—, dije. —Probablemente no sea nada.

      Me acerqué el auricular a la oreja mientras Skylar me observaba, con los ojos entrecerrados. Un músculo a lo largo de su mandíbula se apretó mientras continuaba mirándome, sin decir nada en absoluto, esperando por mí.

      —¿Hola?— Hablé al teléfono.

      La cajera le dijo algo a Skylar, pero él levantó la mano para impedir que hablara, y ella se calmó al ver la expresión de su rostro.

      —Justice—, dijo la voz al otro lado de la línea, y sentí que necesitaba vomitar. Inmediatamente supe por qué Skylar había insistido tanto en coger el teléfono, por qué me lo había entregado. La voz de Jez me provocó un escalofrío, pero peor que eso, el hecho de que hubiera llamado a esta pequeña gasolinera en medio de la nada para llegar a mí… No quería ni saber cómo había conseguido ese número.

      Intenté tragarme el miedo, mantener la voz lo más firme posible. —Jez—, dije. —¿Qué quieres?

      —Sólo quiero hablar contigo—, dijo. —¿Es eso tan malo? Mi hermano siempre tuvo buen gusto para las mujeres, y tú sin duda destacabas.

      —Vete a la mierda—, dije, dispuesta a colgar el teléfono de golpe.

      Se rió. —Me parece justo—, dijo, sonando demasiado divertido para mi gusto. Siempre sonaba así, tan controlado, siempre manteniendo la compostura. No como Bash, cuyo control siempre parecía estar al límite, que siempre tenía que hacer un esfuerzo. El de Jez era sin esfuerzo, enloquecedoramente, y la ansiedad me heló la sangre cuando suspiró con fuerza. Claramente era algo que hacía para aparentar. Estaba funcionando. Me estaba haciendo sentir enferma de preocupación. —Me saltaré las galanterías, entonces, y pasaré a la razón por la que te llamo. Tu amigo está en problemas.

      —Mi amiga está bien. Está un poco confundida, pero va a estar bien.

      Se rió. Esta vez, sonó sincero. —Justice, ¿es eso lo que realmente piensas?— Preguntó, el humor casi desaparecido de su voz. —No puedes ser tan ingenua. Después de lo que le hiciste a Adam, no iba a dejar que te salieras con la tuya.

      —No le hice nada. Tuvo suerte.

      —La tuvo. Lo sé—, dijo Jez. —Desgraciadamente, parece que tu ex no recibió el memorándum, y entró y salió con ella. Sé que no se alegró de verla, pero pensé que querrías saberlo. Considerando todas las cosas, parece que él podría estar haciéndole un pobre favor.

      —¿Adam la tiene?

      —Bueno, apostaría un buen dinero a que se fue de buena gana con él, pero sí, puedes enmarcarlo así si lo quieres—, dijo.

      Miré a Skylar, que me observaba con los ojos muy abiertos, con la cabeza ladeada mientras daba un paso adelante hacia mí. —Cuelga—, dijo.

      —¿Qué tengo que hacer? ¿Y cómo has conseguido este número?

      Volvió a reírse. —Justice, tengo ojos en todas partes—, dijo. —En todas. Ya deberías haber aprendido eso.

      —¿Y qué hay de Iris?

      Hizo una pausa. —Creo que ambos podemos conseguir lo que queremos—, dijo. —Creo que puedes poner a tu amiga a salvo, y yo también puedo sacar algo de esto.

      Eso no sonaba bien. No sonaba para nada como lo que yo quería, pero si Adam tenía a Iris, no sabía qué opción tenía. Mierda. Debí haberla arrastrado cuando tuve la oportunidad, cuando Hassan y yo estábamos juntos. Él también lo habría hecho por mí; lo único que tenía que hacer era pedírselo. Excepto que no lo había hecho. No se lo había pedido. No había hecho nada de eso, preocupándome demasiado por sus sentimientos hacia mí como para preocuparme por lo que le ocurría a ella.

      Había sido egoísta, y en el proceso, había puesto a Iris en peligro.

      —¿Qué tengo que hacer?— Le pregunté.

      Skylar se alzaba sobre mí. Su mirada se clavó en la mía y trató de coger el auricular, pero yo no se lo iba a permitir. Torcí mi cuerpo, girando para que no pudiera alcanzarme, y él trató de alcanzarlo para agarrarlo. —Cuelga—, dijo desde detrás de mí, con una voz de pánico que creo que nunca había oído antes. Era inquietante, pero no iba a dejar que me impidiera hacer lo que tenía que hacer. No iba a permitirlo.

      —Sólo ven y reúnete conmigo. En ese estacionamiento de Target, ya sabes cuál—, dijo Jez. —No quiero tratar con Adam. Se ha descarrilado con una especie de fantasía de venganza salvaje y es demasiado exigente para mí. Tú, en cambio…

      —¿Qué?

      —Me vendría bien—, dijo. —Así que ven a reunirte con nosotros. Intentará negociar con Iris, tal vez la torture un poco para que se vea, pero lo mataré en el acto.

      —¿Qué pasará con Iris?

      —Ella es libre de hacer lo que quiera una vez que esté lejos de él—, dijo Jez. Prácticamente podía oírle encogerse de hombros. —Esta chica no vale todo esto, honestamente, pero pareces involucrada.

      —¿Y qué tengo que hacer?

      —No mucho—, dijo. —Sólo ven conmigo. Eso es todo lo que pido.

      —Contigo—, repetí, las palabras amargas en mi boca seca.

      —Sí. Y podemos discutir los pormenores de esto más tarde.

      —Pero tú…

      —No te voy a hacer daño—, dijo. —Yo sólo…

      La línea se cortó mientras la cajera me miraba con la mano en el teléfono. —Este no es un teléfono público—, dijo. —Y ustedes pueden ir a hablar a otro sitio. Creo que es hora de que se vayan.

      No pude discutir con ella. No tenía ganas de hacerlo.

      Skylar le dijo algo, pero yo no estaba escuchando. Me di la vuelta y comencé a alejarme, vagamente consciente de que me seguía.

      Antes de que abriera la puerta, me agarró de la muñeca. —¿Adónde vas?—, me preguntó.

      Me giré para mirarle, con la mandíbula desencajada. —Tenemos que irnos—, dije. —No puedo quedarme aquí. No puedo dejar que le hagan daño.

      —No es una maldita niña. Y no es tu responsabilidad.

      Le enseñé los dientes. —No tienes ni idea de lo que estás hablando—, dije, haciendo lo posible por zafarme de su agarre. —No tengo tiempo para discutir. Suéltame.

      —¿Y si no lo hago?—, preguntó, con sus ojos dorados entrecerrados.

      —Lo harás—, dije, levantando la cara para poder mirarle a los ojos. Él aflojó su agarre alrededor de mí, su mandíbula se apretó cuando lo hizo.

      —Te vas a arrepentir de esto—, dijo mientras me alejaba de él.

      —No—, dije, sacudiendo la cabeza, dándole la espalda. —No lo haré.
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      —¿A dónde vas?— preguntó Skylar en cuanto salí de la gasolinera. Podía sentir la lluvia a mi alrededor, el viento azotando mi piel.

      —De vuelta al coche—, dije. —Tengo que ir. Tenemos que irnos.

      —No tenemos que hacer nada, cariño—, dijo, levantando la voz para que pudiera oírle por encima del sonido del viento. —Esto no depende de ti.

      —¿Por qué le pediste a la cajera que atendiera el teléfono?— le dije.         —Cuando salí del baño. ¿Por qué la hacías coger el teléfono si no querías que hablara con él?

      Tragó saliva, apartando la mirada de mí. —Porque pensé que podría tener uno de los chicos o algo así. No creí que supiera que estaba contigo.

      —Así que si fuera uno de los chicos, estarías interesado en salvarlos. Pero no cuando se trata de mi amiga.

      Entrecerró los ojos, tirando de mí más cerca de él, su agarre era tan duro que dolía. —¿Pero es siquiera tu amiga?—, preguntó. Puse mi mano en su pecho, empujándolo lejos de mí. No fue difícil, pero fue suficiente para hacerlo perder el equilibrio y retroceder, con los ojos encendidos mientras me miraba fijamente.

      —¿Qué importa?— pregunté, con las manos apretadas a los lados. Me puse rígida ante el desafío de sus ojos, ante la forma en que me miraba. —Me dijiste de camino que habrías matado a uno de tus chicos, así que no espero que te importe mucho, pero a mí me importa. Me importa mucho.

      Se lamió los dientes, cruzando los brazos sobre el pecho. —Eso es diferente—, dijo. —Es complicado.

      Sacudí la cabeza, agitando la mano delante de mi cara. —No me importa—, dije. —Sobre cómo te justificas a ti mismo o lo que sea. Sólo necesito ir a ver.

      —No puedo dejar que lo hagas—, dijo.

      Me encontré con su mirada, mi voz temblando cuando hablé. Su mandíbula estaba apretada, sus ojos dorados ardiendo. —No tienes elección—, dije.

      —Te equivocas—, dijo. —Podría someterte ahora mismo si quisiera, pero prácticamente, ¿por qué te irías? ¿Durante esta tormenta? No voy a llevarte a ninguna parte.

      Di un paso hacia él, ignorando el escalofrío que me recorría la espalda. Incluso cuando Skylar estaba de mi lado, daba miedo.

      Ahora no parecía estar de mi lado. Sus ojos ámbar estaban desenfocados, sus fosas nasales se agitaban mientras la sangre se le subía a las mejillas. Me abrazó a él, prácticamente inmovilizándome. —Piensa—, dijo, con la voz baja. —Deja de entrar en pánico y piensa.

      —Estoy pensando—, dije, acercándome tanto a su cara que pude ver el espacio entre sus cejas, la mancha de pecas en su nariz y las motas de verde en sus ojos dorados. —Por primera vez desde que Bash me sacó de aquel estacionamiento, pienso con claridad. Esto es lo que tengo que hacer.

      Sus ojos se abrieron de par en par cuando me soltó, y al instante eché de menos su contacto conmigo. Quería que me convenciera de no hacerlo, que me retuviera, que me rogara que me quedara.

      En el momento en que le miré, supe que no lo haría. Abrí la boca para explicarme, pero no había nada que pudiera decir. No había forma de hacerle entender.

      —Deberías dejarla morir—, dijo cuando me di la vuelta.

      Giré el cuello para mirarle y me encontré con su mirada mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. —No puedes pedirme que haga eso. No lo harías.

      Ladeó la cabeza, encogiéndose de hombros. —Ya lo he hecho. Y lo volvería a hacer.

      Lo miré por un segundo, preguntándome si estaba bromeando o si iba a dar más detalles, pero no lo hizo. No pregunté.

      Ya tendría tiempo de preguntar más tarde, si le veía más tarde. Si veía a alguno de ellos más tarde. Ya no me retenía, así que salí corriendo, consciente de que no tenía las llaves del auto de Zane. Tendría que buscar otro, lo que podría ser un problema.

      Pero no podía preocuparme por ello en ese momento. Mis pies ardían contra el pavimento y, por un segundo, pensé en volverme y decirle que necesitaba que me llevara.

      Apreté los dientes, la furia me ahogó mientras tragaba con fuerza. Me pregunté si me estaría siguiendo, pero no había forma de saberlo, y no iba a darme la vuelta para averiguarlo. No podía oír nada, salvo el viento que rugía en mis oídos, y era difícil ver incluso a unos pocos pasos delante de mí. Intenté encontrar algún otro auto que pudiera utilizar, pero la gasolinera estaba prácticamente vacía, y no sabía dónde podría encontrar uno.

      Jez ni siquiera me había dicho cuándo debía encontrarme con él, con ellos, sólo dónde. Necesitaba volver a Miami lo antes posible.

      Sólo había otros dos autos estacionados cerca, pero estaban más lejos de la tienda. Apenas podía ver su marca y modelo, sólo que eran autos, y que funcionarían. No me gustaba la idea de robar, pero lo dejaría en Miami, y esperaba que lo devolvieran sin mi intervención.

      No podía pensar demasiado en ello. Un auto era sólo un auto, pero la vida de una persona, una que yo podía salvar, eso era totalmente diferente.

      Tiré de la manilla de la puerta del conductor. Milagrosamente, se abrió y entré. Era una vieja camioneta con el cuero desprendido del asiento. Tragué saliva, abrí la visera y las llaves cayeron sobre mi regazo.

      No tuve tiempo de pensar en ello. Puse las llaves en el contacto y el camión chisporroteó debajo de mí cuando las giré. Apenas miré hacia atrás para salir del estacionamiento, los neumáticos chirriaban debajo de mí. Por una fracción de segundo, me pregunté si Skylar iba a seguirme, pero luego me di cuenta de que no me importaba.

      Podía seguirme todo lo que quisiera. Iba a encontrarme con Jez. Iba a liberar a mi amiga.

      Todo lo demás vendría después.

      Salí del lugar, mirando por encima del hombro para ver si venía alguien. Apenas podía ver nada con la visibilidad tan baja. La camioneta no se manejaba especialmente bien y me costaba mantenerla recta. Intenté fijar la vista en la carretera, diciéndome a mí misma que la tormenta pasaría pronto, y que sólo tenía que seguir adelante hasta llegar a la ciudad.

      Estaba tan concentrada en la carretera que no me di cuenta de que la moto rugía a mi lado hasta que oí un golpe en mi ventanilla. Me sobresaltó en cuanto lo oí por encima del sonido de la lluvia, y tuve que hacer un esfuerzo para no incorporarme inmediatamente al tráfico que se aproximaba.

      —¿Qué mierda?—, me oí decir mientras frenaba de golpe, la persona de la moto insistía.

      Miré por encima de mi hombro hacia él, pero la tormenta los oscurecía, y todo lo que pude ver fue un casco negro y rojo.

      Mierda.

      Por supuesto.

      Incluso a través de la tormenta, pude reconocer esa motocicleta. Podía reconocer esa silueta. Se giró bajo la lluvia y, por un segundo, me preocupó que fuera a salir despedido de la moto. No lo hizo. Dio media vuelta, conduciendo hacia mí, y me hizo un gesto para que abriera la ventanilla.

      Lo hice, y me mojé inmediatamente cuando la tormenta entró en la camioneta. No podía oírle, pero podía entender sus gestos lo suficiente como para decirme que debía detenerme.

      No tuve que hacerlo. Todavía estaba enfadada con él y quería ir a ayudar a mi amiga, pero lo que estaba haciendo era peligroso y parecía importante.

      No tenía que encontrarme, ni seguirme, ni estar fuera en la lluvia. Él había hecho esto por una razón. Había hecho todo esto por una razón, me dije a mí misma mientras me detenía a un lado de la carretera.

      Skylar tenía razón. Me había precipitado. Necesitaba pensar.

      Y no podía poner a Bash en peligro, sin importar lo que hubiera hecho. Saqué la llave del contacto, dispuesta a salir del coche, pero en lugar de eso, oí algo detrás de mí. Giré el cuello para mirar hacia atrás, pero no pude ver nada.

      En el momento en que fui a abrir la puerta, tragué saliva, segura de haber tomado la decisión equivocada.

      Bash se quitó el casco, con el pelo revuelto. —Hazte a un lado—, dijo.     —Yo conduzco.
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      Incluso con el pelo mojado pegado a la cara, los ojos muy abiertos y las mejillas enrojecidas, Justice tenía un aspecto increíble.

      No podía distraerme con su aspecto, con lo suave que se veía su piel, con la forma en que apretaba su mandíbula cuando posaba su mirada en la mía.

      —Eso fue muy rápido—, dijo, con la voz tensa. —Poner tu motocicleta ahí atrás—.

      —Sí, levanto pesas—, dije, encogiéndome de hombros. Se suponía que era una broma, pero ella no parecía divertida. Íbamos a tener que tener una conversación, y no me apetecía. —¿Acabas de robar esta camioneta?

      —No la robé—, dijo ella. —La tomé prestada, para tu información. Tenía la intención de devolverla.

      —¿Cuándo?— le pregunté, sabiendo que no tendría una buena respuesta para mí. Ella se apartó de mí, con la mandíbula desencajada de nuevo y los hombros bloqueados. No quería hablar, y no podía culparla. Apenas tenía ganas de hablar. Pero en el momento en que había recibido una llamada perdida de Jez, supe exactamente lo que significaba.

      Tenía que ir a buscar a Justice y ponerla a salvo antes de que hiciera algo estúpido, y sabía que en el momento en que mi hermano se pusiera en contacto con ella, la amenazaría con algo que le importara.

      —Lo siento—, dije mientras ponía el auto en marcha. La tormenta había amainado un poco, pero no mucho. Aun así, las condiciones climáticas significaban que la policía se retrasaría, lo cual era bueno para nosotros. Sin embargo, teníamos que deshacernos de la camioneta.

      Ni siquiera se giró para mirarme.

      —Perdí la compostura—, le expliqué, aunque me di cuenta de que no la estaba convenciendo. —No debí hacerlo.

      —Y ahora dejas atrás a Skylar—, dijo entre dientes apretados.

      —Skylar tiene el coche de Zane, y es perfectamente capaz de conducir él mismo donde quiera—, dije. —Si quiere ir a casa, es más que bienvenido.

      —¿Y qué les hiciste a Hassan y a Zane, eh? ¿Acabas de…?

      Intenté concentrarme en la carretera mientras se me formaba un nudo frío en el estómago. Sólo pensar en los moretones de la cara de Hassan me daba ganas de vomitar. —Les abrí la puerta—, respondí, haciendo lo posible por mantener la compostura. No me gustaba la forma en que me miraba, pero lo entendía, y no podía enfadarme con ella por ello. —Los encerraste y te lo agradecieron.

      —¿Entonces por qué no están contigo?

      —No les dije que venía a buscarte. Sólo que habías salido con Skylar.

      Ella no dijo nada.

      —No estaban preocupados mientras estuvieras con él—, dije.

      —Pero tú sí lo estabas.

      —No lo estaba, no—, dije. —Pero esperaba que las cosas cambiaran más pronto que tarde. ¿A dónde ibas?

      —No es asunto tuyo.

      —Estoy conduciendo. Es exactamente de mi incumbencia.

      Cruzó los brazos sobre el pecho, levantando la cabeza mientras un músculo de su mandíbula se tensaba. —No debería haberte dejado conducir—, dijo, echando la cabeza hacia atrás y relajándose en el asiento.

      Me reí en voz baja.  —No parecías estar pasándolo bien—, dije, acercándome para colocar un mechón de pelo detrás de su oreja. Se apartó de mi contacto y se me revolvió el estómago. No me di cuenta de lo mucho que me dolía hasta que ya no pudiera tocarla. Intenté tragarme el nudo de ansiedad que tenía en la garganta y respiré hondo. —¿Adónde te dijo que fueras?

      —¿Adónde me dijo quién que fuera?

      —No hagas eso. No te hagas la tonta. No te conviene.

      —No es de tu incumbencia—, dijo ella, su voz un susurro estrangulado.

      —¿Qué te dijo que iba a hacer?— le pregunté cuando no dijo nada más.   —¿Te dijo que te iba a devolver a Iris?

      Ella apartó la mirada de mí, lo que respondió a mi pregunta.

      —Tal vez ella está trabajando para él—, dije, mi voz medido. —Quiero decir, el hecho de que esté con él y no con el 5-0 lo dice todo, ¿No?

      —No sabes de lo que estás hablando—, dijo ella, cruzando los brazos sobre el pecho. Su cabeza seguía apartada de mí, y todo lo que podía oír era el sonido de la lluvia en el techo de la camioneta, distrayéndome de su respiración acelerada.

      Estaba enojada.

      Y yo no quería hacer otra cosa que tomarla en mis brazos y hacerla sentir mejor. Pero eso no serviría de nada. Sólo la alteraría más, y eso hizo que mi mente se tambaleara.

      —Sin embargo, lo sé—, dije. —Mi padre y Jez, sabían exactamente lo que estaban haciendo. Se aseguraron de infectar el vecindario, de conseguir que todos los que pudieran trabajaran para ellos. ¿Cuántas veces intentaron reclutarte?

      —No tantas—, dijo tras una larga pausa.

      —Vale. ¿Y cuántas veces antes de salir?

      Ella negó con la cabeza. —No veo qué tiene que ver esto con nada.

      —Sí que lo tiene—, dije. —Mi familia dirigía ese barrio. Jez y yo conocimos a Iris cuando crecíamos, y la vi en nuestra casa algunas veces.

      Justice giró la cabeza para mirarme, con los ojos muy abiertos. Tal vez fuera mi imaginación, pero parecía que estaba temblando. —Así que dices que conocía a Jez de antes.

      —A todos nosotros, sí—, dije. —Excepto tu ex, supongo.

      Cerró los ojos, presionando su mano contra su cara mientras respiraba profundamente. —Skylar dijo que debería dejarla morir—, dijo, con la voz temblorosa. —Sabes, por una fracción de segundo, pensé que podría tener razón.

      —La tiene—, dije. —Odio admitirlo, pero ese cabrón suele tener razón. ¿Por qué te preocupas tanto por esta chica, de todos modos?

      Ella gimió, echando la cabeza hacia atrás. —Ella era mi única amiga cuando las cosas estaban realmente mal para mí—, dijo. —¿Te acuerdas?

      —Sí, de acuerdo, es justo—, dije, mirando al frente. La tormenta estaba mejorando, y eso no era bueno para nosotros. No podíamos dejar la camioneta en el camino todavía, estábamos aún demasiado lejos de la ciudad, pero no podía esperar demasiado. —Pero esa no es la única razón. Nos dejarías manejarla si lo fuera. Confías en nosotros, ¿verdad?

      Ella esperó, retorciéndose las manos sobre las piernas, cambiando su peso. —¿Recuerdas el día en que murió mi madre?

      La miré por un segundo, con un nudo en la garganta. No hacía falta que le dijera que lo recordaba todo, el sonido de las sirenas acercándose a nuestro complejo de apartamentos, lo enfadado que estaba mi padre mientras movía su escondite, la forma en que Justice se quedó allí, en el balcón, viendo cómo el forense se llevaba el cuerpo de su madre.

      Probablemente se acordaba menos que yo, su cuerpo estaba inerte cuando la rodeé con mis brazos, sus ojos estaban secos. No lloró durante semanas. Yo recordaba todo eso, mucho más a menudo de lo que quería. Y no había razón para que yo sacara a relucir nada de eso.

      —Sí—, dije en su lugar. —Por supuesto que me acuerdo—.

      —No puedo hacerlo de nuevo, Bash—, dijo.

      —Era diferente con tu madre. Ella era…

      Justice me hizo un gesto para que me olvidara. —No—, dijo. —No lo era. Yo no estaba allí. No la ayudé. También podría haberle dado las drogas. Salí de nuestro apartamento ese día porque no quería lidiar con ella, y cuando volví, se había ido. Murió porque fui egoísta.

      —Se suponía que ella debía cuidar de ti, Justice. No al revés—, dije. —Esto también es diferente. Esto es sólo una amiga.

      Ella negó con la cabeza, mordiéndose los labios. —No—, dijo, sacudiendo la cabeza de nuevo, respirando profundamente antes de hablar. —Cuando ella murió, me dije a mí misma que nunca dejaría que nadie más muriera estando a mi cuidado. No si podía evitarlo.

      —Quizá no puedas—, dije, con un nudo en el estómago bajo su mirada.

      Se encogió de hombros. —Entonces voy a intentarlo.

      Tragué, con la boca seca, polvorienta. —¿Y qué pasa si no es suficiente?— pregunté.

      —¿A qué te refieres?—, dijo ella, acomodándose un mechón de pelo negro detrás de la oreja.

      —¿Y si salvas a Iris y eso no es suficiente?— Le dije.

      —No lo sé—, dijo ella, abrazándose a sí misma. —Supongo que tendremos que averiguarlo, ¿No?

      —Sí—, dije, tratando de recuperar la sensación de control mientras pisaba el acelerador. —Supongo que sí.
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      Bash me llevó al estacionamiento de Target.

      Ni siquiera me preguntó a dónde íbamos, simplemente me llevó hasta allí, buscando un lugar alejado para estacionar. —Tenemos que dejar esta camioneta aquí—, dijo, inclinándose y abriendo la puerta del lado del pasajero. —¿No te compré ropa nueva hace unos días?

      Me mordí el labio inferior. —¿Qué estás diciendo?

      —¿Qué llevas puesto?

      Miré mi camiseta de Everglades y le miré con desprecio. —Me fui con prisas—, dije. —Ya que me tenías prácticamente encerrada en mi apartamento.

      —Porque no quería que tuvieras problemas con la policía. O con mi hermano.

      —¿Y ahora?— Le pregunté mientras le veía pasarse una mano por su desordenado pelo bronceado.

      —Y ahora veo que no podré disuadirte de esto haga lo que haga—, dijo.   —Nunca he sido capaz, y no tengo ni idea de por qué lo intento.

      Me encontré con su mirada antes de salir de la camioneta. —¿Por qué lo hiciste?

      —¿Qué?

      —Golpear a Hassan—, le pregunté, tratando de mantener la voz firme.     —Casi lo matas.

      Bash ladea la cabeza, con los ojos entrecerrados. —Te puso en peligro—, dijo, con la voz entrecortada.

      Me reí. —Yo me pongo en peligro todo el tiempo, y tú nunca me has hecho daño—, dije.

      No se rió, sino que me miró con preocupación. —Nunca te haría daño—, dijo, con los ojos muy abiertos.

      —Lo sé, es que…

      No era el momento de preguntárselo. En cuanto vi el miedo parpadeando en los ojos de jade de Bash, supe que debía dejarlo. Cada vez que cerraba los ojos oía el golpe del cuerpo de Hassan rebotando en el suelo al salir del ascensor, con la cara ensangrentada y el pelo pegado de sudor y sangre.

      Eso era culpa suya.

      Era culpa de Bash, por mucho que se preocupara por mí. Todos nosotros confiábamos en él. Hassan confiaba en él.

      —Es complicado—, dijo.

      Levanté las cejas.

      —¿Deberíamos hablar de esto más tarde? ¿Cuando no estemos haciendo un intercambio de prisioneros?—, preguntó. —Tal vez cuando estemos con Hassan, ya que, ya sabes, se trata de él.

      Me encogí de hombros mientras salía de la camioneta robada. —Espera, ¿Cuánto te dijo Jez?

      —Nada—, dijo Bash. —No hablé con él. Todavía lo conozco. Sigue siendo mi hermano.

      —Deberías quedarte aquí—, dije. —Él no pidió que viniera sola, pero tengo miedo de que le haga daño si ve que estoy contigo.

      —No lo hará—, dijo, bajando finalmente de la camioneta. Salí con él, con los pies descalzos sobre el asfalto húmedo, con pequeños guijarros clavándose en las plantas de mis pies. Nos encontramos detrás del auto. Pensé que intentaría sacar su moto, pero me rodeó con sus brazos, estrechándome contra él.

      Una parte de mí quería apartarlo, pero no lo hice. Cedí a los instintos de mi cuerpo, rodeando su cuello con mis brazos, poniéndome de puntillas para poder alcanzarlo. Intenté encontrar su boca, pero él me mantuvo firme en mi sitio, abrazándome, con las yemas de sus dedos clavándose en la piel de mi vientre.

      Su tacto no era el habitual, controlado pero desesperado, preparado para mí. Había algo más en la forma en que me sujetaba, algo que me advertía cada fibra de mi ser.

      —Justice—, dijo, y mi cuerpo se estremeció cuando escuché el quiebre en su voz. Se apartó de mí, sujetándome las manos. —¿Recuerdas aquella vez que fuimos a la playa y nos emborrachamos y nos colamos en el yate de lujo de alguien para poder tener sexo?

      —Y aún así acabamos haciéndolo en la playa, sí—, dije, con las mejillas rojas. —Éramos jóvenes. No fue nuestra mejor idea.

      Negó con la cabeza, con los ojos brillantes. —No—, dijo. —No lo fue. ¿Recuerdas cómo era el barco?

      Arrugué la frente, tratando de pensar. Hacía tiempo que había pasado, y habíamos estado muy borrachos. Apenas podía ver bien. —¿Supongo? Era como un barquito blanco, con letras doradas.

      —Sí—, dijo. —Escucha. Si pasa algo…

      —¿De qué estás hablando?

      —Si me pasa algo, tienes que encontrar el barco—, dijo. —Encuentra el Serendipity. Está donde estaba antes.

      —No te va a pasar nada—, respondí. —No vas a entrar conmigo.

      —No voy a dejar que lo hagas sola—, dijo, dando un paso hacia mí. Pude ver las crestas de sus labios, sus dientes inferiores ligeramente desiguales, y quise trazar el contorno de su boca con la punta de mis dedos. Me contuve cuando vi su mirada, la intensidad con la que me observaba fijamente me hizo sentir un escalofrío. —Sé que no puedo convencerte de que no lo hagas, pero voy a entrar contigo.

      Tragué saliva, tratando de ignorar la ansiedad que recorría mi cuerpo.   —¿Entonces… El barco?

      —Sí. El barco—, dijo. —Necesito que lo encuentres. Hay una caja en el armario junto a la cama. Es sólo una caja de plástico, tiene artículos de aseo, pero dentro de uno de esos frascos, hay una memoria USB. Tiene todo en él. Nuevas identidades para todos ustedes, acceso a una cuenta bancaria en el extranjero, una manera de deshacerse del edificio. Si no estoy…

      Se interrumpió mientras me miraba a los ojos.

      —¿Vas a hacer algo estúpido?— Le pregunté. —Porque no te lo permitiré.

      Pasó sus dedos por mi pelo, acercándome a él y presionando sus labios contra los míos. Esto no era como la forma en que me había besado antes; su beso era urgente, caliente, desesperado. —Llevo mucho tiempo huyendo de él, cariño—, dijo, y el apodo en sus labios, su voz tranquila, me hizo sentir un escalofrío. —No puedo seguir haciéndolo. No cuando te pone en peligro.

      —Puedo cuidar de mí misma—, dije, con la voz temblorosa al hablar.

      —Lo sé—, dijo, acercándome a él, aplastando mi cuerpo contra el suyo.   —La cuestión es, Justice, que no tienes que hacerlo.
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      Justice me tomó de la mano mientras nos acercábamos a la parte trasera de la tienda. Miré a nuestro alrededor, intentando ver si mi hermano estaba cerca, pero no pude encontrarlo.

      Me alegré de que el resto de los chicos no estuvieran conmigo, aunque deseaba que estuvieran mirando. No sabía cómo iba a llegar Justice a casa. No importaba, sin embargo, mientras ella lo hiciera. Los divisé antes de que ellos nos vieran a nosotros, tres figuras que descansaban en el lateral del edificio. No pude distinguir lo que estaban haciendo, pero no parecía que nadie estuviera en peligro.

      Jez levantó la cabeza para mirarnos, su mirada se clavó en la mía, y se me revolvió el estómago. Hacía mucho tiempo que no lo veía antes de que Justice volviera a mi vida, y tenía el mismo aspecto que cuando éramos niños. Más alto, más fuerte, más aterrador que yo.

      Justice me agarró la mano con más fuerza, con las manos mojadas de sudor, mientras frenábamos. El estacionamiento olía débilmente a gasolina y agua de lluvia, la luz del sol apenas se abría paso entre las oscuras nubes. Los truenos rugían en la distancia y el nudo en la boca del estómago se me hizo más fuerte.

      Jez se acercó a nosotros y sus ojos se oscurecieron en cuanto me vio. Adam estaba justo detrás de él, con el oscuro corte en la frente contra su piel pálida, y luego estaba Iris.

      La recordaba de antes, pero entonces tenía un aspecto diferente. Era todo ángulos, muñecas delgadas y pómulos altos, sus dientes eran demasiado grandes para su cara. Tenía el pelo oscuro y corto, recortado hacia la cara en un severo corte recto.

      Me miraba con frialdad y distancia, lo que me produjo un escalofrío. Su mirada se posó en Justice, que no levantó la vista. Por un segundo, el mundo se detuvo, y por un segundo, pensé en huir. La idea se desvaneció en cuanto Justice apretó su cuerpo contra el mío, con la respiración agitada. Me di cuenta de que intentaba mantener la compostura, pero le resultaba difícil. A los dos nos costaba.

      —Justice—, dijo Jez, su voz me sacó de mi trance. —Pensé que estarías sola.

      Sacudió la cabeza mientras se acercaba a mí. —No—, dijo. —No me pediste que estuviera sola. Y no parece que tú lo estés.

      Jez se rió, un poco sin humor. —Todavía puedo matarlo, si quieres—, dijo, mirando a Adam por un segundo. Adam se puso rígido, con los ojos muy abiertos, y vi cómo tragaba, palideciendo un poco.

      —Pensé que ibas a hacerle daño—, dijo Justice, un poco más débil de lo que parecía querer. Se aclaró la garganta, levantó la cabeza y miró a Jez con los ojos entrecerrados. —¿Por qué estamos aquí?

      —Porque quieres que tu amiga esté a salvo—, dijo Jez. —Porque quieres alejarla de nosotros, ¿No?

      Justice dio un paso adelante, separándose de mí.

      —Iris—, dijo, con la voz temblorosa. —¿Qué ha pasado?

      Iris la miró, con los labios entreabiertos. —Puedo explicarlo—, dijo, negando con la cabeza. Me pregunté si las lágrimas en sus ojos eran reales.     —Sólo… Tenemos que hablar.

      —No quieres quedarte con ellos, ¿Verdad?— dijo Justice, dando otro paso hacia su amiga.

      La observé, con la mano en la pistola. Si Jez hacía un movimiento para lastimarla, le dispararía en la cabeza y lidiaría con las consecuencias después.

      —No entiendes lo que has hecho—, dijo. —Te has pasado de la raya.

      —Bien, entonces dime—, dijo Justice. —Ven conmigo, aléjate de ellos y podré ayudarte. Podemos resolver esto juntas. Yo…

      —Siento interrumpir, pero no—, dijo Jez. Su mano también estaba en su pistola, y Adam miró a Justice con la mandíbula apretada.

      Por un segundo, llegué a pensar que debería haber encontrado una forma de mantenerla encerrada en su apartamento, pero se habría escapado. Sabía que mantenerla encerrada no me ayudaba, y definitivamente no la ayudaba a ella.

      —Estoy feliz de liberarla. No la quiero—, dijo Jez, con la cabeza inclinada, una sonrisa jugando en sus labios. —Pero vas a venir conmigo.

      —No—, me oí decir, mi agarre apretando alrededor de mi arma. —Por supuesto que no.

      La mirada de Justice se desvió entre Iris y Jez. Ni siquiera me miró cuando habló. —Bash, yo…

      —Bash—, dijo Jez, la amenaza obvia bajo el tono burlón de su voz. —Deja que tome sus propias decisiones.

      —No puedo dejar que le hagan esto—, dijo Justice, mirando por encima del hombro, con su pelo de ónix cayendo en cascada por su espalda. —Lo siento.

      —¿Por qué la quieres?— pregunté, dando un paso adelante, preparándome para desenfundar mi arma y matar a los tres.

      —Porque—, dijo mi hermano, con los ojos entrecerrados. —Preveo que vas a ser un problema más adelante, y no se me ocurre mejor moneda de cambio que tu novia.

      No tenía que mentir, pero no esperaba que fuera tan sincero. Por otra parte, este siempre había sido el modus operandi de Jez; decir la verdad, hacerla dolorosa.

      —Puedo conseguir una chica como Iris en cualquier lugar—, dijo, acariciando la nuca de Iris. Ella se puso rígida cuando él hizo eso, pero no se apartó de él. —¿Pero una chica de la que estás enamorado? Sólo hay una de esas.

      Cerré los ojos, dejando caer las manos, asegurándome de poder mostrárselas. —No necesitas una moneda de cambio, Jez—, dije. —Te daré lo que quieras. Sólo déjala en paz.

      —Estás tan idiotizado por el coño—, dijo Jez. —Pensé que ya habías madurado. Supongo que algunas cosas nunca cambian.

      —¿Qué quieres?— le pregunté, tratando de ignorar el nudo helado que se cerraba alrededor de mi garganta y la forma en que Justice me miraba, con sus ojos negros muy abiertos. —¿Es el dinero? ¿Los clubes? Puedes tener todos los clubes. Puedes tener dinero, yo tengo…

      La sonrisa de Jez se convirtió en una mueca, sus ojos verde oscuro no se apartaron de mi cara. —¿Crees que quiero tu dinero, chico? ¿Tus clubes? Por favor—, preguntó. —Eso es adorable.

      —¿Qué quieres, entonces?— pregunté.

      Justice me miró fijamente, con la mandíbula desencajada. —Bash, no…

      —Cállate, Justice—, dije, con las palabras amargas en la boca. La miré fijamente, esperando que entendiera la petición de mis ojos, y se calmó inmediatamente.

      —Quiero a tus hombres—, dijo Jez, con un fino escalofrío colgando en el borde de sus palabras. —O a tu mujer.

      —No—, dije. —No, no puedes…

      —Entonces me la llevaré—, dijo Jez con sencillez, alargando la mano y agarrando a Justice por la muñeca. La acercó a él de un tirón y sentí que iba a vomitar en el momento en que ella estaba a sólo unos centímetros de él. La sorpresa parpadeó en su rostro antes de que se quedara impasible, obviamente tratando de no traicionar lo asustada que estaba.

      —¿Y yo qué?— pregunté.

      —¿Qué?— dijo Jez.

      —Deje que Justice se vaya, libera a su amiga y deja a mis hombres en paz—, dije, con las fosas nasales encendidas por la furia, aunque me esforcé por mantener mi voz bajo control. —Y yo iré contigo. Y entonces podré darte lo que quieras, cuando quieras.

      Jez me fulminó con la mirada. —¿Por qué iba a quererte a ti, si eres tú con quien estoy tratando de negociar?

      —Porque no quieres negociar conmigo, Jez—, dije. —No quieres hacer un trato. No quieres mi dinero, mi novia o mis hombres.

      —¿Qué sabes tú de lo que quiero?

      —Quieres lo que siempre has querido—, dije, todavía tratando de mantener mi voz firme. —A menos que algo haya cambiado, quieres lo que Pedro siempre quiso. Quieres que gobernemos juntos. Piensa en lo que construí sin ti, en lo que tú construiste sin mí. Ahora imagina lo que podemos hacer juntos.

      —Y tú sólo harías lo que papá quería, ¿eh? ¿Todos estos años después?—, preguntó. —No podías hacerlo cuando estaba vivo.

      —Podemos hablar de esto—, dije, dando otro paso hacia él. —Tenemos todo el tiempo del mundo para resolverlo. Sólo prométeme que los dejarás en paz.

      Lo pensó un segundo, con los ojos entrecerrados, antes de asentir.         —Bien—, dijo. —Pongan sus armas en el suelo y las dejaré ir a las dos.

      Suspiré, mis manos temblaban por mucho que intentara detenerlas. Pero conocía a Jez.

      Sabía que mantendría su palabra. Siempre y cuando yo mantuviera la mía.
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      Pensé que debería haberlos seguido cuando entré en el edificio y no vi la moto de Bash por ningún lado. No había ninguna camioneta robada, ni rastro de Justice, nada.

      Estacioné el coche de Zane donde normalmente lo guardaba y cogí su teléfono de la guantera, volviendo a poner su pistola en su lugar, e intentando que las cosas volvieran a ser como antes de que Justice se llevara su auto.

      Salí al oír un ruido que se acercaba a mí, y contuve la respiración al ver a Justice entrar con una chica a cuestas. Era un poco más alta que ella, mucho más delgada, y se quedó atrás cuando Justice se acercó a mí con decisión.

      —¿Quién es esta?— pregunté, mirando por encima del hombro de Justice a la chica, cuyos ojos estaban endurecidos.

      —Iris—, dijo, con la voz temblorosa. —Mi amiga, ¿recuerdas?

      —La chica que te dio una paliza—, dije, sacando mi pistola de la trabilla antes de que Justice pudiera asentir. Apunté a Iris, que me miró con los ojos muy abiertos, pero no dijo nada. Dio un paso atrás.

      —Skylar, baja el arma—, dijo Justice, sonando más molesta que asustada. —No va a hacerme daño. Tenemos cosas que resolver y no tenemos tiempo para esto.

      —Ella te hizo daño—, dije, apenas escuchándola, dando un paso más cerca de Iris. Tenía moretones en los brazos, marcas de pisadas en los brazos y las piernas, hematomas amarillos claros en toda su piel pálida. —¿Por qué la trajiste aquí?

      —No iba a dejarla ahí fuera—, dijo Justice, regañándome. —Baja el arma.

      Me acerqué a Iris, presionando el arma contra su garganta, dejando una marca en su piel.

      —¡Skylar!— dijo Justice, sonando ligeramente asustada, pero no me retiré. Moví mi dedo por el metal, lo suficientemente cerca del gatillo para mostrarles a ambos que estaba listo para dispararle.

      —¿Vas a herirla de nuevo?— le pregunté a Iris, que temblaba bajo mi mirada.

      —No—, dijo ella. —No lo haré.

      —Bien—, respondí, guardando el arma, mientras Iris agachaba la cabeza, mirando hacia abajo. —Si lo haces, apretaré el gatillo, y no dudaré. Deberías considerarte muy afortunada de que Justice se haya enojado conmigo.

      —No puedes amenazar a mis amigos, Skylar—, dijo Justice, sonando más molesta que asustada esa vez.

      La miré, a la forma en que su pelo negro como el carbón se apartaba de su cara, a la camiseta mojada de Everglades que llevaba, a la piel desnuda de sus piernas. Tenía gotas de sudor en la frente, pero sus dientes prácticamente castañeaban y su piel había palidecido. —No es tu amiga—, dije, mirando a Iris con el rabillo del ojo. —Si te mueves, te mato.

      Justice negó con la cabeza. —Esto no es tan entrañable como crees—, dijo, con la voz nivelada.

      —Es una pena—, respondí, mirándola de arriba abajo y mordiéndome el labio inferior. —Tenía ganas de follarte delante de ella.

      Un parpadeo de algo pasó por los ojos de Justice, y luego negó inmediatamente con la cabeza. La conocía lo suficientemente bien como para saber cuándo el deseo parpadeaba en sus venas, y quería aplastar mi boca contra la suya y saborear sus dulces y salados labios.

      Justice me puso la mano en el pecho, cálida incluso a través de la tela de mi camisa, y sus dedos se agolparon en la tela de mi ropa. Levantó la cabeza para mirarme a los ojos. —Compórtate—, dijo. —Por favor.

      —Bien. ¿Qué vas a hacer con ella?

      —Sólo voy a hablar con ella—, dijo Justice. —Tenemos mucho de que conversar.

      —¿Qué te hace pensar que no huirá?— le pregunté, trazando el contorno de su cara con el dorso de mi dedo. Ella se inclinó hacia mi tacto, su respiración temblorosa hizo cosquillas en la palma de mi mano.

      Justice tragó saliva. —Sólo sé que no lo hará.

      —Te diré algo—, dije. —La llevaré a tu casa, la mantendré encerrada allí, y luego cuando Bash llegue a casa…

      —Hay algo que debes saber sobre Bash…

      —Podemos hablar de todo eso más tarde, cariño—, dije, inclinándome hacia delante, presionando un suave beso en su frente. Ella se estremeció contra mi contacto. Fuera lo que fuera lo que había pasado, era malo. —La llevaré a tu casa y podrá quedarse allí por el momento.

      —Creo que debería hablar con ella—, dijo Justice. —Y Hassan y Zane están en mi casa y les debo una disculpa…

      —Dudo seriamente que sigan en tu apartamento—, dije, sonriendo al ver la expresión de su cara. —Bash dijo que los dejó salir.

      Sus ojos se entrecerraron mientras daba un paso atrás. —¿Cómo sé que no le harás daño?

      —Tendrás que confiar en mí—, dije.

      Suspiró, riendo en voz baja, y luego se giró para mirar a su amiga.        —Tengo que ocuparme de algo—, dijo. —Pero estás a salvo, ¿vale? No te hará daño. Te lo prometo.

      —No lo haré—, dije.

      —Tenemos que hablar, Skylar—, dijo. —Dame veinte minutos, ¿vale? Y luego reúnete conmigo dondequiera que estén, en el apartamento de Hassan, o en el de Zane, o en el que sea. Pero déjala en paz. ¿Por favor?

      —Mientras te deje en paz, no vamos a tener ningún problema—, dije.

      —Skylar…

      —Lo prometo—, dije, capturando mis labios con los suyos, cerrando el espacio entre nosotros. Ella no me devolvió el beso al principio, con los ojos muy abiertos, y luego enroscó sus manos alrededor de la parte inferior de mi camisa y me acercó a ella.

      Se separó de mí y, cuando lo hizo, sus ojos brillaban con lágrimas.        —Gracias—, dijo, con la respiración entrecortada. —Por todo.

      —¿Qué pasa?— pregunté, tratando de ignorar el nudo en la garganta mientras la veía recuperar la compostura. —¿Segura que estás bien?

      —Estoy bien—, dijo ella. —Sólo tenemos que hablar, ¿Sí?

      —De acuerdo—, dije, besando de nuevo la parte superior de su cabeza, oliendo el pantano en su piel. —La mantendré a salvo.

      Tragó saliva, separándose de mí, con sus ojos de ónix brillando. —Sí, lo sé.

      Y antes de que pudiera decir nada más, se alejó y me quedé con su amiga, a la que no podía matar.

      Por mucho que lo deseara.
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      Esperar el regreso de Justice era una tortura.

      Sobre todo porque Hassan no hablaba en absoluto, lo que no era propio de él. Estábamos en su apartamento después de que Bash hubiera abierto la puerta de seguridad, pero no lo habíamos visto, y sabía que Hassan no quería hacerlo. Todavía no.

      Había rastreado a Skylar en mi ordenador, y había rastreado mi propio teléfono, y sabía que estaban juntos, así que no era necesario que fuéramos tras ella. Pero esperarla me hacía sentir que iba a vomitar y el paso de Hassan no me hacía sentir mejor.

      Al menos su apartamento tenía un dormitorio, así que cuando sentía que necesitaba espacio, lo mandaba a descansar. Pero estaba nervioso y no podía culparlo por pasearse por el lugar, aunque no me daba dolor de cabeza. Lo habría dejado solo si no necesitara vigilarlo, porque necesitaba tiempo para pensar. Pensar en lo que había pasado, en lo que Justice acababa de hacer. En lo que habíamos hecho todos.

      Pero no podía.

      No pude, porque el ascensor sonó y levanté la vista para ver a Justice entrar, con el pelo revuelto y una camiseta que le llegaba hasta las rodillas.

      —Lo siento mucho—, dijo. —Lo siento, yo…

      Hassan se levantó, pasándose una mano nerviosa por el pelo, y yo me acerqué a donde estaba ella. Parecía estar a punto de romper a llorar. —Respira, Justice. ¿Qué ha pasado?

      —Jez llamó y…

      Se interrumpió al ver la cara de Hassan, tragando saliva, pero esperamos a que dijera algo más.

      —Jez llamó, y dijo que podíamos reunirnos y que simplemente entregaría a Iris. Dijo que mataría a Adam, y yo…

      —Le creíste—, terminó Hassan por ella, con la voz temblorosa.

      —Él tenía a Iris—, dijo Justice, pero no lo miró. —¿Qué opción tenía?

      —¿Te hizo daño?— pregunté, poniendo mi mano en su hombro. Justice negó con la cabeza, poniéndose un poco rígida.

      —No, no lo hizo, pero…

      —¿Y recuperaste a tu amiga?— preguntó Hassan.

      —Sí, pero…

      —Vale, bien—, dije. —Bien. Podemos hablar de todo esto más tarde. Mientras tanto, vamos a quitarte esta ropa mojada, ¿Vale?

      —Para—, dijo ella, dando un paso atrás. —Los dos, escuchen, por favor.

      Hassan me miró un segundo antes de asentir, apoyándose en la pared, cruzando los brazos sobre el pecho.

      —Bash estaba conmigo—, dijo después de unos segundos. —Pero él… Jez sólo liberaría a Iris si yo iba con él, y Bash no me dejaría hacerlo.

      No quise preguntar. Tampoco Hassan, que se quedó allí, esperando, sin decir nada.

      —Bash está con él ahora—, dijo Justice. —No me dejó ir con él.

      —Bien—, dijo Hassan después de un rato.

      —¿Bien?— Justice le hizo eco.

      —Bash puede cuidar de sí mismo—, dijo Hassan. —Conoce a su hermano. Las cosas serían mucho peores si te hubieras ido con él. ¿Dónde está tu amiga ahora?

      —En mi apartamento—, dijo ella. —Skylar está con ella.

      —¿Lo sabe Skylar?— Pregunté. Ella levantó la cabeza para encontrarse con mis ojos, poniéndose rígida ante la pregunta.

      —Todavía no se lo he dicho—, dijo. —Lo intenté.

      Hassan y yo intercambiamos una mirada.

      —Puede que se enfade—, dijo Hassan, con voz firme. —Deja que se lo digamos nosotros, ¿De acuerdo?

      Sus hombros cayeron mientras miraba hacia otro lado. —Debería estar molesto—, dijo. —Yo hice esto. Es mi culpa. No debería haber ido, él me advirtió, Skylar me advirtió…

      —Oye—, dije, rodeándola con mis brazos, acercándola a mí. —Esto no es tu culpa.

      Ella enterró su cara en mi hombro, su cuerpo temblando bajo el mío.     —Pero lo es—, dijo. —Si hubiera pensado en ello, si hubiera escuchado, nada de esto estaría pasando.

      —Jez sabía exactamente lo que estaba haciendo—, dijo Hassan, dando un paso hacia ella. —Siempre lo sabe. No deberías castigarte por esto.

      —¿Cómo pueden estar los dos tan tranquilos con esto?—, preguntó ella, con la mirada clavada entre nosotros. Su mandíbula estaba fija, el brillo de desafío en sus ojos casi se extinguió en el momento en que miró a Hassan.

      —No estoy tranquilo—, dijo Hassan. —Sólo estoy tratando de pensar en ello. Sucedió, y lo manejaremos.

      —Tiene razón—, dije. —Sobre todo esto. Lo resolveremos todo. Si Bash se fue con Jez, es porque pensó que era lo mejor que podía hacer.

      —Y nosotros nos vamos a quedar de brazos cruzados sin hacer nada—, dijo Justice.

      —Vamos a tomarnos un respiro—, dijo Hassan. —Seguimos haciendo las cosas impulsivamente porque no se toman un segundo para relajarse. Si alguno de nosotros se hubiera parado a pensar un solo segundo, nada de esto habría ocurrido.

      Justice hizo una mueca. —Entonces debería ir a hablar con Iris—, dijo.

      —No—, dije mientras ella se alejaba de mí. —Tienes que tomarte un segundo.

      —Ella ya está aquí—, dijo Justice.

      —Lo sé, y la última vez que la viste, trató de golpearte—, dijo Hassan. —Y luego Bash se entregó por ella. Date unos minutos.

      Sus ojos se entrecerraron. Pensé que iba a contradecirlo, pero no lo hizo. Suspiró, pellizcándose el puente de la nariz, y pasó junto a nosotros.       —¿Te importa si voy a por agua?—, le dijo a Hassan.

      Él se encogió de hombros. —Ve por ella—, dijo.

      —Espera. Deberías ir a la ducha—, dije. —Hassan puede prestarte algo de ropa, pero realmente necesitas quitarte esa camisa.

      —¿No te gusta?—, respondió, encontrando mi mirada y sonriendo.

      Sacudí la cabeza, devolviéndole la sonrisa. —Tal vez deberías empezar a guardar ropa en nuestros apartamentos—, dije. —Parece que te encuentras en esta situación a menudo.

      Su sonrisa se convirtió en una mueca, sus mejillas enrojecieron.             —Ustedes me ponen en este tipo de situaciones a menudo.

      —Parece que lo disfrutas—, dije, impidiendo que la tomara en mis brazos y la besara. Hassan tenía razón, necesitaba un descanso, y aún teníamos que hablar de lo que había pasado cuando nos había encerrado en su apartamento.

      Pero todo eso podía venir después. Teníamos cosas que debían resolverse entonces, y Justice necesitaba un segundo para pensar. Todos necesitábamos un tiempo para pensar, por mucho que yo quisiera agarrarla y decirle que todo iba a salir bien.

      La vimos caminar hacia la cocina, desapareciendo por la esquina, y Hassan se volvió hacia mí. Bajó la voz para que ella no le oyera, con el miedo parpadeando en sus ojos.

      —Dios mío, estamos jodidos—, dijo. —¿Crees que podemos arreglar esto?

      —Sinceramente, no tengo ni idea—, dije cuando Justice abrió el grifo.      —Skylar va a enloquecer.

      Hassan me miró largamente de reojo y luego se encogió de hombros. No había nada que pudiéramos hacer al respecto. —¿Cómo lo sacamos?

      —Creo que tenemos que matar a Jez—, dije, frotándome la sien. —Mierda. Esto es un lío.

      Hassan se rió, sin humor. —Bien—, dijo. —Lo tengo. Simplemente mataremos a Jez. No es gran cosa.

      —Correcto—, repetí, con la boca seca y la lengua de lija al hablar. —No es gran cosa.
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      Me llevé el vaso de agua a los labios, vagamente consciente de que estaba temblando. Zane me observó, con sus ojos marrones sin apartarse de mi mano, hasta que me llevé el vaso a los labios y lo incliné hacia atrás.

      —¿Por qué no te metes en la ducha ahora?—, dijo cuando lo dejé en la encimera de la cocina.

      —¿Cómo va a ayudar eso?

      —No quiero que te resfríes—, dijo.

      —¿No crees que estás siendo un poco sobreprotector?— le pregunté.

      Ladeó la cabeza, levantando una ceja mientras sus ojos se entrecerraban, azul neón bajo las luces eléctricas de la cocina. Tenía el pelo oscuro desordenado y los ojos claros muy abiertos. —Siempre soy sobreprotector—, dijo. —Si no te metes en la ducha tú sola, no tengo ningún problema en arrastrarte hasta allí.

      Me mordí el labio. Había tantas cosas de las que preocuparse, tantas cosas de las que aún debíamos ocuparnos, pero la forma en que Zane me miraba hizo que mi pulso se acelerara, y supe que Hassan estaba a sólo unos pasos, observándonos.

      —¿Qué pasará con Bash?— le pregunté a Zane, levantando la vista hacia él. Su espesa melena oscura brillaba bajo la tenue luz eléctrica de la cocina, y su sonrisa desapareció mientras negaba con la cabeza.

      —Lo encontraremos—, dijo, dando un paso adelante mientras me colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja. —Pero todavía no. No podemos entrar de cualquier manera. Podría resultar herido si lo hacemos.

      —Entonces, ¿Qué hacemos?

      —Métete en la ducha—, dijo, rodeando mi cintura con un brazo fuerte y acercándome a él. Pude oler su loción de afeitado, sorprendentemente cítrica, y acercó su cara a la mía. Instintivamente, intenté capturar sus labios con un beso, pero se apartó y se rió. —Después de la ducha. Te prometo que te distraeré. Los dos lo haremos.

      Gemí, echando la cabeza hacia atrás mientras él me abrazaba, con sus brazos rodeándome por completo. Podía sentir lo duro que estaba incluso a través de la tela de su ropa, y me esforcé por ignorar el cosquilleo en la boca del estómago. —Probablemente no deberíamos—, dije, e inmediatamente sonó como una mentira.

      —Por favor—, dijo él, con una sonrisa en la cara, sus ojos brillando. —Sé que siempre estás pensando en que te follemos.

      —Zane—, dije, apartándome de él.

      Puso un dedo torcido bajo mi barbilla, levantando mi cara para que me encontrara con sus ojos. Me descubrí estudiándolo, la intensidad en sus ojos, la forma en que su mandíbula estaba puesta. —No importa lo que ocurra—, dijo, y el sonido de su voz me produjo un escalofrío. —No importa el peligro que corras, ni lo que nos ocurra, sólo quieres nuestras pollas dentro de ti porque eres una putita insaciable.

      —Para—, dije, con la voz temblorosa.

      Él sonrió, mordiéndose el labio inferior. —¿De verdad quieres que pare?

      Cerré los ojos, con la respiración agitada y el corazón martilleando en mis oídos. —Me voy a la ducha—, dije. Era magnético, y me costó apartar la mirada de él, pero lo conseguí tras un momento de lucha, con la boca seca.

      Me alejé de él y me dirigí hacia la ducha, con las piernas débiles mientras caminaba hacia el baño de Hassan. Detrás de mí, podía oírlos hablar en voz baja, riéndose de algo, y mi corazón martilleaba contra mis costillas. Quería darme la vuelta y preguntar de qué estaban hablando, pero no podía, y Zane tenía razón. Necesitaba ir a la ducha. Necesitaba un tiempo para calmarme, un tiempo para asimilar todo lo que había pasado.

      Apenas miré la casa de Hassan, porque estaba demasiado preocupada por todo lo que estaba pasando, pero me di cuenta de que su edredón era negro y las cortinas opacas de su dormitorio estaban bajadas. Su casa estaba absolutamente impecable y su cuarto de baño estaba prácticamente desnudo. Incluso el espejo parecía recién limpiado.

      Abrí la ducha y esperé a que el agua se calentara, dándome la vuelta para mirar mi reflejo durante un segundo. Zane tenía razón, me veía como una mierda. La camiseta de la gasolinera se me pegaba al cuerpo, el pelo alborotado alrededor de la cara, húmedo y liso, y el moretón del labio parecía haber empeorado.

      Me toqué la ceja y me estremecí ante el repentino y agudo dolor. Me dolía la espalda, la cabeza me daba vueltas y, al intentar quitarme la camiseta, me sorprendió ver que me temblaban los dedos al hacerlo y no podía evitar que me temblaran las manos.

      Bien. Una ducha.

      Entré y dejé que el agua caliente corriera por mi pelo y mi espalda, respirando profundamente unas cuantas veces para calmarme y simplemente disfrutar del agua. En cuanto cerré los ojos, pude ver la expresión de la cara de Bash cuando dejó el arma en el suelo y cuando sacó el cuchillo del cinturón. La forma en que sus ojos verde oscuro parpadeaban hacia mí, la ligera inclinación de su cabeza mientras agarraba a Iris de la mano y la alejaba de ellos.

      Por un segundo, todo lo que pude pensar fue en que debería haberme quedado. En que debería haber luchado. Pero entonces los habría puesto a todos en peligro, y Bash no se había entregado sólo por mí. Había sido por todos nosotros. No podía llorar, aunque sentía que mis lágrimas me ahogaban, y apenas levanté la vista cuando oí pasos acercándose a la ducha.

      —Justice—, Hassan llamó a la puerta de cristal y yo levanté la vista hacia él, abrazándome mientras hablaba, apenas pudiendo ver su cuerpo a través del vapor. —¿Estás bien? Llevas un rato ahí dentro.

      —¿Cuánto tiempo ha pasado?— le pregunté, aunque realmente no me importaba. Sólo quería que me dejara en paz.

      —No sé, ¿al menos media hora?

      —Huh—, dije, más para mí que para él. —Parece que han pasado cinco minutos.

      —¿Estás bien?— repitió Hassan, con la voz quebrada, y sentí que se me cerraba la garganta al oír su voz, su preocupación tan enfermizamente familiar.

      Abrí la boca para decirle que estaba bien, que no tenía que preocuparse, que todo estaría bien. No salió nada, y me sentí repentinamente débil y con náuseas a la vez.

      —Voy a entrar—, dijo.

      Quise decirle que no era necesario, pero no pude hablar.

      Abrió la puerta de la ducha, entró completamente vestido y me miró con preocupación en los ojos, con la alarma escrita en su rostro. —Tu ropa se va a mojar—, me oí decir, mi voz no sonaba como la mía, y por un segundo, me pregunté de dónde venía el sonido.

      —Lo sé—, dijo Hassan, rodeando mi cintura con sus brazos y acercándome a él. Apretó mi cuerpo contra el suyo, su piel fría contra la mía. Enterró su cara en mi pelo, respirando profundamente, antes de volver a hablar. —Mierda, Justice, el agua está muy caliente. ¿Qué estás haciendo?

      —Nada—, dije. —No estoy haciendo nada. Sólo me estoy duchando.

      —Vale—, se adelantó y cerró el agua con la mano izquierda, su brazo derecho seguía sujetándome con fuerza. —Estás temblando. Creo que tenemos que llevarte a la cama.

      No protesté, aunque era vagamente consciente de que todavía era de día. Cuando Hassan me cogió de la mano y me sacó de la ducha, lo único que pude hacer fue ir con él.
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      Justice estaba temblando cuando la saqué de la ducha.

      Le envolví el cuerpo con una toalla, su piel era suave y húmeda bajo mi tacto. Apenas levantó la vista hacia mí, con el pelo negro mojado cayéndole por la espalda y los ojos muy abiertos. Había visto a Justice asustada antes, pero nunca la había visto así, con los ojos brillando de miedo.

      —Oye—, dije, tomando su cara entre mis manos, guiando su rostro hacia arriba para que me mirara. —Háblame.

      Tragó saliva, un músculo de su mandíbula se tensó, y luego negó con la cabeza. —No—, dijo. —No hay nada… Mo hay nada de qué hablar.

      Resistí el impulso de acercarla a mí. Mi ropa estaba empapada y no quería mojarla de nuevo. Sabía que Zane estaba esperando en el salón después de que le dijera que iría a ver cómo estaba, pero no sabía qué decirle. Estaba claro que algo iba mal, pero no tenía ni idea de lo que era, y no podía salir y contárselo sin intentar hacerla sentir mejor.

      —No fue tu culpa—, le dije.

      Ella levantó la cabeza para mirarme, sus ojos se entrecerraron, una sombra de molestia cruzó su rostro. —¿Qué no es mi culpa, Hassan?

      —Nada de esto—, dije, observando cómo sus ojos se entrecerraban. —No es tu culpa que Adam se llevara a Iris, y no es tu culpa que Bash se fuera con Jez. No podrías haber hecho nada para evitarlo. Lo sabes, ¿Verdad?

      Ladeó un poco la cabeza, con una brillante burla invadiendo su mirada cuando volvió a hablar. —Absolutamente nada, ¿verdad? No podría haberme alejado de todo esto—, dijo. —Necesitaba absolutamente involucrarme, y necesitaba absolutamente herir a dos personas que quiero.

      —No lo sabías—, dije. Me di cuenta de que no iba a convencerla, pero tenía que intentarlo, porque lo conseguí. —No podías saberlo.

      Ella negó con la cabeza, pellizcando el puente de la nariz mientras sus hombros caían. —Debería haberme ido—, dijo.

      —¿Perdón?—

      —Cuando Bash y yo rompimos—, dijo, bajando la mirada. —Seguí tratando de alejarlo, de que se fuera de Miami, pero debería haber sido yo. Debería haberme ido. Si no estuviera aquí, nada de esto habría ocurrido.

      Tragué saliva, dando un paso hacia ella, trazando el contorno de su cara con la yema del dedo. —Me alegro de que estés aquí—, dije.

      Sus ojos se abrieron mientras se inclinaba hacia mi tacto, pero pude ver por su expresión que quería desafiarme.

      —Muñeca…

      Suspiró, su aliento me hizo cosquillas en la piel antes de separarse de mí. —Es que te gusta tener a alguien a quien puedas tirarte—, dijo. —Alguien que puedas compartir con tus amigos. Podría ser yo, pero seamos realistas, podría ser cualquier otra chica.

      —Eso no es cierto—, dije, mi mente se tambaleaba por la confusión. No podía detectar ninguna amargura en su voz, sonaba como si estuviera hablando del tiempo, y eso me desorientaba. Quería pelear con ella por eso, pero no creía que fuera justo pelear con ella en ese momento.

      —Está bien—, dijo, su mirada se alejó de la mía, su voz un susurro silencioso. —Lo resolveré.

      —¿Qué vas a resolver, exactamente?

      —Esto—, dijo, deteniéndome con un gesto, como si yo tuviera alguna idea de lo que estaba hablando. —¿Tienes ropa para mí?

      —Sí, pero puede que te quede un poco grande—, dije, mirándola fijamente, su expresión hizo saltar las alarmas en mi cabeza. —Está en la cama—.

      —Gracias—, dijo ella. Parecía que iba a decir algo más, pero se dio la vuelta y salió del baño sin decir nada más. La seguí y dejé que mi mirada bajara por su nuca, resistiendo el impulso de tocar sus suaves hombros.

      Justice estaba sentada en el borde de la cama, mirando mi ropa sobre la cama, con la cabeza inclinada, como si estuviera decidiendo si cogerla o no.

      —¿Quieres meterte en la cama?— le pregunté, apoyándome en mi cómoda. —Acabo de cambiar mis sábanas hoy, así que…

      Zane entró en el dormitorio, que estaba abierto, y me echó una rápida mirada antes de posar su mirada en Justice de nuevo. —¿Estás bien? Estás un poco pálida.

      Ella tampoco le contestó. No se me escapó la mirada de preocupación que cruzó sus ojos antes de que se dirigiera hacia donde estaba ella, sentada en el borde de la cama a su lado. —Hassan tiene razón—, dijo, tirando de la toalla que ella mantenía alrededor de su cuerpo, dejándola caer sobre sus piernas.     —¿Por qué no te metes en la cama?

      Intenté mirarla a la cara, pero no pude hacerlo cuando la toalla estaba sobre su regazo, sus pechos llenos al aire, sus pezones duros. Sólo podía pensar en lo mucho que deseaba recorrer con mis dedos las curvas de su cuerpo, sentir lo suave que era debajo de mí.

      La mirada de Justice se desvió entre los dos. —No quiero descansar—, dijo. —No creo que pueda dormir, yo…

      —¿Qué quieres, Justice?— Zane le preguntó al oído, el sonido de su voz obviamente enviando un escalofrío por su espina dorsal. El tono de su voz hizo que mi corazón se acelerara, y quise capturar los labios de Justice en los míos cuando vi la forma en que lo miraba.

      —Tú—, dijo Justice. —Los dos.

      Habría cedido en ese mismo momento, porque la deseaba mucho, pero Zane consideró lo que había dicho durante lo que me pareció mucho tiempo.  —Vamos a tener que hablar—, dijo. —Ahora, o más tarde, vamos a tener que hablar.

      —Más tarde—, dijo Justice.

      —De acuerdo—, dijo Zane. —Más tarde. Pero te lo pido por favor.

      Justice abrió la boca para decir algo, pero no tuvo oportunidad de hablar antes de que la boca de Zane estuviera en sus labios, besándola con hambre. Vi como ella abría la boca para permitir que su lengua entrara en su boca. Podía sentir mi erección presionando contra mis pantalones mientras los observaba besarse, la mano de él deslizándose por su cuello hasta pellizcar su pezón lo suficientemente fuerte como para hacerla gemir.

      Su boca se alejó de los labios de ella, deslizándola a lo largo de su cuello. —Te quiero en la cama—, dijo Zane. —Con las piernas abiertas. Y hagas lo que hagas, no te muevas.

      —¿Qué estás haciendo?— Justice preguntó.

      —Vamos a distraerte—, dijo. —Vamos a darte exactamente lo que quieres.

      Justice se rió, sacudiendo la cabeza. —¿Qué es lo que quiero?

      —¿Qué quieres?— Preguntó Zane, deslizando sus dedos hacia su cintura, y luego empujando uno dentro de ella. Incluso desde donde yo estaba, podía oír lo mojada que estaba en cuanto Zane le metió el dedo. —Quieres nuestras pollas dentro de ti, estirándote, todas a la vez. Porque eres una pequeña puta insaciable, y quiero sentir cómo tu pequeño y apretado coño se cierra alrededor de nuestras pollas.

      —Mierda—, dijo Justice, con la voz temblorosa. Se recostó en la cama y yo me acerqué a ellos, con la polla tan dura que prácticamente me dolía. Zane no me había hablado de esto en absoluto, pero yo quería esto, y me dolía estar dentro de ella.

      —Mantén sus piernas abiertas—, dijo Zane, mirándome por un segundo. Me acerqué a ella, sentándome a su lado, mirando su cara.

      —¿Está bien así?— Pregunté mientras hundía las yemas de mis dedos en la suave piel de sus muslos, abriéndola. Desde esta posición, era absolutamente hermosa, su piel brillando con gotas de agua, sus pezones duros mientras sus tetas rebotaban cuando Zane lamía su sexo.

      Me costaba mantener las manos quietas, porque necesitaba alivio, y estaba tan excitado que creía que iba a explotar de verla, de ver cómo Zane la lamía mientras sus caderas se agitaban.

      —Estás muy mojada—, dijo, apartando la cabeza de su coño, lamiéndose los labios. —Voy a follarte ahora y a prepararte para los dos.

      Ella se estremeció, con las mejillas rosadas mientras lanzaba un suspiro. —Zane, no sé si puedo…

      —Puedes—, dijo Zane. —Esto es para lo que estás aquí. Para que usemos tu apretado coñito. No olvides por qué estás aquí, Justice. Estás aquí por nosotros.

      Ella gimió, retorciéndose contra su boca, y yo sentí mi polla palpitar ante sus palabras. Quería estar dentro de ella. Necesitaba estar dentro de ella.

      No podía esperar más.

      —¿Puedo follarla primero?— Pregunté.

      Zane me miró y sonrió. —Si no te importa echarme una mano cuando ya te la estés follando—, dijo. —Si no, será muy difícil.

      —No me importa tocarte—, dije, lo cual no era del todo sincero, porque estaba deseando tocarle. De repente, no había nada que deseara más que guiar su polla dentro de ella, sintiéndola contra la mía mientras me presionaba en el núcleo de Justice.

      Podríamos hablar de todo eso más tarde. Sólo necesitaba follarla.

      Zane se apartó del camino y yo me bajé los pantalones por las piernas mientras me subía a la cama, dirigiéndome hacia Justice. La agarré por la cintura y la atraje hacia mí mientras ella inclinaba sus caderas para encontrarse con mi polla. Empujé mi erección contra ella, acariciando sus pliegues, cubriéndome de su humedad.

      Justice me miró mientras yo encontraba su mirada, con las pupilas dilatadas y los labios entreabiertos. —Dime qué quieres, muñeca—, le dije.

      —Tú—, dijo ella. —Quiero que me folles.

      —No—, dije, aunque fue un esfuerzo monumental controlarme. —Dime exactamente lo que quieres.

      —Mierda—, dijo ella, con la voz temblorosa. —Quiero sus vergas dentro de mí. Quiero sentir lo que se siente cuando ambos están dentro de mí.

      Me moví contra ella, empujando mi polla en el núcleo caliente de su cuerpo, empujando con fuerza dentro de ella. Estaba tan caliente y apretada y deseosa que no sabía cómo iba a impedir que me viniera antes de que Zane también se la follara.

      Podía oír lo entrecortada que era su respiración cuando me aparté, a pesar de que todos mis instintos me decían que terminara. Por el rabillo del ojo, pude ver cómo se había quitado toda la ropa, y si no estuviera tan embelesado por el cuerpo de Justice, podría haberme detenido a echar un vistazo rápido.

      Pero mirar a Justice era increíble, me aceleraba el pulso y no quería dejar de hacerlo pronto.

      Así que tuve que apartarme.

      —Espera—, dije. —Deja a Zane en la cama y ponte a cuatro patas.

      Justice tragó, con los ojos entreabiertos, jadeando mientras se movía. Zane pareció saber exactamente lo que pretendía, porque en un segundo estaba en la cama de espaldas. Azoté el precioso culo de Justice mientras Zane se metía en ella, gruñendo ligeramente al introducirse en su apretado coño.

      La abrí, tomándome un tiempo para recogerme, sabiendo que terminaría en su culo si no me tomaba un segundo. Era impresionante y ver cómo se la follaban así, lo habría hecho por completo para mí.

      Zane se la follaba sin prisa, lentamente, y yo vi cómo su larga y gruesa polla se deslizaba dentro y fuera de su empapado y apretado coño.

      Le metí un dedo mientras me arrodillaba sobre sus piernas, tratando de ver si estaba lista para mí, estirándola mientras Zane seguía follándola. Podía sentir su polla frotándose contra mi dedo.

      —¿Estás lista?— Pregunté, aunque no estaba seguro de a quién se lo estaba preguntando, ni por qué.

      Ella dijo que sí, y Zane dijo que sí, y sus voces juntas hicieron que mi corazón se acelerara. Me coloqué de rodillas y guié mi polla dentro de ella lentamente, la sensación de la polla de Zane dentro de su apretado coño fue casi suficiente para llevarme al límite.

      No podría durar mucho tiempo así, pero no creo que ninguno de nosotros pudiera, porque Justice estaba temblando, apenas capaz de mantenerse en pie. Sujeté sus caderas para que ninguno de los dos se saliera de ella, mi polla palpitaba mientras la llenábamos por completo, encontrando lentamente un ritmo en el que él la penetraba, y luego yo la penetraba a ella, sus piernas temblaban tanto que pensé que iba a colapsar en cualquier momento.

      Sentí que se estiraba y se derretía a nuestro alrededor, su voz entrecortada mientras gritaba incoherentemente, los dos follándola tan fuerte como podíamos, hasta que Justice dijo que iba a terminar y su cuerpo se estremeció.

      —Voy a llenarte con mi semen—, oí decir a Zane, y entonces estaba empujando dentro de ella, y podía sentir las crestas de su dura polla contra la mía, todos nuestros cuerpos palpitando mientras la llenaba con su semilla caliente. Se ablandó dentro de ella, pero no se retiró, y yo no pude aguantar más. Puede que dijera algo, pero no estaba seguro, porque su semen caliente dentro de su coño perfectamente apretado fue lo más placentero que había sentido en toda mi vida.

      Sentí mi orgasmo en oleadas, golpeándola hasta el límite mientras otro orgasmo la sacudía y Zane jugaba con sus pechos, provocándola hasta que jadeaba y gemía. Mi cuerpo se sacudió con fuerza mientras mis músculos se tensaban y me derramé dentro de ella durante lo que me pareció una eternidad, con las estrellas parpadeando en el rabillo de los ojos, con todos mis otros sentidos apagados mientras terminaba, permaneciendo dentro incluso mientras me ablandaba, dejando que ella recibiera todo de mí.

      Me separé de ella jadeando cuando todo fue demasiado, mi cabeza nadando, mi cuerpo doliendo. Ella se apartó de Zane y cerró los ojos, e incluso a Zane parecía costarle controlar su respiración.

      —Necesito acostarme—, dije, prácticamente derrumbándome al pie de la cama.

      Justice se rió, rodando hacia su lado. —Ven aquí—, dijo. Me arrastré hasta donde estaba ella mientras Zane se daba la vuelta para mirarla, poniendo una mano en su cadera cuando lo hizo.

      Le di un suave beso en la nuca, y ella se estremeció cuando lo hice. —No hay nadie como tú—, le dije al oído. —Nadie. ¿Lo entiendes?

      Ella gimió como respuesta, relajándose en nuestro abrazo, pero yo no estaba seguro de lo que había dicho.

      Fuera lo que fuera, podríamos hablar de ello más tarde.
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      Me quedé dormida.

      No era mi intención, simplemente sucedió, a pesar de lo mucho que quería permanecer despierta. Cuando abrí los ojos, fue con el susurro de voces fuera de la habitación de Hassan. Me sentía un poco menos desorientada, así que aproveché para mirar a mi alrededor. Las cortinas oscuras seguían bajadas y no podía saber qué hora era. La habitación de Bash estaba desnuda, y también la de Zane, pero no era nada comparada con la de Hassan. Su habitación parecía haber sido escenificada, ni siquiera una taza a la vista, ni polvo en los muebles. No había nada en la habitación que delatara su presencia, que indicara que, de hecho, vivía aquí. Los únicos indicios discernibles eran el olor de su habitación, como a perfume de roble y chocolate negro, el detergente de sus sábanas mezclado con el aroma del sexo en el aire.

      Necesitaba salir a hurtadillas. Necesitaba subir las escaleras, tratar con mi amiga, averiguar cómo podía recuperar a Bash. Pero cuando intenté levantar las piernas de la cama para agarrarme, fue prácticamente imposible, mis piernas aún estaban débiles. El corazón se me agitó en el pecho, la ansiedad burbujeaba en mis venas mientras intentaba pensar qué hacer a continuación.

      Mi cabeza palpitaba mientras miraba más allá de la puerta, tres siluetas de pie en el pasillo. Sus voces eran indistintas, pero sabía exactamente de qué estaban hablando, y me daba un escalofrío el solo hecho de pensar en ello. No podía salir y enfrentarme a ellos, no cuando todo esto había sido culpa mía. No cuando yo era la razón por la que Bash no estaba allí. Pero tampoco podía quedarme en la cama, así que me quedé sentada, sin ropa, con la entrepierna todavía dolorida porque sus jugos se deslizaban por mis piernas. Mi pulso se aceleró al pensar en lo que acababan de hacer, mi respiración se agitó en mi garganta al recordar que ambos estaban dentro de mí a la vez, y por un segundo, pensé en llamarlos para que volvieran a mí.

      Meterlos en la cama de nuevo y olvidar todo lo que había pasado con Bash. Preguntarme qué podría hacer Skylar, o si me follaría al mismo tiempo, y la idea me hizo doler de placer.

      Y de culpa, mientras mi garganta se secaba y mi cabeza seguía golpeando.

      —Justice—, dijo Skylar, con ese acento oscuro suyo, y aunque estaba en las sombras, y apenas podía verle, me di cuenta de que me estaba examinando con su mirada. Aunque me tapaba con el edredón, me di cuenta de que Skylar me miraba los pechos.

      Dio un paso adelante, hacia la luz, y por un segundo, todo lo que pude enfocar fue la forma en que las sombras caían sobre su rostro, en esa sonrisa de lobo que tenía, en la forma en que sus ojos ámbar brillaban incluso en la poca luz del dormitorio de Hassan.

      —Te he traído comida—, dijo. —Debes estar hambrienta.

      Ni siquiera había pensado en comer, pero mi estómago gruñó como si fuera una señal, y me encontré mostrándole una tímida sonrisa. —No había pensado en ello—, dije. —Para serte sincera, lo único que he pensado es…

      Y luego no hubo nada, porque no tenía ni idea de cómo organizar mis pensamientos sobre todo lo que había sucedido, la locura del placer que había experimentado sólo unos minutos antes cediendo a una sensación de vergüenza que hacía que mi pecho se apretara. Me sentía mal, experimentando tal placer cuando no sabía qué estaba pasando con Bash, cuando Iris seguía en mi apartamento, cuando esto era un nudo gordiano que no tenía ni idea de cómo empezar a desenredar.

      —Justice—, dijo Skylar de nuevo, con mi nombre en sus labios, su voz más baja que de costumbre. Parecía preocupado. Si Skylar sonaba preocupado, entonces yo debía parecer una absoluta mierda.

      —¿Te dijeron lo que pasó?

      Asintió, cruzando los brazos sobre el pecho, con los bíceps prácticamente sobresaliendo de las mangas de las camisas. Era todo líneas delgadas y músculos, sus brazos desnudos, cubiertos de remolinos de tinta oscura que nunca había mirado de cerca, siempre demasiado embelesada por sus ojos dorados y su espeso pelo rubio.

      —Me han dicho lo que saben—, dijo, sentándose a mi lado en la cama. En lugar de mirar mi pecho, me miró a los ojos, y mi corazón dio un salto cuando sus ojos brillaron. Algo que nunca había visto antes parpadeó en su rostro, y no estaba segura de cómo debía leerlo. —No saben mucho.

      —No sé mucho—, dije. —Sólo que quería ayudar y que sigo liando las cosas.

      Arrugó la frente, sus ojos se entrecerraron, su mirada nunca se apartó de mi cara.

      —¿Qué?— Pregunté, repentinamente incómoda. Podía lidiar con el deseo. No estaba segura de poder lidiar con esto.

      —No lo sé—, dijo. —Supongo que nunca me pareciste sentimental antes.

      Era una afirmación de hecho. Por lo que pude ver, no había malicia en su voz, pero las palabras seguían siendo cortantes. —La mayor parte del tiempo lo controlo—, dije, como si me hubiera desafiado, y él frunció el ceño, pareciendo horrorizado durante una fracción de segundo.

      —No quiero que lo controles—, dijo.

      —¿No quieres?

      —No—, dijo, acariciando mi brazo con las yemas de los dedos, provocando un escalofrío en mi columna vertebral en cuanto me tocó. —Quiero conocerte. Toda tú. No sólo la versión peligrosa, sexy y sexual de ti, aunque debo confesar que soy un gran fan.

      Me escuché a mí misma burlarme. —Cierto—, dije. —No creo que sea tan entretenida como estás acostumbrado.

      Su expresión se suavizó, la mirada burlona en sus ojos casi desapareció, reemplazada por algo que parecía un poco de dolor. —No siempre tienes que entretenerme, cariño—, dijo, con la voz menos firme que de costumbre.

      —¿Por qué no?— pregunté, demasiado rápido, demasiado amargamente, y él dejó caer su mano para no tocarme más.

      —Porque no estoy aquí por eso—, dijo, como si fuera lo más obvio del mundo. No se ofendió por mi pregunta, lo que me sorprendió, pero vi un indicio de inquietud en sus ojos. —No estás aquí por eso.

      No pregunté. No quise hacerlo.

      —¿O sólo te entretienes conmigo?—, preguntó, y esta vez, sonó genuinamente dolido.

      Mierda, por supuesto. Tenía la misión de joder absolutamente todo. Incluso había conseguido herir los sentimientos de Skylar. —No—, dije, apoyando las manos en su duro pecho. —No, claro que no.

      —Pero estás casi siempre entretenida—, dijo, y el filo no había desaparecido de su voz.

      Tuve que evitar temblar, pero al encontrarme con su mirada, sentí que tenía que decirle la verdad. —Me gustas mucho, Skylar—, dije. —Pero creo que todavía no te conozco tan bien.

      Sonrió, sus defensas se derritieron, como si la idea de que pudiera gustarme fuera absurda. —Bueno—, dijo. —Eso lo puedo arreglar, cariño.

      Me reí, levantando la cabeza para hablarle, pero él apretó sus labios contra los míos y me impidió hablar con un suave beso. Sus labios hicieron que mis emociones dieran un vuelco, mis rodillas flaquearon cuando asfixió mis labios con los suyos, sus besos insistentes, duros. Suspiré contra la dura presión de sus labios, abriendo la boca para dejar que su lengua se deslizara dentro de la mía, nuestras lenguas luchando por el dominio dentro de mí.

      La piel me cosquilleó cuando deslizó su mano por la curva de mis senos, todavía por encima de la manta, y las yemas de sus dedos sobre la tela fueron suficientes para hacer que mi clítoris volviera a palpitar. Estaba tan adolorida. Debería haber estado pensando en otras cosas, en cómo averiguar cómo sacar a Bash, cómo…

      Skylar me raspó el cuello con los dientes, su mano jugaba con mi pezón con la suficiente fuerza como para que todo mi cuerpo palpitara, para que mi clítoris palpitara, para que sintiera que iba a tener un orgasmo de nuevo. Pero estaba siendo cuidadoso, lento, deliberado, mirándome a la cara mientras me besaba.

      —Lo primero que tienes que saber de mí, cariño—, dijo, con la voz impregnada de deseo y menos controlada de lo normal. —Es que siempre quiero hacerte terminar.

      Me reí, con las mejillas rojas y el cuerpo temblando. —Eso no es realmente… Me duele.

      —Te han follado los dos, ¿Eh?—, preguntó, con su aliento haciéndome cosquillas en la piel de la clavícula, su mano seguía jugando con mi pezón, tirando de él lo suficientemente fuerte como para hacerme echar la cabeza hacia atrás y gemir. —¿Uno tras otrao

      —No—, dije, vagamente consciente de que Hassan y Zane nos miraban desde la puerta del dormitorio, preguntándose cuándo se habían acercado a nosotros. —Al mismo tiempo.

      —¿A cuál de ellos le tocó follar tu apretado culo, amor?—, dijo, rastrillando sus dientes por la curva de mis senos, soplando el pezón con el que no estaba jugando hasta que lo tomó en su boca. Su lengua húmeda y experta en mi duro pezón me hizo jadear, mi pecho se agitó mientras él seguía tirando de mí hasta que sentí que iba a gritar sólo por la forma en que me estaba tocando en ese momento. Se apartó de mí y levantó la vista. —Justice. Te he preguntado algo.

      No podía recordar lo que había preguntado, incluso mientras sus ojos me sondeaban, su mirada me mantenía en mi sitio.

      Sí. Quién me había follado. Quería saber quién me había follado el culo.

      —Ninguno—, dije en un susurro apenas audible. —Los dos estaban…

      —¿Los dos estaban dónde, cariño?— me preguntó Skylar, su aliento quemando mi piel, su dedo casi detenido en mis pechos. —Usa tus palabras. Me gusta cuando hablas sucio.

      —Estaban los dos dentro de mí—, dije cuando me di cuenta de que no iba a tocarme de nuevo, cuando quedó claro que estaba aguantando para oírme decir lo que había pasado y cómo se había sentido.

      —¿Dónde?— preguntó Skylar. Una pregunta sencilla, que me produjo un escalofrío, que me hizo sentir que iba a terminar en cuanto la respondiera.

      —Los dos estaban en mi coño—, dije. —A la vez.

      Skylar emitió un sonido gutural que salió de la parte posterior de su garganta cuando dije eso, sus pupilas amplias mientras me miraba, todo en él magro y duro y dispuesto. —Recuéstate—, dijo, y obviamente no era una petición. —Necesito probarte.

      Hice lo que me ordenó, incluso el movimiento de poner mi espalda en la cama fue suficiente para hacerme explotar mientras abría mis piernas hacia él, el edredón cayendo al suelo a mi lado.

      Skylar no me besó antes de que su boca estuviera en mi clítoris, su lengua lamiendo alrededor de mí mientras su respiración se aceleraba. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, pero nunca se detuvo, sino que bajó mientras hacía esos sonidos como si nunca hubiera probado nada mejor en toda su vida, como si estuviera probando la miel o el azúcar o el chocolate por primera vez en su vida.

      Se detuvo un segundo, dejándome allí jadeando, con el pecho agitado y la cabeza nublada. Me sentía como si estuviera ebria de placer, mi cuerpo se retorcía bajo él incluso cuando había dejado de tocarme, el placer se extendía desde mi centro hasta el resto de mi cuerpo.

      —Skylar…

      —Podría hacer esto durante horas—, dijo, deslizando su lengua alrededor de mi clítoris mientras presionaba un dedo dentro de mí, suavemente, con delicadeza, hasta que un dedo curvado se frotó contra mi punto G y él aflojó la succión, bajando para poder usar su lengua en mi entrada. Se apartó de mí cuando enhebré mis dedos en su pelo dorado, sus ojos vidriosos por mi lujuria, su voz recubierta de deseo y su boca reluciente. —¿Quieres que te haga terminar?

      —Sí—, dije, mis caderas se agitaron a pesar de que ni siquiera me estaba tocando, todo lo que estaba haciendo era hablar, y podía sentir lo húmedas que estaban mis piernas por su toque. —Sí.

      —Si quieres que pare—, dijo, y la idea de que yo quisiera que parara era absurda, y que me lo pidiera era aún más absurda, pero no tuve tiempo de pensar en ello porque volvió a enterrar sus dedos curvados dentro de mí, esta vez con violencia, jugando con mi punto G mientras me acercaba de nuevo al límite. —Quiero que lo digas. Quiero que me digas que pare.

      —No quiero que pares—, dije.

      Sonrió, lamiéndome de nuevo, rodeando con su lengua mi clítoris palpitante antes de enterrar su boca en mí, su aliento caliente contra mí, sus dedos aún trabajando mi núcleo, follándome con fuerza hasta que grité, echando la cabeza hacia atrás, sintiendo que iba a explotar.

      Dejó de hacer lo que estaba haciendo durante un segundo, presionando con besos calientes y húmedos mi abertura, lamiendo mis pliegues mientras seguía metiéndome los dedos, y entonces volvió a presionar con fuerza y yo traté de apartarlo de mi coño por el pelo porque estaba segura de que iba a terminar, e iba a hacerlo en su boca, y sería un desastre por culpa de Zane y Hassan y…

      Pero no pude pensar, porque el gemido atormentado de Skylar fue una exigencia que me llevó al límite, y casi apreté las piernas instintivamente mientras las olas de placer hacían que mi cuerpo se convulsionara. —Skylar, espera…

      No esperó. Me hizo correrme, una y otra vez, levantándome, asegurándose de que terminara en su boca.

      Y se tragó hasta la última gota.
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      Justice llevaba un top azul largo y unos leggings negros cuando salió de la habitación de Hassan, con los pies desnudos. Llevaba el pelo recogido en un moño apretado, con mechones de ónix enmarcando su bonito rostro, y sus ojos de medianoche se estrecharon al observar la habitación.

      Sus pasos eran suaves sobre el suelo de mármol del apartamento, con el pelo aún húmedo y las gotas de sudor pegadas a su piel sedosa. Tenía tantas ganas de tocarla, pero todo esto habría sido una distracción, algo para que no pensara en lo que había pasado con Bash, para que todos pensáramos en lo que estaba pasando.

      —Come—, dije, señalando hacia la comida rápida extendida en la mesa.   —Tienes un aspecto terrible.

      —Gracias—, dijo ella, sin humor en su voz. Se sentó en la mesa y picoteó la comida, lo que me sorprendió. Probablemente estaba hambrienta, pero apenas parecía tener apetito. —Gracias por esto.

      —No me lo agradezcas a mí. Dale las gracias a Skylar—, dije.

      Sus ojos se abrieron de par en par. —Skylar—, dijo, mientras lo buscaba. —¿Qué le hiciste a Iris?

      Skylar sonrió, apoyándose en la pared, exhalando mientras una sonrisa se insinuaba en su rostro. —Nada. Sólo la dejé en tu apartamento, cerrando la puerta detrás de mí. Le dije que si arruinaba tus cosas, la mataría.

      —Encantador—, dijo Justice, metiendo otra patata frita en su boca, masticándola lentamente.

      Skylar abrió la boca para decir algo de nuevo, pero levanté la mano para impedirle hablar. —Justice.

      —¿Qué?—, preguntó, mientras Hassan y Skylar se acercaban, sentados en la mesa junto a nosotros, sin que ninguno de ellos dijera nada.

      —¿Te duele algo?

      —No—, dijo después de un segundo, su mano fue a sus labios hinchados. —Es decir, me he sentido mejor, pero no me duele.

      Hassan y Skylar intercambiaron una mirada. No me lo perdí, ni siquiera por el rabillo del ojo, pero mi mirada estaba pegada a su rostro. Intentaba ver algún destello de emoción detrás de sus ojos, pero no pude leer nada más que una sombría determinación.

      Su expresión me desgarró. Hizo que se me apretara el pecho. No dijo nada más, mojó otra patata frita en ketchup y se la metió en la boca lentamente, comiendo patatas fritas mucho más despacio que la mayoría de la gente.

      El silencio entre nosotros era extraño y frágil, y tardé unos segundos en darme cuenta de que todos esperábamos que Justice hablara. No lo hizo. Se adelantó, se metió otra patata frita en la boca y sus hombros se desplomaron.

      —Esto no ha sido culpa tuya—, dijo Hassan, con una voz sorprendentemente temblorosa, y la idea de que fuera él quien se lo dijera en lugar de yo, o de que ella necesitara oírlo, me hizo sentir que iba a vomitar.

      —Tiene razón—, dijo Skylar. —Bash es un chico grande. Toma sus propias decisiones.

      —Una elección que nunca habría tenido que hacer si no hubiera sido por mí—, dijo Justice con sencillez, con su mirada recorriendo los dos. —Pueden intentar disuadirme de esto, pero no van a lograrlo. No hay nada que puedan decir que me haga sentir que no fue mi culpa.

      Golpeé con los dedos la mesa de centro redonda, tratando de pensar a pesar de mi dolor de cabeza. —¿Ayudaría hablar con él?

      —Sí, quiero decir, asumo que ayudaría hablar con él—, dijo Justice.        —Pero no lo consigo, porque ni siquiera sé si está vivo ahora que está con Jez.

      —Está vivo—, dije. —Jez no lo mataría.

      —¿Cómo lo sabes?— Dijo Justice, sonando más cansada que molesta.

      —Sería una oportunidad perdida—, respondí. —Jez es como Bash en ese sentido, ambos son personas prácticas. No sacaría nada con matarlo.

      —Perfecto. Así que lo está torturando, entonces—, dijo Justice, y parecía que iba a empezar a sollozar.

      —Creo que probablemente sólo están hablando—, dije, con mi mano en su espalda, pero no pareció hacerla sentir mejor en absoluto mientras me miraba. —Quiero decir, sé que no es como si pudiera irse, pero no creo que Jez sea tan estúpido como para matarlo. Bash puede mantenerse con vida.

      —No lo conoces, Zane—, dijo ella, sacudiendo la cabeza. —No sabes cómo es.

      —¿Jez?— pregunté, conteniendo la risa amarga que brotaba en mi interior. Los recuerdos de cuando trabajaba bajo las órdenes de Jez se agolparon en mi mente, y el olor de la sangre fue de repente más abrumador que el de la comida salada y grasienta de la mesa. Tenía la boca seca cuando volví a hablar y mover la lengua del paladar me pareció que me costaba mucho esfuerzo. —Oh, no, conozco a Jez.

      —Entonces no lo entiendes—, dijo Justice, su mirada se dirigió hacia Hassan y Skylar, esperando claramente que la respaldaran. —No entiendes lo cruel que es, las cosas que hará.

      No respondí esa vez, la risa amarga de Hassan llenó la habitación en su lugar. —Sí, muñeca, tienes razón—, dijo. —No tenemos ni idea de lo que es capaz.

      Su rostro se coloreó ferozmente; sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de lo que acababa de decir. —Lo siento. No quise decir… Eso fue desconsiderado. Sólo recuerdo que crecí con él y que era un maldito psicópata. Siempre estaba torturando a Bash.

      —Pero nunca lo mató—, dijo Skylar, acercándose y cogiendo una de las patatas fritas. —Y no va a matarlo ahora. Sigue siendo su hermano pequeño. Si fuera uno de nosotros, ya estaríamos muertos. Aunque aún podría cortarle un dedo.

      —Skylar—, dije al ver la cara de Justice, aunque tuve que luchar para no reírme. Un dedo no era nada. Bash estaría bien. Justice simplemente no tenía sentido de la escala, de lo que era realmente malo. Porque no tenía que hacerlo. No debería haber tenido que hacerlo.

      Ella había hecho todo lo posible para dejar esta vida, y no la habíamos dejado. Y después de todo lo que había pasado, se culpaba a sí misma, como si hubiera habido una manera de que pudiera saber lo que Bash iba a hacer. Lo que Jez iba a hacer.

      —Oh, cariño—, dijo Skylar, su rostro se suavizó cuando su mirada se posó en Justice. —Bash no necesita todos sus dedos.

      Los ojos de Justice se abrieron de par en par mientras Hassan reía. —Lo que necesitamos es idear un plan—, dijo.

      —Un plan está bien—, dijo Justice, poniéndose de pie. —Pero antes de hacerlo, necesito tener una conversación.

      Me levanté con ella. —No vas a hablar con ella tú sola—, dije.

      —Oh, mierda, no—, se hizo eco Hassan. —No voy a quedarme aquí abajo, esperando a que te haga daño otra vez.

      —Y la mataré si lo hace—, dijo Skylar, sonando aburrido, pero también poniéndose de pie.

      Una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios, pero negó con la cabeza. —Chicos, me gustaría tener algo de privacidad.

      —Estaremos en otra habitación—, dije, enhebrando mis dedos en los suyos, tirando de ella hacia el ascensor. —Pero no te vamos a dejar sola. Nunca más.

      Volvió a negar con la cabeza, pero esta vez, aunque las lágrimas brillaban en sus ojos, sonreía.
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      El corazón me martilleaba en el pecho mientras el ascensor subía a mi apartamento.

      No sabía qué carajos tenía que decirle a Iris. Todo lo que sabía era que necesitaba hablar con ella, porque necesitaba -absolutamente tenía que obtener- alguna aclaración. Todo había sucedido tan rápido que parecía que aún me costaba ponerme al día, incluso intentar comprender la magnitud de lo que estaba sucediendo a mi alrededor.

      Intenté pensar en las cosas por partes. Sobre los hombres que me rodeaban, y el que no estaba, y sobre mi amiga, y mi ex, y nuestras familias.

      Y no podía empezar a darle sentido a nada de eso.

      Zane me puso la mano en el hombro, su tacto suave y duro contra mi piel, las yemas de sus dedos haciendo hendiduras en mi cuerpo. —Oye—, dijo.  —Estás bien.

      Sí. Por supuesto que pensó eso. Y, considerando todo, lo estaba. Estaba bien. Bash no estaba bien, no lo estaría hasta que lo sacara de la situación en la que lo había puesto, y yo sólo pensaba en cómo me sentía.

      Zane me rodeó con sus brazos, acercándome a él. Me apretó contra su cuerpo con suavidad. —Justice—, me dijo al oído, con la voz temblorosa.

      Se me cortó la respiración. A pesar de lo mucho que mi cuerpo lo deseaba, y lo deseaba mucho, podía sentir la preocupación en la forma en que me abrazaba, la forma en que todos me miraban me mareaba.

      —No tienes que hablar con ella en absoluto si no quieres—, me dijo Zane al oído, provocando un escalofrío en mi columna vertebral. Los dos sabíamos que sólo lo decía para tranquilizarme, pero yo quería tomarle la palabra, creerle cuando decía que no tenía que hablar con ella.

      El ascensor sonó y mi corazón martilleó en mi pecho. —Es sólo una conversación—, dije. —¿Qué tan malo puede ser?

      Zane no respondió a mi pregunta. Las puertas se abrieron y Skylar puso el pie en el camino para que no se cerraran.

      Iris estaba sentada en el sofá, mirando su teléfono, con los ojos duros. Parecía tan… Normal. Como si Bash no se hubiera intercambiado por su seguridad, por nuestra seguridad. Como si Skylar no la hubiera amenazado. Había algo que rozaba la serenidad en su comportamiento y me irrité al instante.

      ¿Por qué era así? ¿Por qué no se preocupaba? Debería haberle importado. Había intentado alejarla de todo esto, pero no me había escuchado, y luego la había rescatado antes de que la enviaran a otro país, y no parecía nada agradecida.

      Levantó la cabeza para mirarme, y sus ojos azules fueron muy firmes al evaluar la situación. Su mirada se dirigió a los hombres que estaban detrás de mí, y se puso un poco rígida cuando vio a Skylar a mi derecha.

      —Iris—, dije.

      —Jay—, respondió ella, y no sonó para nada como un término cariñoso. Podía oír la furia latente en la única sílaba que le había sacado, y no podía entender por qué podía estar enfadada. Debería haberme dado las gracias, pero en lugar de eso, me había tirado al suelo. Si alguien tenía derecho a enfadarse, era yo.

      —Balcón—, dije, señalando hacia él con la cara, con los brazos cruzados sobre el pecho.

      —No—, dijo Zane, dando un paso hacia mí. —Quédate aquí. Podemos ir a esperar en el balcón.

      Me rozó el hombro con la mano mientras pasaba junto a mí. Hassan hizo lo mismo, apretándome suavemente, con su toque tranquilizador. Entonces Skylar me dio una palmada en el culo mientras se dirigía al balcón, y tuve que hacer todo lo posible para no reírme de la forma en que Iris me miraba.

      Por primera vez desde que todo había ocurrido, me pregunté si estaría celosa. Pero no lo estaría. Iris era mi amiga. Siempre me había cuidado, especialmente cuando las cosas iban mal.

      Oí que uno de ellos cerraba la puerta de cristal y vi cómo hablaban en voz baja, todos de espaldas a la ciudad, todos mirando al interior de mi apartamento.

      Debería haberme tranquilizado. En cambio, el hecho de que estuvieran allí me produjo un escalofrío.

      —Felicidades, Jay—, dijo finalmente Iris. La observé en el sofá, con la cabeza ligeramente inclinada y los ojos helados entrecerrados. —Este es un apartamento muy bonito en una parte muy bonita de la ciudad.

      —Gracias—, dije, aunque no me pareció un cumplido en absoluto.

      —Todo lo que tenías que hacer era acostarte con una pandilla, ¿Verdad?—, preguntó, con un tono burlón. —Y te acuestas con todos ellos, ¿Cierto?

      —No veo cómo eso es de tu incumbencia—, respondí, con el pecho apretado.

      Ella abrió la boca y se burló en silencio, con suaves líneas en la frente.  —Eso es jodidamente rico viniendo de ti—, dijo.

      No quise preguntarle a qué se refería, pero no parecía importar, porque estaba decidida a decírmelo de todos modos.

      —Te dije que me estaba pasando algo bueno. Te dije que mi vida estaba a punto de cambiar, y lo único que conseguiste fue cagarla.

      —Conseguí cagarme en… El tráfico de personas—, dije lenta y deliberadamente. —Para que quede claro, conseguí que no te prostituyeran.

      Se acomodó un mechón de pelo negro azulado detrás de la oreja. Tenía un aspecto tan diferente con el pelo oscuro que prácticamente me desorientaba. No quería mirarla a la cara. Había una frialdad en ella que parecía nueva, o tal vez nunca la había visto antes, y la idea de que me había perdido algo así me inquietaba. —¿Pero cuando tú te prostituyes está totalmente bien?

      Sacudí la cabeza. —No hago esto por dinero—, dije. —Ni por drogas, ni por ninguna de las razones por las que tú lo haces.

      Se mordió el labio inferior, sacudiendo un poco la cabeza y cuadrando los hombros. —No sé a quién estás tratando de convencer—, dijo. —¿A ti misma?

      Necesitaba cambiar de tema. —No importa—, le digo. —Podemos hablar de esto más tarde. ¿Es por eso que estás enojada? ¿Porque crees que te he quitado esta gran oportunidad?

      —En realidad, quiero hablar de ello ahora—, dijo, poniéndose en pie con elegancia y sobresaliendo por encima de mí. No era mucho más alta, pero siempre me pareció que lo era, y tuve que evitar retroceder cuando se acercó a mí. —¿Por qué no está bien que yo tenga un apartamento en Wynwood pero tú tienes uno en Brickell, todo por el bajo precio de follar con cuatro hombres?

      Negué con la cabeza, extendiendo las manos para detenerla. —Iris, no lo entiendes. No es…

      —¿Qué?— me escupió, con las fosas nasales encendidas y los ojos rojos. —¿No es qué?

      —No es así—, dije. —No es una transacción.

      —Pero si fuera… Transaccional—, repitió la palabra lentamente, como si nunca la hubiera oído antes, lo que le pareció un insulto. —Entonces no estaría bien, ¿verdad? Porque Dios no quiera que tú, Justice, caigas en esta mierda. Porque no hay nada peor que le pueda pasar a una mujer, ¿Verdad?

      —No—, dije, negando con la cabeza. Me sorprendió el veneno en su voz, pero incluso a través del shock, me dolió. Quería convencerla de que sólo quería cuidarla, y recordarle que era ella la que se había tirado a mi novio, pero se las había arreglado para encontrar una manera de hacerme sentir estúpida y culpable a la vez y no tenía ni idea de cómo navegar por esto. —No te estoy juzgando, Iris, sólo que yo no lo haría.

      Se rió, con los ojos entrecerrados. —Bueno, no deberías—, dijo. —Porque tú misma te estás convirtiendo en un chiste. No importa si lo haces en la calle o en un rascacielos de Brickell, sigues siendo una puta.

      —Iris…

      —Pero si lo hago—, dijo ella. —Si lo hago casi exactamente en las mismas circunstancias que tú, soy una puta víctima, y tú estás ahí para sacarme del apuro, ¿No?

      —¡Estabas en un contenedor de transporte!— exclamé, tratando de mantener la voz firme y fracasando por completo. —Ibas a ser enviada a algún lugar. No puedes decir que estábamos en la misma situación.

      —Eres una maldita estúpida—, dijo, pellizcando el puente de la nariz, con la mandíbula endurecida. —Y no tienes ni idea de lo que estás hablando. Estás tan ocupada en tu maldito asunto que nunca pensaste en preguntarme sobre lo que quería.

      Sacudí la cabeza. —Esto no es lo que quieres.

      —Pero es lo que tú quieres, ¿verdad? Consigues estar con tu primer novio, y consigues follar con sus amigos, y que te regalen ropa, porque no te has comprado tú esos leggings de Fenty X—, dijo. —Pero yo no, ¿verdad? No consigo estar con Jez, y no consigo trabajar para él.

      —¿Te has enamorado de Jez?— escupí, abrazándome con fuerza, preguntándome si no podría haber rechazado sus puntos de vista en su lugar.

      —Sí—, dijo ella, arrugando la nariz, su voz goteando desdén. —Estaba enamorada de Jez. Nunca te diste cuenta porque siempre estabas muy ocupada tratando de ser mejor que el resto de nosotros.

      Tragué saliva, con el corazón en la garganta y la sangre palpitando en las sienes. Ella tenía razón. Debería haberme dado cuenta. Podía decirme a mí misma que había estado ocupada, pero no era así. Sólo había estado tratando de sobrevivir y nunca… ¿Qué había dicho Adam? Se sentía como si hubiera sido hace mucho tiempo.

      Nunca había levantado la vista.

      —Lo siento—, dije, haciendo lo posible por apartar la mirada de los oscuros moretones en el interior de sus brazos. —Sólo trataba de ayudar. Sólo intentaba ser una buena amiga, Iris, yo…

      No tenía ni idea de cómo había acabado disculpándome, pero se me apretó el pecho y tuve que luchar contra las lágrimas que ahogaban mi voz.

      —No somos amigas—, dijo Iris, curvando el labio.

      Esperé a que terminara, preguntándome si parecía menos derrotada de lo que me sentía, con el dolor carcomiéndome. Cuando no terminó, me pareció bien que hablara. —Iris—, dije. —Sé razonable. Sé que las cosas están raras ahora, pero…

      Ella levantó la mano para impedirme hablar. —Nunca fuimos amigas, Justice—, dijo. —Sólo sentí pena por ti.

      Podría haberla herido. Pensé en llamar a Skylar por una fracción de segundo, en lo que eso le haría a ella, en lo que él le haría a ella. Pero no lo hice. No lo hice.

      —¿Así que no iba a enviarte?

      Ella puso los ojos en blanco. —Es complicado—, dijo. —Se suponía que debía vigilar al resto de las chicas durante el viaje.

      —Pero está… Casado—, dije. Y también se dedica a la trata de personas, pensé, pero no mencioné esa parte.

      —¿Y?—, preguntó ella, encogiéndose de hombros. —Su mujer quiere que lo mantenga contento. Al igual que tu novio quiere que sus empleados te mantengan feliz.

      Sacudí la cabeza, tratando de tragar el nudo en la garganta. —No—, dije. —Esto es diferente.

      Ella se rió. —No—, dijo. —Es exactamente lo mismo.
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      No quería hacerle daño.

      Me dije a mí misma que no quería hacerle daño.

      No quería hacer que mi mejor amiga, mi no mejor amiga, se enfrentara a los tres hombres del balcón, que me observaban como perros guardianes. Ya estaban listos para abalanzarse sobre ella, podía sentirlo en la forma en que la miraban, y ella ni siquiera había hecho algo. Lo único que había hecho era herir mis sentimientos.

      Y podría superarlo. Tal vez. Probablemente.

      —Entonces, ¿qué quieres?— Pregunté, haciendo lo posible para que mi voz no traicionara la amargura que sentía hacia ella. Si no hubiera sido por ella, Bash aún estaría a salvo.

      —Quiero estar con él, Justice—, dijo, enseñándome los dientes, con los ojos muy abiertos. —¿No es obvio?

      Yo no creía que fuera obvio en absoluto, pero me estaba conteniendo durante esta conversación, a pesar de las ganas que tenía de gritarle. Tiene una esposa. Está embarazada.

      Es un psicópata.

      Ninguno de estos parecía ser un argumento que la obligara a dejar de verla, o a dejar de quererlo. La miré lentamente, evaluándola por lo que me pareció la primera vez en mi vida, y viendo lo fría que era, lo cansada que parecía. Me pregunté si siempre había parecido tan cansada.

      Me pregunté si yo lo había hecho.

      —Entonces vuelve—, dije. —Quédate con él.

      —Ese no era el trato—, dijo ella, asomando la nariz. —Y Jez siempre cumple su palabra.

      Contuve las ganas de reír. —Ni siquiera recuerdo que ustedes dos hayan interactuado—, dije. —Nunca.

      Ella suspiró, su expresión se suavizó un poco. —No lo hacíamos entonces—, dijo, y por un segundo, esto se sintió como una conversación real. Como las que habíamos tenido antes de que nuestras vidas cambiaran. —No cara a cara. Solíamos dejarnos notas en la puerta, detrás de cualquier aviso o lo que fuera. ¿No es eso romántico?

      —Supongo—, dije, con mis oídos zumbando. Necesitaba sentarme, pero no quería pasar por delante de ella, porque no quería que me tocara. Ni siquiera por accidente. —Nunca respondiste a mi pregunta.

      —Lo hice—, dijo ella. —Y tú me detuviste. Por cierto, tú hiciste que esto sucediera. Tú hiciste esto. Ahora ninguna de las dos está con su hombre.

      —Pero al menos el tuyo no está siendo torturado—, dije, conteniendo las ganas de abofetearla.

      Mierda.

      Se quedó con la boca abierta, sorprendida, y sus fosas nasales se encendieron. —Jez nunca torturaría a nadie.

      —Y te proporciona droga porque te quiere—, dije, antes de poder contenerme. Maldición, tenía que aprender a mantener la boca cerrada, especialmente con ella. —Lo hace porque es un buen tipo.

      —No espero que lo entiendas. Hace lo que yo quiero, no lo que él quiere, porque me trata como a una adulta—, dijo. —No como una niña.

      Quería golpearla. Pero no lo hice. En su lugar, me llevé las manos a los lados. —Entonces vuelve—, dije. —No somos amigas, y no te quiero aquí.

      —No puedo—, dijo ella. —Tú has hecho que no pueda. ¿No lo entiendes? Nos has jodido a todos, incluso a mí.

      Me froté el puente de la nariz, con la cabeza palpitando. Iris empezó a decir algo más, pero no podía estar cerca para oírla decir, no podía escucharla más. No podía hablar con ella. Ni siquiera podía estar cerca de ella.

      Miré hacia el balcón. Todos nos observaban, pero Hassan me llamó la atención, sus ojos oscuros en mi cara, su mirada intensa. Como el día en que nos conocimos.

      Asentí con la cabeza y él abrió la puerta corrediza. Todos entraron, uno tras otro, ruidosamente, haciendo gala de ello. Era obvio que querían que Iris se enterara de su presencia, pero yo no sabía hasta qué punto estaba asustada, y su presencia, junto con el parpadeo de sus ojos azules, me asustó.

      Se rió en voz baja, su voz un susurro mientras daba un paso hacia mí.   —Esto es tan típico de ti—, dijo. —No puedes manejar una conversación tan…

      Se interrumpió cuando los chicos estaban más cerca de nosotros.

      —De todos modos—, dijo, dándose la vuelta para mirarlos. —Tengo hambre. ¿Tienen algo para comer?

      Me pregunté cuándo había sido la última vez que se había drogado. Parecía sobria entonces, pero entonces, siempre había sido capaz de disimularlo bien, y probablemente sólo había tenido más práctica desde que se había ido con Adam y Jez.

      —Este es su apartamento—, dijo Hassan. No se me escapó el enfado en su voz. —Tal vez deberías preguntarle a ella.

      Sabía que intentaba ayudar, pero no quería hablar con ella en absoluto. Quería marcharme y sentarme a pensar, porque se me daba bien pensar en las cosas, o al menos siempre me había parecido que se me daba bien hacerlo, pero quizá no era así.

      Tal vez me había estado engañando a mí misma.

      —Justice—, dijo Zane.

      Levanté la vista hacia él y le mostré una sonrisa apretada. —Nos la llevamos de vuelta—, dije, antes de poder contenerme.

      Iris se rió amargamente, y el sonido hizo que se me revolviera el estómago. —No va a entregar a tu novio sin más—, dijo. —Jez no me habría entregado si tener a Bash allí no fuera importante.

      —Pero sí te entregó—, dije, y quise gritarle que ninguno de los hombres que estaban detrás de ella me habría entregado. Que Bash habría preferido morir antes de ponerme en peligro. Pero no tenía sentido, porque podía ver que ella pensaba que yo era una perra celosa y que no había manera de convencerla.

      Podía ver cuánto me odiaba. Prácticamente podía sentirlo rodar por su piel. Ladeó un poco la cabeza y una sonrisa torcida apareció en su rostro. —Tal vez eso fue por una razón.

      Miré más allá de ella, pero no pude hacer contacto visual con ninguno de ellos, porque pensé que si lo hacía, iba a romper a llorar. —Ella no puede estar aquí—, dije. —Me equivoqué.

      Hassan levantó las cejas. Abrió la boca para hablar, pero se detuvo cuando Iris habló, su voz sonó tranquila, llena de veneno.

      —Bash se ha ido—, dijo, volviéndose para mirarme. —Para siempre. No importa lo que hagas.

      —Te equivocas—, dije, frotándome la sien desesperadamente, tratando de ignorar la forma en que mi corazón daba vueltas en mi pecho, la forma en que mis piernas temblaban bajo mí.

      Iris sonrió, y esta vez, sus ojos brillaron. Su cabeza se inclinó, sus ojos se estrecharon, volvió a hablar, y su voz me hizo estremecer. —¿Por qué no lo averiguamos, entonces?
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      El cuartel general de Jez estaba en Coral Gables, lo cual era absolutamente rastreable. No había indagado sobre dónde pasaba las noches, aunque sabía que tenía una casa en los suburbios. Era más cuidadoso de lo que nuestro padre había sido nunca. Nunca se llevaba trabajo a casa, y siempre, pasara lo que pasara, volvía a casa al final de la noche.

      Y Alicia nunca iba a su sede.

      Esperaba que su hijo tampoco lo hiciera. No hasta que fueran lo suficientemente mayores.

      —Bonito, ¿verdad?— preguntó Jez mientras miraba la fachada blanca.

      —¿Cuánto costaba?— Respondí. Su tono era el mismo de siempre, firme, ligeramente burlón. Sin embargo, no me estaba amenazando. No me había amenazado en absoluto desde que había subido voluntariamente a su camioneta con él y me había sentado entre él y Marcos, porque por supuesto Marcos nos había estado observando desde la camioneta de Jez.

      Porque Jez había sido inteligente. No había tomado una decisión en una fracción de segundo en la que pusiera en peligro a sus hombres, o a su chica, no como yo. Jez siempre fue el más inteligente, el que más pensaba en los negocios de los dos, y tenía sentido que heredara el imperio de nuestro padre. Jez quería lo que nuestro padre había querido, por lo que yo sabía. Quería un negocio familiar, y quería que siguiera siendo un negocio familiar mucho tiempo después de que nos fuéramos.

      Nuestro padre había hecho mucho para establecer a los Miami Knives, para asegurarse de que nadie pudiera competir con nuestros medicamentos, con nuestros productos, con nuestra gente. Mi padre era diligente.

      No.

      Obsesivo.

      Estaba obsesionado.

      Siempre lo había estado, y cuando me separé, hubo un infierno que pagar. Porque yo había hecho algo que él no quería. Algo que él no había previsto.

      Jez no me contestó. —¿En qué estás pensando?—, preguntó. —No estás pensando en la casa.

      Fruncí los labios. Puede que no nos hayamos visto en años, pero él todavía sabía exactamente cómo leerme, y era inquietante. —¿Cuatro millones?— pregunté.

      —Siete—, dijo. —Pero estás evitando la pregunta.

      —Estoy pensando en las condiciones de mi encarcelamiento—, dije, mirándole a los ojos. Era raro mirarle, porque todo el mundo podía ver que nos parecíamos, pero lo único que podía ver eran las diferencias en nuestros rostros. La cicatriz que dividía su ceja, que se había hecho después de que yo lo empujara contra la barandilla de nuestro apartamento cuando tenía doce años. Nunca se había quejado de ello.

      Nunca se quejó de nada.

      —No estás preso—, dijo, poniendo los ojos en blanco después de un segundo. —Eres muy dramático. Puedes ir y venir cuando quieras, mientras vivas aquí, y mientras trabajes para nosotros. Marcos puede conseguirte un auto, y por el momento, asignaré algunos hombres para que te vigilen.

      —Pensé que no estaba preso.

      —No lo estás—, dijo, cruzando los brazos sobre el pecho. Jez siempre había sido grande, pero se había rellenado a medida que nos hacíamos mayores, sacando la mayor parte de su agresividad en el gimnasio. Había visto sus nudillos golpeados y magullados por practicar en un saco de boxeo mucho después de que debería haber dejado de hacerlo. Cuando estuve en edad suficientemente como para preguntarle por ello, me dijo que eso le ayudaba a mejorar su estado de ánimo.

      Ya no sabía si servía de algo, pero estaba claro que había seguido así, porque era prácticamente todo músculo, y mucho más intimidante de lo que había sido antes.

      Ni siquiera se me ocurrió la idea de enfrentarme a él en una pelea. Estábamos rodeados por sus hombres, y hasta darle un puñetazo -incluso una palmada en el brazo- habría sido probablemente un suicidio.

      Jez pareció leer mi mente, porque se ablandó un poco. —Entiendo que no creas que esta situación es ideal, pero eso es porque nunca has visto el panorama general.

      —El panorama general—, repetí, obligándome a no alejarme un paso de él.

      Me ignoró. —Pero vas a tener que ganarte mi confianza, porque no creo que no vayas a matar a mis hombres para intentar salir, aunque no tengo ni idea de por qué querrías hacerlo—, dijo. —Esto sería mucho mejor que Brickell, Sebastian.

      —Bash—, le gruñí.

      Puso los ojos en blanco. —Vale, claro. Bash—, dijo, y no se me escapó el tono burlón de su voz. —Puedes elegir. No tenemos que luchar. Podemos gobernar todo esto juntos, podemos volver a ser los Knives…

      —No empieces con esto—, dije. —Yo no robé el nombre. Fue el Heraldo.

      Hizo un mohín, pareciendo mucho más joven de lo que normalmente era. —Lo sé. Casi mato a ese reportero por ello.

      —¿Por qué no lo hiciste?— pregunté.

      Se encogió de hombros. —A Alicia le gustaba leer sus artículos—, respondió simplemente. —Ella seguía una historia que el reportero estaba haciendo, así que la dejé vivir.

      —Qué suerte tiene—, dije, y quise reírme cuando se encogió de hombros. A veces, cuando las cosas iban mal, deseaba que no fuera tan psicópata. O que nuestro padre hubiera querido construir otro imperio diferente, juntos.

      Algo sencillo, como papelería o perfumes o algo así. Pero no, él tenía esto, porque por supuesto había elegido esto.

      —¿Y dejarás a Justice en paz?

      Se encogió de hombros. —Si ella no interfiere contigo, no veo por qué es de mi incumbencia—, dijo. —Puedes follar con quien quieras. No me importa. Aunque me gustaría que trajeras a tus hombres.

      Sus palabras hicieron que mi temperamento se disparara, y tuve que apretar con las uñas mi brazo para evitar darle un puñetazo.

      —Oh, no me refiero a eso—, dijo, poniendo los ojos en blanco. —Si también traes a Hassan, no dejaré que nadie lo toque.

      Un repentino escalofrío colgaba del borde de sus palabras, y la forma en que me miraba fijamente sólo hacía más difícil contenerme.

      —Relájate—, dijo, poniendo los ojos en blanco, dando un paso atrás. Pero no parecía que quisiera que me relajara. Sonaba como si quisiera que me abalanzara sobre él. —Lo que le pasó a Hassan no fue idea mía.

      Le miré, con los ojos entrecerrados. —Pero le seguiste la corriente—, dije. —Hiciste todo lo que te pidió. Todo lo que querías hacer.

      Volvió a encogerse de hombros, esta vez con un aspecto más derrotado. —Se sentía como una prueba—, dijo. —Y lo fue. Pensé que si fallaba, me mataría. Pensé que también te mataría a ti.

      —No lo hizo—, dije. —Sigo vivo.

      Jez sonrió, sacudiendo la cabeza. —Lo sé—, dijo. —De nada.
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      —¿Sigue siendo raro que duermas en el primer piso?— me preguntó Jez cuando entramos en la casa. Miré a mi alrededor, preguntándome qué tan grande era esta casa. Desde la puerta principal, que aún no había cruzado, podía ver el gran salón, una gran cocina negra con taburetes de bar, blancos y brillantes, una isla entre el comedor y la cocina.

      Parecía un montaje, salvo por los naipes sobre la mesa. El olor a incienso llegaba hasta mí, mezclado con el agua salada del mar. Todo era agradable, tranquilo, prácticamente acogedor.

      Quizá si hubiera estado allí como invitado, me lo habría tomado así. No lo estaba. —Preferiría dormir arriba, si te da igual.

      Entrecerró los ojos, abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar.

      —¿Qué?— pregunté cuando sentí su mirada sobre mí, sus ojos se detuvieron en mi piel.

      —Mis hombres no te tocarán—, dijo. —Pero, por favor, no empieces nada, ¿Vale? Ni siquiera con Adam. No quiero ocuparme de la limpieza.

      Me giré para mirarle, la furia volviendo a recorrer mi cuerpo. ¿Cómo podía hablar así, después de todo lo que había pasado, como si las cosas fueran normales entre nosotros? ¿Como si fuera una conversación normal?

      Siempre había sido así, y nunca había conseguido superarlo. No importaba cuántas veces lo intentara. —¿Por qué no Adam?— Pregunté, tratando de superarlo. No podía hacer nada con respecto al pasado. Entré en la casa, miré a mi alrededor y me pregunté dónde estaría el resto de su gente. No pude ver ni oír a nadie. —Si alguien se lo merece, es él.

      Jez puso los ojos en blanco. —Le estás dando demasiado crédito—, dijo.  —Adam no es demasiado inteligente, así que no fue difícil reclutarlo.

      Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. No había querido pensar en esto, pero tenía sentido. Por supuesto que Jez había planeado esto. Esto era exactamente el tipo de cosas que mi hermano haría.

      Suspiró, sus hombros se cuadraron. No nos mirábamos el uno al otro, pero con el rabillo del ojo pude ver la forma en que miraba la piscina, el músculo endurecido a lo largo de su mandíbula. —Sé que no tienes motivos para creerme—, dijo. —Pero nunca tuve la intención de que saliera herida. El plan era sólo vigilarla, pero luego Adam se involucró con su amiga, y las cosas se complicaron.

      Entonces me giré para mirarlo. No pudo pasar por alto el enfado escrito en mi cara.

      La luz del sol le daba por detrás, así que apenas podía ver sus rasgos, su cuerpo era poco más que una silueta en el vestíbulo. Pero, de todos modos, pude ver el ligero desafío en sus ojos, en la forma en que su cabeza se inclinaba. Rara vez me ocurría con otra persona, pero cuando estaba cerca de Jez, a menudo tenía miedo.

      Y no me había dado cuenta hasta entonces, no hasta ese instante, pero en ese momento tenía miedo. Una advertencia silenciosa y primitiva sonó dentro de mi cabeza, y por un segundo, consideré cómo sería correr. No podría correr más rápido que un auto, pero podría nadar. Probablemente podría fingir mi propia muerte, si tuviera suficiente tiempo para elaborar un plan.

      Pude ver mi lápida, llamativa, negra, grabada con una fina letra cursiva. Aquí yace Sebastian Rivera.

      Y nada más.

      No tenía ni idea de por qué estaba pensando en todo esto, así que me giré para mirarle, intentando concentrarme en lo que podía cambiar. En lo que sí tenía poder. Sólo tenía que averiguar qué era. —Si no querías hacerle daño, ¿Por qué hacer todo esto?

      —Porque no se trataba de ella—, dijo. —Se trataba de ti.

      Le esperé, consciente de que no necesitaba dar más detalles. Entendí la implicación. Pero esperar siempre ayudaba, porque la mayoría de la gente hablaba cuando yo estaba callada. Jez no tenía ninguna obligación de rellenar los huecos, acostumbrado a mi silencio, así que nos quedamos allí, uno frente al otro, sin que ninguno de los dos dijera nada. —Podrías haber llamado—, dije finalmente, lo que se suponía que era una broma, pero no se sintió como tal, incluso cuando él se rió.

      —Sí—, dijo. —Podría haber organizado la cálida reunión familiar que siempre quisiste que tuviéramos.

      Me reí a mi pesar. Que se jodiera. No era justo que me hiciera reír. Todo esto me pareció patentemente injusto, lo que luego me pareció muy infantil, lo que al instante hizo que mi ira se disipara y se convirtiera en una derrota fría, dolorosa y punzante.

      —La has herido, Bash—, dijo, dando un paso hacia la cocina. Esta vez no había burla en su voz. Sonaba distante, educado. Como si me hablara del tiempo. —La habría dejado felizmente en ese estacionamiento durante el resto de su vida natural, y nunca le habría hecho daño. Tampoco la habría matado. Sé que esto puede ser difícil de entender para ti, o puede que no me creas, pero mientras no estuviera interfiriendo activamente, estaba protegida.

      —Tienes razón—, dije. Sacó dos coronas de la nevera, sin preguntarme si quería una. Deslizó una hacia mí en la encimera, y el movimiento parecía natural, pero tenía suficiente conocimiento de Jez para saber lo bien ensayado que estaba. —No lo entiendo.

      Se inclinó hacia delante en el banco, buscando mis ojos con los suyos. Su expresión se suavizó un poco cuando me miró, y por un segundo, parecía como cuando éramos niños. Siempre como si estuviera a punto de estallar en carcajadas. —No tengo ningún interés en hacerte daño—, dijo.

      Esperé a que se extendiera, pero no lo hizo. Cogí mi cerveza, le di un trago y me sorprendió su sabor amargo. Me pregunté si me estaba mintiendo, pero mi instinto me decía que no, y había algo en su honestidad que me inquietaba.

      Habría sido más fácil si hubiera querido hacerme daño. Probablemente.

      —Vale—, dije, dejando la cerveza en la encimera. —¿Pero qué pasa con mis hombres?

      —Creo que te olvidas de un detalle clave, chico—, dijo.

      Entrecerré los ojos, haciendo todo lo posible por no pensar en la sensación de asfixia que me hacía estrechar la garganta. —¿Qué es…?

      —Nunca he hecho daño a tus hombres—, dijo. —Hice daño a algunos hombres, bueno, papá lo hizo, y tú te metiste y los cogiste. Pero nunca he tocado a tus hombres. No cuando eran tus hombres, ni siquiera cuando Skylar fue a mi casa para intentar matarme. Lo recuerdas, ¿Verdad?

      Se me hizo un nudo en el estómago. Me puse rígido bajo su mirada, mientras esperaba una respuesta coherente, pero no podía ni siquiera empezar a pensar en una. No tenía ni idea de lo que tenía que decirle.

      Su mirada se desvió hacia la botella de cerveza y sonrió. —Deja eso—, dijo.

      —Para…

      —Detente—, repitió, enderezándose. —Vas a aplastar esa botella y te vas a hacer daño. No lo hagas.

      Solté la botella, que estaba prácticamente vacía, y repiqueteó sobre el mármol.

      —No te lo pongas más difícil, Bash—, dijo. —Encuentra una habitación, cualquier habitación, y será tuya. Sólo trata de no hacer un desastre, ¿De acuerdo?

      —¿Y Adam?

      —Sólo déjalo en paz—, dijo. —Por ahora.

      —Por ahora.

      —No lo necesito por mucho tiempo—, dijo, simplemente. —Pero necesito saber que están todos dentro, y la única persona que conoce a Justice tanto como tú es él. Así que lo necesito por ahora.

      —Jez, eso es muy jodido—, dije, sorprendido por cómo me temblaba la voz.

      —Sí, bueno—, dijo, encogiéndose de hombros, caminando hacia la nevera de nuevo. —Nadie dijo nunca que este trabajo fuera fácil. ¿Quieres otra cerveza?
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      Iris no quería decirnos dónde estaba el cuartel general de Jez.

      En cambio, quería llamarlo para que nos reuniéramos en algún lugar neutral y así poder, según ella, tener una conversación. No era que tuviera esperanzas, explicó, después de que yo hubiera hecho todo un lío. No tenía tiempo para seguir discutiendo con ella, y eso sólo me hacía sentir peor, y había que solucionarlo.

      No podía quedarme en mi apartamento, hablando con Iris mientras la situación de Bash probablemente empeoraba. No quería pensar en ello. No quería pensar en lo que Jez le estaba haciendo.

      Zane tenía el teléfono de Iris en su poder, porque había decidido que era demasiado peligroso dejar que se lo quedara, e íbamos a ir a un lugar con teléfonos públicos. Nos habíamos decantado por el campus del colegio comunitario del centro, sinceramente había mucha gente alrededor, y los chicos no creían que Iris fuera a intentar escapar.

      Sin embargo, Zane insistió en que era él quien debía llevarla, y cuando ella subió a su auto, le ató las manos. Tras un breve debate, se decidió que debíamos coger el mío en lugar del de Hassan porque llamaría menos la atención. Hassan decidió ir con él, murmurando algo sobre cómo no se fiaba de ella, así que yo llevaba a Skylar, haciendo lo posible por mantenerme a pocos metros de su auto.

      Skylar no dijo nada hasta que nos detuvimos en un semáforo en rojo y suspiré con fuerza, preocupada por si los perdía. —No te preocupes, cariño—, dijo Skylar en voz baja, con suavidad. —Sé cómo llegar.

      —No es eso lo que me preocupa—, dije.

      —No deberías preocuparte por él—, dijo igualmente en voz baja, mirando por la ventana. —Va a estar bien.

      —¿Cómo lo sabes?— pregunté, tratando de alcanzar el auto de Zane.

      Pareció meditar su respuesta durante unos segundos, su tono era mucho más serio de lo que yo esperaba. Seguía sin mirarme. —No lo sé—, dijo. —Sólo creo que no le hará daño, porque Jez no hace las cosas por hacerlas, según mi experiencia. No tendría ningún sentido hacerle daño.

      —Cierto—, dije, haciendo lo posible por no pensar en todas las razones por las que Jez querría hacerle daño. Me desconcertó que Skylar no hubiera pensado en ninguna de ellas. —Si no está intentando…

      —¿Qué?— preguntó Skylar, levantando la cabeza para mirarme.               —¿Romperlo? Si te hace sentir mejor, no creo que la tortura funcione con Bash, y no creo que Jez ni siquiera lo intente.

      Tragué saliva y mis manos se tensaron alrededor del volante. No me había planteado la tortura -no me había permitido considerarla-, así que escuchar la palabra me hizo ponerme rígida de inmediato.

      Skylar me puso la mano detrás del cuello y me acarició con dedos ligeros y suaves. Su tacto me hizo sentir un escalofrío familiar en la columna vertebral y contuve un gemido de tortura.

      Él sabía exactamente lo que me estaba haciendo, porque su mirada se dirigió a mi núcleo y una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. Sus ojos brillaban, pero también parecían cansados, con sombras que se profundizaban bajo ellos.

      Dejó de mover los dedos y presionó la palma de su mano contra la base de mi cuello, su piel fría contra la mía. Me incliné hacia su tacto, echando la cabeza hacia atrás, tratando de mantener los ojos abiertos y concentrados en la carretera. —¿Qué pasó con tu amiga?—, preguntó, dejando caer la mano a su lado, y me puse rígida.

      —Me equivoqué con ella, Skylar—, dije. —Ella no quería mi ayuda, y puse a todos en peligro sin ninguna razón. Hice todo esto, y fue para nada. Sólo… pensé que era mi culpa, porque había traído a Adam a su vida, pero debería haberme dado cuenta de que necesitaba ayudarla a escapar mucho antes de lo que lo hice.

      Me observó, con los ojos entrecerrados. —Así que no estaba agradecida—, dijo.

      Me reí, sin ninguna gracia. —No estaba agradecida, en lo más mínimo—, dije. —Creo que interpreté mal la situación. Pensé que ella habría hecho lo mismo por mí, pero no lo hizo.

      —Le han lavado el cerebro—, dijo simplemente, con su mano en mi rodilla, subiendo lentamente por mis muslos. —No sabes lo que Jez y sus hombres le dijeron, no sabes lo que le dijo.

      —Pero esto ocurría antes—, respondí, frotándome la sien, con la cabeza palpitando de repente. —Antes de que Adam entrara en su vida, porque aparentemente ella estaba con Jez todo este tiempo y yo no me daba cuenta. Nunca los vi hablar, y es jodidamente raro, pero podría haber preguntado.

      —Pero no lo hiciste.

      Sacudí la cabeza, con lágrimas en los ojos. —No, no lo hice—, dije.         —Estaba tan preocupada por su consumo de drogas, y por cómo iban las cosas en el club, que nunca le pregunté qué sentía por Jez. No había razón para preguntárselo.

      Su mano se detuvo, su toque envió un escalofrío por mi columna vertebral cuando se posó en mí.

      —Luego se tiró a mi ex novio y me lo mostró, y honestamente, debería haber escuchado a Zane—, dije, con la boca seca.

      —¿Zane?— preguntó Skylar, ladeando un poco la cabeza, acercándose a mí mientras su mano se deslizaba lentamente por mis piernas. Las yemas de sus dedos hicieron hendiduras en mi piel, pero no se acercó, su aliento era suave y caliente en mi hombro desnudo.

      —Me dijo que probablemente yo era el objetivo todo el tiempo y no quise escucharle—, dije, sacudiendo la cabeza. —La posibilidad de que fuera así me parecía horrible.

      —¿Por qué?— preguntó Skylar.

      Me giré para mirarlo brevemente, preguntándome si se estaba burlando de mí. No parecía que lo estuviera haciendo, parecía genuinamente curioso.    —Porque hice todo esto para nada—, dije. —¿No lo entiendes?

      Se burló. Estaba a punto de gritarle cuando me interrumpió, con una voz tan baja que tuve que esforzarme para oírle por encima del ruido del tráfico. —Pero Justice—, dijo. —¿Qué hay de todas las demás chicas de ese contenedor?

      Ni siquiera había pensado en ellas. Pisé el freno de golpe cuando la persona que iba delante de mí se detuvo de repente, ya que el semáforo se puso en rojo.

      —Esas chicas no estaban allí porque les gustaba Jez o lo que sea—, dijo, su mano se calentaba en mi piel. No la movió en absoluto, pero el simple hecho de tenerla allí me estabilizó de algún modo. —Piensa en lo que hiciste al ayudarlas.

      —Lo sé—, dije. Al menos no sonó como una mentira. —Sólo se siente, no sé, como si debiera estar agradecida. Y sí, sé, que estoy siendo malcriada, porque no fui yo la que casi fue víctima de la trata, pero me gustaría que lo entendiera.

      —Tal vez sí lo entienda—, dijo, alejándose de mí, cruzando las manos sobre su regazo. No encajaba, ni con su aspecto ni con su forma de moverse normalmente, y pronto bajó la ventanilla a pesar de que yo ponía el aire acondicionado a tope. —Tal vez no esté preparada para enfrentarse a ello todavía. Pero no lo sé.

      No le contesté.

      —Sólo dale tiempo—, dijo, su mano se sentía caliente y firme contra mi piel incluso a través de la tela de mi ropa. —Esperemos que entre en razón.

      Me encogí de hombros. —Sí—, dije. —Ojalá.
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      Después de estacionar lejos del auto de Zane, porque no había ningún otro sitio disponible, apagué el motor y me quedé mirando por la ventana, sin hacer ningún movimiento para salir.

      Skylar se quedó a mi lado en silencio, esperando que hiciera algo. No podía hacer nada en absoluto. Estaba congelada en el lugar, incapaz de hacer que mi cuerpo hiciera lo que yo quería que hiciera.

      —Justice—, dijo Skylar, su voz rompió el silencio y me sacó de mi trance. Le oí acercarse a mí. Trazó las yemas de sus dedos a lo largo de mi hombro, su tacto dejó pequeños rastros cálidos a lo largo de mi piel.

      Giré la cabeza para mirarle, intentando prepararme para lo que estaba a punto de ocurrir. Probablemente mi aprensión se reflejaba en mi cara, y él suspiró cuando se detuvo, posándose en mi hombro. Me incliné hacia su tacto, respirando con fuerza sobre su piel antes de que hablara.

      —Todo va a salir bien—, dijo. —Es un buen plan.

      —¿Y si no funciona?— pregunté, aunque no hacía falta.

      Sus ojos se entrecerraron durante un segundo mientras lo consideraba, y luego se encogió de hombros. —No lo sé—, dijo. —No podemos quedarnos sentados y esperar a que ocurra algo. Tenemos que intentarlo.

      Asentí con la cabeza, tratando de tragarme el nudo que tenía en la garganta. —Supongo—, dije, dejando caer las manos sobre mi regazo.

      —Tienes que relajarte—, dijo. —No puedes entrar ahí y que Jez te huela el miedo.

      —No puedo relajarme—, dije, tratando de no burlarme. —Tiene a Bash y no sé qué va a hacer con él.

      —Tienes que hacerlo—, contestó, con la mandíbula cuadrada. Movió la mano y trazó el contorno de mi cara lentamente, mirándome fijamente con los ojos ámbar semicerrados. —Tienes que fingir que estás absolutamente segura de este plan, y que es algo en lo que todos estamos de acuerdo. Si no lo vendes, no va a funcionar.

      Sacudí la cabeza, agitando las manos delante de mi cara. —No puedo venderlo—, dije. —Lo va a ver como lo que es, sólo un patético intento de entrar y rescatarlo.

      Skylar consideró esto por un segundo. —Sí, tal vez—, dijo. —Eso podría ocurrir. Pero incluso si sucede, no lo superarán en número. El simple hecho de estar allí puede ayudarle.

      Ladeé la cabeza, mirándole con desconfianza. El resto de los chicos no parecían tan entusiasmados con este plan como yo, pero de nuevo, Skylar siempre parecía creer en mí. Incluso cuando el resto estaba demasiado ocupado preocupándose por mí, él se limitaba a observarme desde la distancia con algo que parecía una silenciosa admiración.

      Entonces se había puesto duro y guiaba mi mano hacia la erección que forzaba sus pantalones, y yo sentía que el corazón se me aceleraba en el pecho, que mi núcleo se calentaba.

      —¿Qué?—, dijo, con una sonrisa en la comisura de los labios.

      —Nada—, dije, con las mejillas calientes. No esperaba sonrojarme, pero había algo en esta confesión que me parecía intensamente personal, y no sabía cómo iba a reaccionar. —Sólo… Me alegro de que no estés preocupado por mí.

      Él consideró esto, claramente desconcertado. —¿Qué te hace pensar que no lo estoy?—

      —No intentas convencerme de nada—, dije. —Y siempre pareces creer que voy a ser capaz de hacer lo que decida hacer. Cuando liberamos a las chicas del contenedor, fuiste el único que quiso apoyarme.

      Sonrió, sacudiendo la cabeza. La luz del sol captó un mechón de pelo y brilló como oro oscuro. —Eso no significa que no me preocupe—, dijo, colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja. Su mirada pasó entre mis ojos y mi boca, y luego cerró el espacio entre nosotros, presionando sus labios contra los míos. Su boca era tierna mientras seguía jugando con mi pelo, con un toque ligero. Se apartó de mí y sonrió, con las pupilas dilatadas al mirarme a los ojos. —Pero lo entiendo. No puedo protegerte, cariño. No importa cuánto lo intente. Zane, Hassan, Bash, no lo entienden. Creen que interponerse es suficiente para evitar que te hagan daño, pero…

      Esperé a que se interrumpiera.

      —No servirá de nada—, dijo, en voz tan baja que tuve que esforzarme para oírle. —No importa cuánto lo intenten, sólo tú puedes protegerte.

      Pude oír el dolor en su voz, y me sorprendió. Era tan extraño, cuando siempre sonaba como si estuviera a segundos de estallar en carcajadas. Se apartó de mí, apoyándose en el asiento del auto, mirando al frente.

      —Justice, no podemos hacerles esperar.

      —Sí, podemos—, dije, mirándole fijamente. —Esperarán el tiempo que sea necesario. ¿Qué te ha pasado?

      Arrugó la frente, con una fina sonrisa en los labios. —¿Cuándo?

      Sonreí. —¿Cómo que cuándo?

      —Esa es una pregunta muy amplia—, respondió. —Y llevaría mucho tiempo responderla. Lo responderé todo, lo prometo, pero no ahora. No podemos hacerles esperar. Va a parecer que no estás segura y que estoy tratando de convencerte de que sigas.

      —Me parece bien—, dije en voz baja.

      Se inclinó y me plantó un suave beso en el pliegue del cuello, provocándome un escalofrío. —No estoy tratando de convencerte—, dijo, recorriendo con sus dientes mi piel. Su lengua experta me hizo gemir, su mano bajó lentamente por mi cuerpo, sus dedos se detuvieron en la curva de mi pecho. —No tengo que convencerte de nada en absoluto. Sé que puedes hacerlo. Sólo estoy aquí para mirar.

      Me reí, negando con la cabeza, mientras él presionaba otro beso golpeado contra mi piel, sus labios me quemaban. —Estás loco—, dije, riendo de nuevo.

      Él se rió, con una respiración fuerte y caliente contra mí. Me produjo un escalofrío. Se inclinó para acercar su boca a mi oído y pude oír la sonrisa en su voz cuando habló. —Terminaremos esto más tarde—, dijo. —Tenemos que hacer esto ahora mismo.
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      Podía ver a los estudiantes caminando por todas partes, y sólo podía esperar que Justice tuviera razón. Estar en un lugar público era una idea inteligente, porque Jez no haría nada que lo pusiera en peligro o a sus hombres, y la policía ya estaba tratando de encontrar la manera de acabar con él. Si Bash estuviera con él, estaríamos en un gran lío, y no creía que Jez lo hubiera dejado atrás.

      No tuve que preguntarme mucho, porque en cuanto levanté la vista pude ver la silueta de Jez. Estaba sentado junto a Bash y mantenían una conversación, aunque yo no podía oírle desde el interior del auto.

      —Te dejamos aquí—, dijo Zane, volviéndose para mirar a Iris. Ella se quejó, pero le habíamos tapado la boca después de que siguiera hablando de Jez.

      Zane se dio cuenta de que me estaba estresando, así que cuando me pidió que lo hiciera, no dudé. Iris tenía los pies atados y las manos amarradas al reposacabezas, para que no intentara huir. Se movió en su sitio, intentando liberarse, pero no iba a funcionar. Las ventanas eran opacas y estábamos a pocos pasos de ella. Si alguien la veía, podríamos hacer rápidamente un control de daños. —¿Puedes ver a sus hombres en alguna parte?

      Sacudí la cabeza, escudriñando el espacio alrededor para ver si podía divisar a alguien. —No que pueda ver—, dije. —Pero podría estar armado.

      Zane asintió. —Sí, probablemente lo esté—, respondió. —¿Y Bash?

      —Lo dudo—, dije, acercando mi cara a la ventana. —Sus manos están sobre la mesa, y no las mueve, así que…

      Zane asintió, mirando por encima de mi hombro. Se pasó la mano por el pelo oscuro y suspiró con fuerza antes de hablar, sin mirarme a los ojos. Parecía que temía que me fuera a poner nervioso. —De acuerdo—, dijo.             —Vamos.

      Me giré para mirarle. —¿De verdad crees que va a funcionar?

      —No tengo ni idea—, respondió Zane. —Pero tenemos que hacerlo. No podemos esperar a que las cosas se desborden.

      No dije nada.

      —Que se compliquen aún más de lo que ya lo han hecho—, dijo, quitando las manos del volante. —¿Estás seguro de que estás preparado para esto?

      Contuve la respiración antes de responder, tratando de calmar mi corazón acelerado. No importaba si estaba dispuesto, y ambos lo sabíamos. Tenía que salir del coche, mantener la cabeza alta e intentar que no cundiera el pánico. El plan de Justice tenía sentido, y habría sido estúpido ponerle fin sólo porque me afectaba personalmente.

      Me había mirado a los ojos mientras me explicaba su plan, comprobando si había alguna duda, pero me las había arreglado para no hacer ninguna mueca, y no creía que hubiera conseguido captar lo asustado que estaba.

      Esperaba que no lo hiciera.

      No me preguntó cómo me sentía, lo cual fue mejor, porque no sabía cómo iba a ocultarle mi miedo.

      —Hassan—, dijo Zane.

      Levanté la vista hacia él. —Lo siento—, dije. —Sólo me estoy preparando.

      —No puede hacerte daño. No mientras estemos aquí.

      —Lo sé—, dije, volviendo a mirar hacia donde estaban Jez y Bash con lo que me pareció un esfuerzo monumental. Abrí la puerta, porque si no lo hacía, no creía que fuera a salir del auto. —Hagamos esto rápido.

      Zane asintió. Apagó el auto y me esperó en la acera. Jez y Bash nos miraron y dejaron de hablar. Fui vagamente consciente de que Justice y Skylar caminaban hacia nosotros, de la mano, y todo parecía tan casual y amistoso desde afuera que me estaba haciendo entrar en pánico ligeramente.

      Toda esta farsa se sentía tan frágil que no sabía si iba a ser capaz de mantenerla.

      Justice captó mi mirada y sonrió, con su pelo negro cayendo sobre sus hombros en rizos salvajes, y se me cortó la respiración. Ella era real. Su belleza era real, su sonrisa era real, y mi corazón saltó en mi pecho cuando su mirada me retuvo.

      —Hola—, dijo, separándose de Skylar. Su mano se posó en mi espalda y me miró, con los ojos muy abiertos. —¿Estás bien?

      —Bien—, dije, y me pregunté si sonaba a mentira. —No deberíamos hacerles esperar.

      Ella asintió, sus ojos se entrecerraron y su mandíbula se afianzó. Parecía más etérea que nunca, bañada por la luz del sol, con el pelo suelto alrededor de la cara. Podría haberme quedado mirándola durante horas, pero se apartó de mí y empezó a subir las escaleras y a alejarse. La observé mientras inclinaba la cabeza, con los ojos entrecerrados mientras parecía pensar en qué decir.

      Jez nos saludó con la mano y Zane me dirigió una mirada rápida y comprensiva mientras nos devolvía el saludo. Skylar pasó por delante de nosotros, caminando a grandes zancadas como si estuviera deseando que esto ocurriera.

      —Siéntense—, dijo. Nos hablaba a todos, pero parecía que sólo me miraba a mí, y se me secó la boca. Pero no fue sólo cuando vi a Jez. Cuando vi a Bash sentado a su lado, con un aspecto tan parecido, sus ojos se entrecerraron y su mandíbula se puso en una línea tensa. Sentí que me alejaba, pero entonces la mano de Zane estaba en mi hombro y me empujaba suavemente hacia donde estaba Justice.

      —Creo que nos quedaremos de pie—, dijo Skylar. Se alzaba sobre la mesa, proyectando una larga sombra sobre el suelo de hormigón claro.

      Jez puso los ojos en blanco y se recostó en el asiento de metal, con los brazos cruzados sobre el pecho.

      —Siéntate, Skylar—, dijo Bash, pellizcándose el puente de la nariz, suspirando con resignación.

      Skylar echó la cabeza hacia atrás, como si fuera a discutir, pero pareció entrar en razón porque pronto se sentó frente a Bash. Esperé, dispuesto a quedarme atrás. Quería seguir de pie para no tener que mirar a los ojos a Jez, o peor aún, sentarme a su lado.

      Justice se sentó frente a él, junto a Skylar, y Zane se sentó junto a Jez. Inmediatamente quise darle las gracias, pero no era el momento. Todos me miraban fijamente, esperándome, y no pude hacer otra cosa que arrastrarme hacia ellos, y finalmente me senté al lado de Justice. Nuestras piernas apenas se tocaban cuando miré al frente, fijando mi mirada en Zane, sin dejar que mi mirada se perdiera.

      Pude ver a Jez por el rabillo del ojo, pero no miré. No tenía que hacerlo. Podía mirar fijamente al frente y…

      —Hassan—, dijo Jez, y su voz me produjo un escalofrío. Me aferré al lado de la mesa de metal verde, dejando que el dibujo se clavara en la palma de mi mano. Me obligué a levantar la cabeza y mirarle a los ojos.

      Jez sonrió, pero su sonrisa no llegó a sus ojos. Podía oír a todo el mundo conteniendo la respiración a nuestro alrededor, el único sonido que escuchaba era el de mi corazón palpitando detrás de mis oídos. —Jez—, dije, su mirada me mantenía congelado en mi lugar.

      Podría haberme quedado allí sentado mirándole el resto de mi vida, mientras mi pulso latía con fuerza y podía oír el martilleo de mi corazón detrás de mis oídos. El tiempo se detuvo mientras nos mirábamos fijamente, y la rabia que esperaba sentir -la que sentí cuando lo había visto antes, alejándose del contenedor lleno de chicas- sólo fue sustituida por la sensación física de pavor que me apretaba la garganta.

      —Me alegro de verte—, dijo Jez. Me obligué a mirarlo, sus ojos eran más oscuros que los de Bash. En su rostro había una sonrisa fría que no llegaba a sus ojos.

      —Ojalá pudiera decir lo mismo—, respondí en voz baja. No me permití apartar la mirada de él, porque no podía; no sabía si iba a ser capaz de devolver la mirada si dejaba que mi mirada se desviara, si dejaba que me ganara en este juego.

      Estaba pensando en eso cuando sentí la mano de Justice en mi rodilla, su piel caliente incluso a través de la tela de mi ropa. El impacto de su contacto fue casi suficiente para hacerme estremecer. De repente fui consciente de mi cuerpo, de la forma en que se apretaba contra mí, de su olor. Siempre olía a locura, a noches crudas y a delicada vainilla, y pude sentir cómo se me ponía dura ante su presencia.

      Había estado tan concentrado en Jez que me había olvidado por completo de la mujer sentada a mi lado, y sólo con el toque de su mano me había devuelto a la realidad. Y en ese momento, lo único que parecía real era lo que me estaba haciendo.

      Aunque Jez estaba sentado frente a mí, reclamando mi atención, sólo era un recuerdo. Justice era real.

      Ella era real y yo la deseaba más de lo que había deseado nada en mi vida. Agarré su mano, pasando mis dedos por los suyos, moviéndola lentamente por mi cuerpo. Mi respiración se agitó en mi garganta cuando ella se detuvo a pocos centímetros de mi palpitante polla.

      —Justice—, dijo Jez, alejándose de mí, ladeando la cabeza al hablar.        —Dijiste que querías hablar conmigo.

      Se aclaró la garganta antes de hablar. Por la forma en que se aferraba a mí, me di cuenta de que estaba nerviosa, pero nada en su expresión o en su voz delataba su aprensión. Dirigió su mirada hacia Jez, que era mucho más alto y aterrador que ella.

      Pero no cuando lo miraba así.

      —Lo sé—, dijo. —Iris me dijo… No importa lo que me haya dicho Iris. Trabajaremos para ti—.

      Jez la miró fijamente, ampliando su sonrisa. —Entonces, ¿Han llegado a esta conclusión?

      Bash se inclinó hacia delante. —Justice, no…

      —Silencio—, dijo Jez, apenas se giró para mirarle, y Bash se quedó callado, con la mandíbula tan apretada que pude ver cómo trabajaban los músculos de su cara.

      —No queremos que le hagas daño—, dijo Justice. —Y esto es lo que quieres, ¿Verdad? Los quieres. Quieres que Iris vuelva.

      Él se encogió de hombros cuando ella dijo eso, pero su mirada estaba pegada a su rostro. —¿Qué hay en esto para ti, entonces?—

      —No nos harás daño—, dijo ella, el temblor en su voz un poco más obvio entonces, mientras su mirada se dirigía a Bash. Él ni siquiera le devolvió la mirada, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza agachada. Justice me apretó la pierna y yo puse mi mano sobre la suya, apretando suavemente.   —Y no le harás daño.

      —¿A él?— dijo Jez, apretando su mano sobre el hombro de Bash, lo suficientemente fuerte como para hacerle gemir. —Nunca le haría daño.
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      Teníamos que hablar de las condiciones, de la logística y de muchas otras cosas, pero antes de empezar a hablar de ello, Hassan se había acercado a mí y me hablaba al oído.

      Hablaba sin aliento, con sus dedos entrelazados con los míos y sus labios tan cerca de mi oreja que su presencia me produjo un escalofrío.

      —Te necesito—, dijo, con una voz cargada de deseo. Me cogió la mano y la colocó sobre su polla, su erección era impresionante incluso bajo la tela de sus jeans. Se acercó más a mí, hablando en voz tan baja que sólo yo podía oírle. —Ahora mismo.

      Quería decirle que no podía ser, que teníamos que centrarnos en esto, pero podía sentir el calor que se desprendía de su piel, y yo también lo deseaba.

      Con su mano sobre la mía, sentí que su impresionante polla crecía aún más bajo la palma de mi mano. Le ví morderse el labio, contener un gemido y volver a respirar con fuerza en mi oído. —Muñeca, necesito estar dentro de ti ahora mismo—, dijo. —Necesito follarte porque voy a explotar sólo por la forma en que me estás tocando.

      Me puse en pie demasiado rápido, mareándome inmediatamente. Hassan se puso también en pie de un salto, cogiéndome de la mano, y oí al resto del grupo hablar entre ellos mientras Hassan me cogía de la mano y prácticamente corría hacia el edificio más cercano a nosotros.

      Hacía mucho más frío dentro, pero no hubo tiempo para pensar en ello, ya que Hassan se detuvo un segundo para orientarse y luego tiró de mí hacia el ascensor más cercano. —Aquí—, dijo mientras llamaba al ascensor, pulsando el botón varias veces.

      —¿Qué te pasa?— pregunté.

      Abrió la boca para responderme, pero las puertas del ascensor sonaron, y me agarró por la camisa y me empujó al interior, con la fuerza suficiente para que mi cuerpo rebotara contra la pared metálica. Las puertas se cerraron tras él y miró hacia atrás para pulsar el botón de parada de emergencia.

      —Hassan, ¿qué estás haciendo?— le pregunté.

      Me sonrió, con sus ojos de medianoche brillando en la dura luz de neón del ascensor. —Lo que quiero—, dijo. Se acercó mucho a mí y me puso una mano grande en la boca. Se inclinó y me habló suavemente al oído. —Y yo te quiero a ti. Escucha, ¿De acuerdo? Van a poder vernos follando en las cámaras que tienen dentro del ascensor, y van a enviar a la policía del campus a por nosotros.

      Apartó su mano de mi cara. —Entonces por qué estamos…

      —Porque necesito sentir lo caliente, apretada y perfecta que eres—, dijo, y sus palabras provocaron un escalofrío en mi columna vertebral. —Porque mi polla está deseando tu coño caliente. Es en lo único en lo que puedo pensar. Se me pone tan dura sólo de pensar en lo que sientes. ¿Quieres que te folle?

      —Sí—, dije. —Sí.

      Sonrió, sus manos se deslizaron por mis costados, encontrando los botones delanteros de mis pantalones. Se apartó de mí, inclinando su hombro hacia otro lado. Mirando hacia arriba, buscó la cámara con su mirada mientras presionaba un dedo en la parte delantera de mis pantalones. Empujó un dedo con fuerza contra mi clítoris y no fue especialmente suave. Eché la cabeza hacia atrás, haciendo lo posible por no gritar mientras él deslizaba dos dedos enroscados dentro de mí. Su mano libre se dirigió a mi pelo y sus dedos se anudaron en él mientras tiraba de mi cabeza hacia atrás para que pudiera mirarle a la cara mientras utilizaba sus dedos para follarme.

      —Dime qué quieres—, dijo, con las pupilas enormes y la boca entreabierta.

      —Te quiero a ti—, dije. —Quiero…

      Me tiró del pelo un poco más fuerte y gemí, un delicioso escalofrío me recorrió mientras miraba sus ojos de obsidiana. —¿Qué?

      —Quiero que me folles—, dije, mi voz sonaba extraña a mis propios oídos. —Quiero que me folles ahora mismo.

      Me acarició el cuello con los dientes, con el pulgar en el clítoris mientras seguía usando los dedos para acercarme al límite, con mis caderas agitándose contra su contacto. —Eres mía—, dijo, apartando su mano de mi pelo y empujándola de nuevo contra mi boca. —Eres mía, y quiero que todos lo vean.

      Me aferré a sus hombros y su mirada se detuvo en mis ojos. —Pon tus manos alrededor de mi garganta—, dijo, con los ojos entrecerrados, su aliento caliente. —Voy a follarte ahora y quiero que aprietes fuerte cuando creas que te vas a venir.

      —¿Te haré daño?— pregunté, aunque no creía que fuera a hacerlo. Su cuello era grueso y él era más fuerte que yo. Podría haber dado un paso atrás. Me deseaba tanto, y yo quería que tuviera todo lo que quería, así que cuando movió su mano libre por mis costados y deslizó mis pantalones por mis piernas, me acerqué aún más. Podría haber sido más discreto, pero estaba claro que no quería serlo.

      Quería exhibirme, y me hizo sentir que podría haber terminado sin que me tocara siquiera.

      Sacó sus dedos de mí, lo que me dejó al instante sintiéndome vacía, pero me apartó las panties y guió su dura polla hacia mí. Me provocó, empujando su pesada erección contra mí, deteniéndose un segundo antes de introducirse en mi interior. Mis caderas volvieron a agitarse mientras me follaba, despojándome de todo menos de mi necesidad de él, mi necesidad cruda, salvaje.

      Tenía que mantenerme erguida, pero Hassan no quería que moviera las yemas de los dedos, así que empujé las yemas de los dedos en la piel de su garganta, que era sorprendentemente suave bajo mí. Echó la cabeza hacia atrás mientras clavaba su longitud en mí, follándome con fuerza, con los ojos oscurecidos y las pupilas tan grandes que prácticamente le cubrían el iris.       —Duro—, dijo. —Aprieta tan fuerte como quieras que te folle.

      Mis ojos se abrieron de par en par, pero hice lo que me dijo, y me provocó un gemido gutural mientras me follaba con fuerza, el calor se desencadenó en la boca del estómago mientras el placer se extendía desde mi núcleo hasta el resto de mi cuerpo.

      —¿Vas a terminar dentro de mí?— Me oí preguntar, sorprendida por mi propia demanda, sorprendida por lo mucho que lo deseaba.

      Sentí que se estremecía, que se detenía repentinamente durante un segundo, y luego me folló más fuerte, más rápido, su mano anudada en mi garganta de nuevo mientras halaba mi cabeza hacia atrás con fuerza para que apenas pudiera ver su cara.

      El modo en que me folló, tan duro y rápido que sentí mi cuerpo golpear contra la pared metálica detrás de mí, el ascensor temblando bajo los movimientos de su cuerpo mientras yo rodeaba su cintura con mis piernas y lo empujaba más cerca de mí, fue un acto de cruda posesión. Me abandoné a la forma en que su polla se sentía dentro de mí, sintiendo que mi orgasmo aumentaba mientras mi coño se apretaba alrededor de su erección.

      Él gimió mientras el placer recorría cada parte de mi cuerpo, todo mi cuerpo se tensaba mientras él me follaba con fuerza, terminando dentro de mí mientras los dedos de mis pies se curvaban. Emitió un sonido hambriento desde el fondo de su garganta, su orgasmo hizo que su cuerpo se estremeciera, y nos quedamos así durante lo que me pareció un tiempo muy largo.

      Moví mis manos para que estuvieran en su duro pecho y miré las marcas rojas que mis pulgares habían dejado en su piel.

      Hassan respiró hondo y tembloroso y me dejó en el suelo. No se apartó de mí, ni siquiera cuando volví a subirme los pantalones, sino que me puso la mano en la cara mientras me guiaba para que le mirara. —Justice—, dijo, sus ojos brillantes, su voz tranquila. —¿Estás bien?

      —Estoy bien—, dije, mostrándole una sonrisa vacilante al ver su mirada. —¿Y tú?

      Me rodeó la cintura con sus brazos y me atrajo rápidamente hacia él mientras me abrazaba. Enterré mi cara en los duros músculos de su pecho mientras me susurraba en el pelo. —Yo también soy tuyo—, dijo. —Por si no lo sabías.

      —Lo sé—, dije, intentando apartarme de él para poder mirarle a los ojos. Pero no me dejó ir, y me acomodé en su abrazo, su piel suave y cálida contra la mía.

      El único sonido que podía oír era el de su corazón acelerado en el pecho.
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      No era una buena idea, pero no podía convencerles de que no lo hicieran.

      Nos seguían en dos autos diferentes mientras Jez conducía de vuelta a Coral Gables. Golpeaba con los dedos la música que salía tranquilamente de la radio, mirando al frente, sin mirarme siquiera.

      Apagué la radio. —Deja que se vayan—, dije, consciente de que sonaba como si estuviera suplicando. Me incliné hacia atrás y traté de estabilizar mi voz. Sería más fácil hablar con él si no lo estuviera mirando, a lo mucho que estaba disfrutando de esto. Estaba escrito en su cara, y era difícil mantener las manos quietas. Pero no podía matarlo.

      Había autos detrás de los de Justice y Zane con los hombres de Jez, y no me cabía duda de que estaban prestando mucha atención a lo que ocurría en el camión de Jez.

      Jez se rió. —¿Cómo esperas que lo haga?—, preguntó. —Ellos decidieron hacer esto, no yo. No sé cuánto poder crees que tengo, pero no puedo salir del auto y pedirles que se vayan.

      Lo fulminé con la mirada.

      Suspiró con fuerza, el humor desapareció de su rostro. —¿Has considerado que esto podría ser algo bueno?

      No le contesté.

      —Siempre que estén aquí—, dijo, encogiéndose de hombros. —Y, quiero decir, siempre que no ataquen a nadie, van a estar protegidos. No dejaré que nadie les haga daño.

      No dije nada, sino que me pellizqué el puente de la nariz, haciendo todo lo posible por ralentizar los latidos de mi corazón. Algo de estar sentado junto a Jez así, mientras me decía que todo iba a estar bien, hacía que todo fuera peor.

      Estaba bien cuando yo estaba atrapado, pero no cuando todos lo estaban. No cuando Justice estaba involucrada.

      —¿Qué pasa con Justice?— Pregunté.

      —¿Y qué pasa con ella?—, respondió, con voz comedida.

      —No tiene que formar parte de esto—, dije, enderezándome para poder mirarle de nuevo. —Querías a mis hombres y ahora los tienes. Pero podrías dejarla ir. Ella no tiene que ser parte de todo esto.

      Se rió, sacudiendo la cabeza. —Esto fue su idea—, dijo.

      —Lo sé. Y no fue una buena idea—, dije. —Ella sólo… Está preocupada por mí. Ella los convenció de esto, pero no tenía que hacerlo. Dijiste que esto era por mí, ¿Verdad?

      —Sí.

      —De acuerdo—, respondí. —Así que no se trata de ella, lo que significa que puedes dejarla ir. Ella siempre fue sólo una herramienta. Pero ya no la necesitas. Tienes todo lo que querías. Sólo déjala ir. Ella no pidió esta vida, Jez. Nosotros elegimos esto y…

      Puso los ojos en blanco cuando me interrumpí.  —Realmente no entiendo por qué piensas que Justice no eligió esto—, dijo. —Quiero decir, mira, entiendo que las cosas son complicadas entre ustedes, y que la forma en que ella volvió a tu vida fue extraña.

      —Ella no…

      Levantó la mano. —Puede que ella no haya elegido cómo sucedió—, dijo. —Pero eligió quedarse. Ella escogió hacer que esto sucediera. Cuando tú no estás, ella es la que mueve los hilos.

      —Sólo están tratando de protegerme—, dije. Tan pronto como lo hice, supe que no era la verdad, al menos no toda. —Justice no está viendo el panorama general.

      —Creo que está viendo las cosas bien—, respondió. —Creo que eres tú quien no está viendo las cosas con claridad.

      —¿Cómo se supone que voy a ver las cosas, Jez?— le pregunté, y odié lo enfadado que sonaba. Él siempre hacía esto. Siempre se las arreglaba para hacerme sonar infantil, y me hacía sentir tan joven y estúpido. Nunca hubo un momento en el que no sintiera que Jez tenía el control. Que yo recuerde, nunca sentí que Jez no lo tuviera.

      —Esto no es sólo bueno para mí, chico—, dijo. —Es bueno para todos nosotros. Mira todo lo que hemos construido sin la ayuda del otro y piensa en lo que podemos construir juntos. Los dos somos muy buenos en esto. Si centráramos nuestros recursos en construirnos mutuamente en lugar de pelearnos, no tendríamos que centrarnos sólo en Miami. Sé que estoy soñando a lo grande y muy lejos en el futuro, pero esto es lo que siempre quisimos.

      —No—, dije, sacudiendo la cabeza. —No quería nada de esto.

      Se burló, poniendo los ojos en blanco, tensándose al instante. —¿Es eso lo que te sigues diciendo? Siempre has sido un poco despistado, pero no esperaba esta falta de conciencia de ti mismo, especialmente ahora que eres un hombre adulto.

      Quise darle un puñetazo, pero respiré profundo. —Eso es improcedente.

      —No, no lo es—, dijo. —Puede que no sea lo que quieres oír, pero eso no significa que no tenga razón.

      —¿Qué estás insinuando?

      Volvió a reírse, sacudiendo la cabeza. Cuando habló, no había humor en su voz. —No estoy insinuando nada—, dijo. —Lo estoy diciendo tan claramente como puedo. Esta es la vida que quieres, la vida que siempre has querido.

      —Jez…

      —Podrías haber salido entonces—, dijo mientras tomaba un giro brusco a la derecha en la propiedad. —Cuando tu relación con Justice se rompió, cuando aún estabas en la escuela, podrías haberte ido a donde quisieras. Te quedaste porque querías, no importa lo que dijeras entonces. No querías hacer nada más que esto, chico. Sólo querías cabrearlo.

      Puse los ojos en blanco, cruzando los brazos sobre el pecho mientras él sacaba la llave del contacto.

      Todos estacionaron sus autos a nuestro alrededor, y observé como salían lentamente de ellos, mi mirada se posó en Justice. Zane tenía su mano en la parte baja de su espalda y ella lo miraba agradecida. Probablemente tenía miedo. No tenía por qué tenerlo.

      No tenía que estar aquí en absoluto.

      —Lo habrías cabreado más si te hubieras ido a la escuela—, dijo en voz baja. —Para que quede claro.

      —¿Y dejarte a solas con él? No—, dije antes de poder detenerme. —No podía hacer eso.

      —Al final lo hiciste—, dijo, con la voz tensa.

      —Uno de nosotros tuvo que hacerlo—, dije, encogiéndome de hombros, tratando de ignorar la forma en que sonaba. —Simplemente tuve suerte.

      —Sí—, dijo, abriendo la puerta del conductor pero sin salir del coche. Miró más allá de mí cuando habló, apenas capaz de encontrar mi mirada. —Lo sé.
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      Me había impresionado el rascacielos de Brickell, pero aunque era un edificio increíblemente imponente con interiores decorados con mucho gusto, los apartamentos en los que vivíamos todos palidecían en comparación con el cuartel general de Jez.

      No sabía mucho de arquitectura, pero sí sabía lo que era el lujo, y la casa parecía una respuesta directa a los apartamentos en los que habíamos pasado nuestra infancia. El exterior era completamente blanco, desde la pintura exterior hasta la puerta del garaje. La entrada era sombreada, el piso superior lo suficientemente grande como para dar sombra a los seis autos estacionados debajo. Me detuve y me quedé mirando hasta que sentí el toque de Zane sobre mí. Se encontró con mi mirada y sonrió cuando levanté la vista hacia él.

      —No le harán daño mientras estemos aquí—, dijo, rodeándome con su brazo y abrazándome. —Lo has hecho muy bien.

      Su aliento me produjo un escalofrío. Me dio un beso en la cabeza y me abrazó. No me dejó separarme de él mientras me susurraba al oído. —No le harán daño mientras estemos aquí—, repitió, con su aliento haciéndome cosquillas en la piel. —Te lo prometo.

      —¿Crees que está enojado?— pregunté mientras caminábamos juntos hacia la entrada.

      Zane se rió, alejándose de mí. —Probablemente esté furioso—, dijo. —Ya se le pasará.

      Sacudí la cabeza. —¿De verdad lo crees?

      Se encogió de hombros mientras estábamos de pie frente a las puertas de cristal. —Sólo dale tiempo—, dijo.

      Me giré para mirarle. Caminó junto a su hermano, sin encontrar mi mirada, y Jez dio un paso hacia la puerta. —Está abierta—, dijo.

      Zane puso los ojos en blanco, pero abrió la puerta. Entré y miré el gran vestíbulo, la cocina y el comedor. La casa era tan enorme y las ventanas tan grandes que todos los muebles parecían estar bañados por la luz del sol, y los ventiladores giraban suavemente por encima. Pensé que eran más bien decorativos, ya que el aire acondicionado estaba a tope.

      Hassan se acercó a mí y entrelazó sus dedos con los míos. Le miré, y un músculo de su mandíbula se tensó. Me cogió la mano con fuerza, con la palma caliente y sudorosa.

      Me apoyé en él, tratando de mantenerme erguida mientras Hassan intentaba estabilizar su respiración.

      —Hola—, dijo Jez desde detrás de mí. Los tres nos dimos la vuelta lentamente, Hassan más lento que el resto.

      Jez estaba entre Skylar y Bash, con los brazos cruzados sobre el pecho, la cabeza inclinada y una sonrisa en el rostro. Bash lo observaba, con los ojos entrecerrados y los labios en una fina línea. Skylar buscó mi mirada y me sonrió, y yo me esforcé por devolverle la sonrisa a pesar de lo acorralados que estábamos todos.

      La gente de Jez nos flanqueaba, Iris estaba detrás de todos ellos, y podía sentir la mirada de Adam sobre mí. Nos superaban en número. No había absolutamente nada que pudiéramos hacer.

      La comprensión de que esto era una trampa hizo que sintiera como mi garganta se cerraba. Me esforcé por mantener la compostura y me obligué a mirarle a los ojos.

      —Supongo que necesitarán algunas cosas, así que puedo enviar a alguien…

      —No—, dijo Bash. —No puedes entrar en el edificio sin mí, y no voy a dejar que entre cualquiera.

      Jez le miró durante un segundo y luego asintió. —Claro—, dijo.                —Tenemos que encontrar la manera de fusionar nuestros activos. Espero que no te importe, pero por el momento, los llevarán a sus habitaciones. Sólo por ahora. Tengo que asegurarme de que la casa está lista para ustedes, y su visita fue bastante de última hora.

      Todos intercambiaron una mirada, sin mirarme a mí. Probablemente Jez quería guardar todas las armas y objetos afilados en la cocina, teniendo en cuenta con quién estaba tratando. Aunque sus hombres nos superaran en número, aunque estuviéramos en su territorio, los cuatro hombres que me rodeaban eran tan temibles como hábiles. Incluso para ellos, habría sido casi imposible sacarnos de allí.

      Nos había metido en una trampa, y no sabía cómo diablos iba a sacarnos de ella.

      Antes de que pudiera procesar lo que estaba sucediendo, las manos de Iris me rodearon el brazo y me guiaron hacia las escaleras. Miré hacia abajo mientras subíamos las escaleras de caracol. Miré abajo a los hombres, que parecían congelados en su sitio. No se oía nada en el salón, sólo estaban allí, enfrentados entre sí.

      Me detuve un segundo, pero el agarre de Iris se hizo más fuerte y tiró de mí hacia arriba, introduciéndome en una habitación abierta. Cerró la puerta tras de sí, haciendo clic en la cerradura, y me miró fijamente.

      —¿Qué? pregunté.

      —Nada—, dijo, conteniendo una sonrisa. —Es sólo que, después de todo lo que ha pasado, es agradable ver que soy yo quien gana.

      Me burlé, cruzando los brazos sobre el pecho. —No has ganado nada, Iris. Sigues trabajando para Jez, pero en realidad no estás consiguiendo nada. ¿Te ha mirado siquiera desde que empezaste a trabajar para Adam?

      Sacudió la cabeza. —No lo entiendes—, dijo, con la voz entrecortada.      —Cosas como estas, son lentas. Tiene muchas cosas en la cabeza.

      La miré fijamente, sin saber qué decir. Verla así era extraño, sobre todo porque nunca había pensado que Iris fuera estúpida. Siempre había pensado que era práctica, pero, de nuevo, apenas la conocía.

      Sólo pensaba que lo había hecho. No sabía nada de ella en absoluto.

      —Sí que tiene muchas cosas en la cabeza—, dije, sentándome en la cama y mirándola fijamente.

      Ella inclinó la cabeza hacia arriba, con el desafío escrito en su rostro.    —¿Qué se supone que significa eso?

      —Es que no creo que vaya a convertirte en una prioridad—, dije, con toda la diplomacia posible. No quería hacerla estallar. Ella podría atacarme fácilmente, y sin los chicos allí, podría fácilmente llevarlo tan lejos como quisiera.

      Dentro de lo razonable, por supuesto.

      Iris no me mataría. No si ella no quería morir.

      —¿Como si Bash te hiciera una prioridad?—, preguntó, colocando un mechón de pelo negro teñido detrás de la oreja.

      —Bash hace lo que puede.

      —Jez está haciendo todo lo posible—, dijo ella, enseñándome los dientes. —Quiere convertirme en una prioridad, es sólo que…

      Se apoyó en la pared y la observé mientras respiraba profundamente, su pecho se agitó cuando lo hizo. Se abrazó a sí misma y se clavó las uñas en los brazos. Parecía doloroso, y a pesar de lo enfadada que estaba con ella, me dieron ganas de abrazarla y consolarla. —¿Es él quien te da las drogas?— le pregunté, acercándome a ella.

      Negó con la cabeza, apartando la mirada de mí. —Podrías irte—, le dije.  —Hablar con la policía. Habla con, mierda, no sé, alguien del hospital. Podrían ayudarte.

      Se burló y se volvió para mirarme, con los ojos azules entrecerrados.    —¿No lo entiendes? No necesito la ayuda de nadie. Estoy bien.

      —Iris, no sé si…

      —Por favor—, dijo ella, riendo, aunque no parecía que lo dijera en serio.   —Lo estoy haciendo mejor que tú. ¿No es así?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            47

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      No me di cuenta de que iba a estar bajo la supervisión de Iris, pero a pesar de que estábamos en una mansión gigante, estaba claro que no me iban a dejar dormir en otro sitio. Había dos camas en el gran dormitorio, una más cerca de la ventana. La ocupé e intenté dormir, pero fue extraño. No estaba cansada y me preocupaba demasiado que Iris durmiera a mi lado. Salió de la habitación unas cuantas veces y parecía lo suficientemente espaciada como para no molestarme, pero no quería arriesgarme. Por lo que sabía, estaba fingiendo.

      No la conocía y debía tener cuidado con ella. Más cuidado del que había tenido hasta ahora.

      Pero podía oírla dormir; se adormecía en su cama, y yo me esforzaba por salir de ella sin hacer ruido. No me di cuenta de lo agotado que estaba hasta que me levanté, golpeada por una ola de mareo que no había previsto. No podía salir exactamente por la puerta, porque no sabía quién estaba allí y no quería encontrarme con Adam, o peor, con Jez. No quería ni pensar en lo que pasaría si despertaba a Iris.

      Me mantuve tan silenciosa como pude hasta llegar a la ventana corrediza. Caminé sobre las puntas de los pies, sintiendo el fresco azulejo debajo de mí mientras intentaba abrir la ventana, que parecía atascada. Me preocupaba el sonido que hacía al intentar abrirla, pero aunque crujía, no parecía hacer que Iris se removiera.

      Me fijé en su reflejo en la ventana para comprobarlo. No se movió, así que seguí abriendo la ventana. El aire era inmediatamente cálido en comparación con la temperatura interior. Saqué la cabeza, preguntándome si podría escalar la pared sin caerme del lado de la casa. No creí que fuera demasiado difícil. El problema era, por supuesto, que no podía ver tan bien. Era tarde en la noche, y estaba oscuro, y no sabía si sería capaz de llegar al balcón. Sabía que Bash estaba allí, porque le había oído hablar, lo único que nos separaba era la pared que había entre nosotros. No era como si pudiera presionar mi cabeza contra ella y hablar con él, porque probablemente nos estaban observando. Cabía la posibilidad de que cuando intentara deslizarme hacia su dormitorio, sólo empeoraría las cosas.

      Pero necesitaba hablar con él.

      Necesitaba asegurarme de que estaba bien, necesitaba asegurarme de que Jez no lo había torturado. No sabía si era demasiado tarde, pero fuera lo que fuera lo que había pasado, no volvería a ocurrir. No si podía evitarlo.

      Con cuidado, me senté a horcajadas en el marco de la ventana, tratando de encontrar algo a lo largo de la pared que pudiera pisar. Podía sentir la guarnición de piedra debajo de mí, lo que me ayudó inmediatamente, porque no sabía si iba a poder colgarme de la ventana. Por un segundo, logré estar agradecida por Jez, y por el hecho de que nunca escatimara en gastos. La caída no sería tan mala. Sin embargo, sería ruidosa, y no quería que nadie me encontrara.

      Fue un poco difícil, y más aterrador de lo que había previsto. Tardé una eternidad en acercar mi cuerpo al balcón y luego tuve que subirme a la barandilla. Eso también fue complicado: estaba agotada y no tenía la fuerza en la parte superior del cuerpo necesaria para hacerlo en un solo movimiento. Aunque me costó, finalmente conseguí subir y me tomé un segundo para recuperar el aliento.

      La noche era tan calurosa que ya podía sentir mi piyama pegada al cuerpo, el sudor brillando en mi piel. Me acerqué a las puertas corredizas que daban al dormitorio de Bash y apreté la cara contra ellas. No podía ver nada. Estaba demasiado oscuro y las cortinas estaban cerradas.

      Mierda.

      Iba a tener que llamar a la puerta.

      Volví a respirar profundamente, diciéndome a mí misma que todo iría bien, que eso era lo que tenía que hacer.

      Pero la puerta se abrió antes de que pudiera hacerlo, y Bash salió al balcón y cerró rápidamente la puerta tras de sí. Se me cortó la respiración cuando me fijé en su cara, y él me miró con la cabeza ladeada.

      —Estás aquí—, dijo, con la voz temblorosa. Parecía sorprendido. Eso hizo que mi corazón diera un salto en el pecho.

      Asentí con la cabeza, sonriendo a pesar mío. —Quería hablar contigo—, dije.

      —Justice—, dijo, rodeándome con sus brazos y acercándome a él. Apoyé la cabeza contra los músculos acordes de su pecho, su cuerpo duro y suave debajo de mí.

      Estaba bien. Estaba vivo y estaba bien, y olía como siempre, a café y agua salada. Quería besarlo, perderme en sus sensaciones, pero me recordé que teníamos que hablar.

      En cuanto di un paso atrás, cerré los ojos. Ya no estaba en el balcón. Enseguida pude ver a Hassan tropezando al salir del ascensor, con la cara magullada y ensangrentada. Me dije que no era el momento de pensar en esto.

      Abrí los ojos y di un paso hacia él, encontrándome con su mirada, escudriñando su rostro para ver si su expresión traicionaba lo que sentía.

      Bash parecía estar bien. Parecía estar bien, incluso con las ojeras.

      —¿Te ha hecho daño?— pregunté, dando un paso atrás mientras le miraba a los ojos. En la oscuridad de la noche, parecían negros como la obsidiana, prácticamente reflectantes.

      Sacudió la cabeza. —Él no me haría daño—, dijo. —Y tú no deberías estar aquí.

      Lo miré de arriba abajo, intentando buscar marcas o moretones en sus brazos, en su pecho, pero estaba demasiado oscuro para ver demasiado. El contorno de su cuerpo era visible bajo la luz de la luna, con la camisa pegada a la piel. Estaba erguido, con un aspecto feroz, con el calor resbalando por su piel mientras me soltaba.

      —Dices mucho eso—, respondí. Intentaba mantener mi voz neutra, incluso ligera, pero era difícil cuando me parecía ver la cara de Hassan cada vez que cerraba los ojos. Había estado demasiado concentrada en conseguir a Iris cuando habíamos conducido juntos por primera vez para pensar en lo lamentable de su disculpa, para procesar todo lo que había hecho. Estaba sumida en una nebulosa, intentando salvar a toda la gente que se preocupaba por mí, corriendo de un lado a otro sin tomarse un respiro para pensar.

      Pero tal vez debería haberlo hecho. Porque si me hubiera tomado un momento para pensar, entonces lo que había sucedido con Iris podría no haber sucedido en absoluto.

      Me alejé de él, el hormigón bajo mis pies duro y caliente. —Sólo necesitaba asegurarme de que no te había matado…

      —A mí tampoco me mataría—, dijo Bash.  Se apoyó en la barandilla, lo que le hizo parecer más alto de lo normal, su silueta poderosa y delgada.         —¿Tienes las llaves del auto?

      —No voy a ninguna parte—, dije. —Estoy enojada contigo, claro, pero no creo que merezcas morir.

      —Justice, no va a matarme—, dijo. —Es mi hermano. Quiere que esté aquí. Si te vas ahora, todavía puedes tener una vida. No tienes que ser parte de esto.

      —Vendrán por mí.

      —No—, dijo. —No lo harán. Tendrás dinero. Puedes ir a donde quieras. No tienes que quedarte aquí, tú…

      —Quiero quedarme aquí—, dije, encontrando su mirada. Mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad del balcón, y pude ver la forma en que su mandíbula estaba puesta, su cabello oscuro cayendo suavemente sobre su frente. —Necesito asegurarme de que estás bien.

      Se acercó a mí y me puso las manos en los hombros. —Estoy bien—, dijo, lentamente, en silencio. Levanté la cabeza para poder mirarle a los ojos. Su mirada me mantuvo firme en su sitio, su aliento lo suficientemente caliente en mi piel como para provocar un escalofrío en mi columna vertebral. —Pero mientras estés aquí, Jez puede usarte, y lo hará.

      —No va a utilizarme—, dije, sacudiendo la cabeza y alejándose un paso de mí. —No me estás dando suficiente crédito. Estamos aquí porque queremos evitar que te haga daño y estar cerca de ti puede ser suficiente para que se contenga.

      —O tal vez sea suficiente para que no le haga daño a ninguno de ustedes—, dijo Bash. —No me está poniendo en peligro físicamente, pero cualquiera de ustedes podría estarlo. ¿Crees que Hassan quiere estar aquí?

      Me burlé, poniéndome rígido ante sus palabras. —¿Qué más te da lo que quiera Hassan?

      —No lo hagas—, dijo, con un filo que no había escuchado desde hacía tiempo en su voz. —No sabes nada de esto.

      —Sé lo suficiente—, dije, manteniendo la voz baja para que nadie pudiera oírme a pesar de las ganas que tenía de gritar. —Puedo ver que está molesto, pero aun así accedió a esto casi inmediatamente, porque sacarte de aquí era más importante que lo que sentía.

      Bash enterró la cabeza entre las manos y gimió. —Sé que sólo tratas de ayudar—, dijo. Parecía haber perdido la paciencia conmigo, lo que me pareció ridículo. —Pero ahora no lo estás haciendo. Las cosas serían más fáciles si estuvieras en casa.

      Abrí la boca para protestar, pero él se acercó a mí y me rodeó las muñecas con sus dedos. Levanté la cabeza para hablar y él me hizo callar con un beso, sus labios suaves contra los míos. —En casa—, dije, con mis manos en su pecho. Podía sentir su corazón latiendo suavemente bajo mi contacto. —No quiero volver si no estás allí. Todavía tenemos tantas cosas de las que hablar…

      Me levantó los brazos, haciéndome girar, empujándome contra la ventana corrediza. —Para—, dijo. —No puedes decir cosas así.

      —¿Por qué no?— Pregunté mientras acercaba su cara a la mía. Apretó su boca contra la mía, apoyando su cuerpo contra mí. Esto se sentía igual que cuando éramos adolescentes, tan sexy como furtivo, especialmente cuando presionaba su polla cubierta contra mi núcleo. —Lo digo en serio.

      —Lo sé—, dijo. —Ese es exactamente el problema.

      Abrí la boca para responder, pero él cerró el espacio entre nosotros, y esa vez, me besó con fuerza. Sus labios se presionaron contra los míos, y en un rápido movimiento, estaba en sus brazos. Se apartó de mí un segundo, intentando recuperar el aliento. —No deberíamos hacer esto—, dijo.

      —¿Por qué no?— pregunté, mordisqueando su labio antes de alejarme.     —Pensé que esto era exactamente lo que querías.

      —Lo es—, respondió, estremeciéndose. Sentí su aliento caliente en mi piel y me produjo un escalofrío. —Eres exactamente lo que quiero.

      Deslizó sus manos por mis brazos, soltando mis muñecas, inmovilizándome contra la pared y presionando su dura erección contra mí.    —Por eso no puedes estar aquí—, dijo, con su aliento caliente y pesado contra mi piel. Sus palabras me provocaron un escalofrío. —Podría hacerte daño para llegar a mí. Podría hacerte daño para llegar a todos nosotros.

      —Pero no lo hará—, dije, sus manos se deslizaron por mi pecho hasta que metió sus manos en la parte delantera de mi ropa, y mis pezones se tensaron contra su tacto. Su caricia era deliberada, lenta, sus manos marcando mi piel.

      —Tienes razón—, dijo. —No lo hará, porque te vas a ir.

      —No lo haré—, respondí. Me levantó la falda mientras deslizaba rápidamente sus bóxers por sus musculosas piernas, su polla salía de su ropa. Bajé la mirada para verlo y se me cortó la respiración al ver lo duro que estaba para mí. Rara vez tenía tiempo para admirarlo así; todo parecía tan borroso cuando habíamos vuelto a dormir juntos, que no había tenido tiempo de apreciarlo.

      Incluso en la oscuridad de la noche, podía ver lo impresionante que era su polla endurecida, y me dolía la urgencia de tenerlo dentro de mí. Agarré su dureza con mi mano y mis dedos lo rodearon, escuchando su respiración cada vez más agitada mientras seguía deslizando mi mano por toda su longitud.

      Echó la cabeza hacia atrás y gimió cuando mis pechos respondieron a su ansiosa caricia, y olas de placer recorrieron mi cuerpo mientras la anticipación crecía en la boca del estómago.

      —Tienes que hacerlo—, dijo mientras lo tocaba más fuerte y más rápido, con su polla palpitando bajo mis dedos.

      Dijo mi nombre, con una voz grave y salvaje. Me agarró de la muñeca y me apartó de él, y sentí su mano caliente contra mi culo mientras me abrazaba.

      Le miré, le agarré la polla de nuevo y le guié hacia mi abertura mientras me empujaba con fuerza contra la barandilla del balcón.

      Me abrió los pliegues, moviéndose lentamente dentro de mí. Mis músculos se tensaron en torno a su verga, su polla tan enorme y dura que sentí que iba a terminar mientras me dejaba acostumbrarme a él, su gruesa polla llenándome y estirándome mientras intentaba recuperar el aliento.

      —Tienes que irte—, me dijo al oído.

      —No puedes seguir pidiéndome que me vaya cuando las cosas se ponen difíciles—, dije.

      Se rió, empujando sus caderas y haciéndome gemir. Rodeé su cuerpo con mis piernas y dejé que mis caderas se balancearan contra él, con sus brazos rodeando mi cintura.

      —Ahora es diferente—, me dijo al oído, con su voz profunda y grave. Su polla me llenó y pude sentir cómo me estrechaba en torno a su impresionante erección mientras me acercaba cada vez más al límite. —Sólo intento protegerte, y no puedo protegerte mientras estés aquí.

      —Puedo cuidarme sola—, respondí. Iba a decir algo más pero él devoró mis labios con un beso, callándome con su boca.

      Anudé mis dedos en su pelo mientras él hundía su polla dentro de mí, con fuerza, pero lentamente, dejándome sentir cada una de sus caricias por todo mi cuerpo. Cada una de sus embestidas me hacía tambalear, me acercaba al límite. La furia de su cuerpo balanceándose contra el mío fue casi suficiente para hacerme olvidar cómo hablar, pero a través del placer,

      —Tienes que irte—, dijo. —Si te hace daño…

      Conseguí acercar mi cara a su oído. —Oblígame—, dije.

      Me empujó con más fuerza contra la pared y se sacudió contra mí, sacando casi todo el pene y volviendo a meterlo, presionando sus rodillas contra mis muslos para poder abrirme. Miró hacia abajo y se le cortó la respiración.

      —Ese es el plan—, dijo, todavía mirando hacia abajo, con uno de sus brazos extendidos y sujetando la barandilla, y el otro todavía sujetando mi culo. Dejó de moverse por un segundo, respirando profundamente antes de decir mi nombre. Quería empujar mis caderas contra él, sentir cómo me follaba, pero también necesitaba recuperar el aliento, porque tenía que volver a sentir su dura polla dentro de mí, abriéndome, acostumbrándome a lo caliente y grande que estaba. Levantó la cabeza para mirarme a los ojos, y pude ver las crestas de sus labios entreabiertos, el reflejo de sus dientes. —¿Te he dicho lo mucho que me gusta ver mi polla empalada en tu pequeño y apretado coño? Estás tan jodidamente húmeda y caliente y perfecta. Puedo ver por qué siempre quieren cogerte, es como si estuvieras hecha para ser usada por nosotros.

      Gemí algo, con una voz desconocida para mis propios oídos, mientras mis caderas se agitaban contra él.

      Él gimió cuando mi cuerpo se apretó contra él, arqueándome contra él mientras se presionaba más fuerte dentro de mí, llenándome por completo. Su mano se deslizó por mi garganta, su contacto fue lo suficientemente fuerte como para hacerme jadear, y luego su pulgar encontró mi boca. La abrí para dejarle entrar, y él la introdujo profundamente en mi interior, haciéndome sentir náuseas contra su piel salada mientras me follaba con más fuerza, más profundamente, hasta que mis caderas se agitaron contra él y mi núcleo se apretó alrededor de su longitud. Olas de placer se extendieron desde mi centro hasta el resto de mi cuerpo, mi orgasmo fue suficiente para privarme de toda sensación, pero el placer se extendió por todo mi cuerpo como fuegos artificiales que explotan bajo mi piel. Eché la cabeza hacia atrás y me mordí el labio para no gritar, sus profundas y constantes caricias me sacudieron mientras se vaciaba dentro de mí. Mi cuerpo se agitó contra él mientras jadeaba, los dedos de los pies se curvaron y mi cuerpo se tensó al terminar, el placer recorrió mi cuerpo hasta que apenas pude sostenerme. Oí a Bash gemir, mi nombre un gemido en sus labios, mientras me clavaba su polla, deteniéndose un segundo mientras explotaba dentro de mí.

      Permanecimos allí un rato, ambos apenas logrando sostener al otro, con nuestras respiraciones calientes y entremezcladas. Sentía que mis piernas iban a doblarse. Se apartó de mí y tuve que agarrarme a sus hombros para mantenerme en pie.

      Deslicé mi ropa interior por las piernas mientras él me observaba, aún tratando de recuperar el aliento. Incluso desde donde estaba, me pareció oír los latidos de su corazón, pero tuvo que ser mi imaginación.

      Dio un paso hacia mí, puso un dedo torcido bajo mi barbilla y guió mi cara para que lo mirara. —Eres tan hermosa—, dijo, con la voz temblorosa.        —Justice, hablo en serio. Tienes que irte.
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      Me costó un esfuerzo considerable no rodearla con mis brazos y acercarla a mí. Quería inhalar el aroma de su pelo, beber el sabor de su piel, pasar mi lengua por su clavícula. Joder, mi polla volvía a crisparse al pensar en estar dentro de su sexo caliente y húmedo, y tuve que apartar la mirada de su cuerpo para poder calmarme.

      No podía mirarla y mantener mi cuerpo bajo control. Tenía que tener cuidado, porque todo en ella era tentador, y sabía que mirarla sólo iba a hacer esto más difícil.

      Me subí los pantalones, alejándome unos pasos de ella. —Podrías haber llamado a la puerta—, dije, mirando el mar oscuro, observando cómo las palmeras se mecían con la brisa. —Si querías hablar.

      —Iris y yo compartimos habitación, y no sabía si había alguien más allí contigo—, dijo, abrazándose a sí misma. —Pensé que alguien podría estar haciendo guardia o algo así.

      Sacudí la cabeza. —No—, respondí. —No le conviene tener a nadie a solas conmigo.

      —Por supuesto—, dijo, y observé cómo fruncía el ceño. La brisa le apartó el pelo de la cara mientras se hundía un poco, apoyándose en la barandilla. —Él estaría preocupado por ellos, no por ti.

      Suspiré, pasándome la mano por el pelo. —Sólo está tratando de usar a Iris contra ti. Ella está confundida, y él la está confundiendo. Lo está haciendo a propósito. Se metió en su cabeza para poder meterse en la tuya, y ella está demasiado perdida en todo este asunto como para verlo.

      Me miró fijamente y se echó el pelo por encima de los hombros en un gesto de desafío. —¿Cómo puedes decir eso?—, preguntó. —No sabes nada de ella.

      —Puedo decirlo porque ya he pasado por esto antes, ¿De acuerdo?— dije. Cerré la boca antes de poder decir demasiado, porque esta no era mi historia, y ya había jodido bastante las cosas con Hassan. Necesitaba hablar con él, pero eso tenía que esperar. Todo tenía que esperar hasta que me ocupara de  Justice. —Y te conozco. Sé que no quieres irte, y no quiero quitarte esto, pero hablaba en serio. Tienes que irte.

      Ella consideró esto durante unos segundos. Me pregunté en qué estaría pensando y cuánto diría. Siempre existía la posibilidad de que se contuviera, porque incluso después de todo lo que había pasado, yo sabía que era probable que fuera estratégica. Me pregunté, por un segundo, si alguna vez había dejado de jugar a este juego, pero rápidamente decidí que no importaba. Ella dejaría de jugar el juego tan pronto como se alejara de este mundo.

      Tan pronto como sintiera que no tenía que jugar más. —¿Quitarme qué?—, respondió finalmente, con voz lenta y mesurada.

      —Esto—, dije, señalando la ventana corrediza. —A ellos. No quiero quitártelos. Pero si están lejos, y están bien, van a seguir adelante. Y si me perdonan o no, eso depende de ellos, pero al menos estarás a salvo.

      —Estoy a salvo aquí—, dijo ella. —Pueden mantenerme a salvo. Todos ustedes pueden.

      —No, no podemos—, dije, tratando de mantener mi voz bajo control. No quería despertar a nadie, pero sabía que estaba a punto de gritar. No quería hacerlo. —Y aunque pudiéramos, no tiene sentido.

      —¿Qué?

      —Tu plan—, dije. —Este plan, en el que pretendes que nos asociemos con Jez.

      —¿Qué hay de malo en el plan?—, preguntó. Parecía dolida.

      Me reí, sacudiendo la cabeza. —El plan no tiene nada de malo. Simplemente no tiene sentido. No hay necesidad de llevarlo a cabo porque es lo que realmente está sucediendo.

      —¿Qué estás diciendo?

      Me froté la sien, posando mi mirada en su rostro. No podía ver tan bien su expresión, pero podía notar que estaba preocupada, y quería decirle que todo iba a estar bien. No pude decir nada de eso, sino que la observé, captando la vacilación en la ligera inclinación de su barbilla, en la forma en que se mantenía.

      —He terminado de luchar contra él—, dije. —Es inútil. No importa lo que pase, él siempre va a ganar. Y mientras tú estés en mi vida, él tiene una carta de triunfo, y no puedo dejar que eso suceda.

      —Así que me estás pidiendo que me vaya porque es más fácil para ti—, dijo, su voz firme, definitiva.

      —No, te pido que te vayas porque si no te vas, las cosas podrían empeorar mucho para todos nosotros—, dije, mis pensamientos inmediatamente se dirigieron a lo que Jez había dicho. Aunque no estuviera mintiendo, aunque no quisiera hacer daño a la gente que me importaba, eso siempre podía cambiar. Y con Adam e Iris cerca, no quería depender de él para mantenerlos a raya.

      Conocía a mi hermano lo suficientemente bien como para saber que utilizaría todas las herramientas a su disposición. Podía que no les hiciera daño, que no me lo hiciera a mí, pero les quitaría la voluntad y a ellos, tal y como había hecho nuestro padre, y yo no podía hacer pasar a nadie por eso. Definitivamente no podía hacerla pasar por eso.

      —No puedes seguir ahuyentándome cuando las cosas se ponen difíciles, Bash.

      —No lo hago—, dije, sacudiendo la cabeza. —Y si fuéramos sólo nosotros cuatro, querría que te quedaras. Pero ya no se trata sólo de eso. Ni siquiera se trata de mantenerte a salvo, es sólo…

      —¿Qué?—, preguntó ella, con un tono de voz que se deslizaba.

      —No puedo cambiar la forma en que Jez hace negocios, y no puedo cambiar lo que a él le parece bien—, dije, encogiéndome de hombros. —Traté de alejarme de todo esto porque cruzó una línea, pero creo que me tomó todo este tiempo para entender que no puedo huir de nada de esto.

      —No tienes que hacer esto—, dijo Justice. Sonaba como si estuviera tratando de convencerse a sí misma.

      —Sin embargo, sí tengo que hacerlo—, dije. —Tú no tienes que hacerlo. Sólo… piénsalo, ¿Sí? Por favor.

      Pensé que iba a discutir conmigo, pero no lo hizo. Se limitó a asentir, con el rostro oculto por la noche oscura. —De acuerdo—, dijo. —Lo haré.

      —¿Qué harás?

      —Lo pensaré—, dijo, suspirando. —Lo prometo.
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      Era temprano cuando me desperté, con el amanecer asomando en el horizonte. Todo el mundo parecía estar dormido, y yo no sabía dónde guardaba Jez su buen café -o si tenía alguno- y no quería andar por la cocina y arriesgarme a despertar a nadie.

      Sabía que Jez probablemente se había ido, pero el resto de sus hombres estaban alrededor, observando y esperando. Listos para que uno de nosotros tuviera un desliz. No había nadie cuando me dirigí a la parte profunda de la piscina. Podía ver la playa desde el patio trasero elevado, y me pregunté si me dispararían si intentaba huir.

      Volvería, por supuesto, pero no había forma de que lo supieran. Me remangué los pantalones y sumergí los dedos de los pies en el borde de la piscina, sintiendo el agua fría contra mi piel. Miré la casa, imponente y blanca contra el paisaje verde que había detrás, con altas palmeras que se mecían con la brisa cerca del tejado de la casa.

      Era excepcionalmente hermosa, teniendo en cuenta que era básicamente una prisión glorificada. Estaba demasiado ocupada mirando hacia arriba, contando las ventanas del último piso para intentar averiguar cuántas habitaciones tenía, como para darme cuenta de que Justice se dirigía hacia mí.

      —¿Quieres compañía?—, me preguntó cuando levanté la vista hacia ella. Llevaba un kimono de seda de colores mucho más vivos de lo que solía llevar, rosa y morado con brillos dorados.

      —Es temprano—, dije, levantando la vista hacia ella y protegiéndome los ojos con la mano para poder enfocar su rostro. Incluso desde donde estaba sentada, lejos de ella, podía ver el rojo de sus ojos, las bolsas oscuras de su cara. No parecía haber dormido.

      —Entonces, ¿es un no?—, preguntó, ladeando la cabeza, con los mechones oscuros enmarcando su rostro.

      —Es un sí, en realidad—, dije. —Me encantaría tener compañía.

      Sonrió y se sentó a mi lado, con sus piernas tocando las mías mientras metía los pies en el agua. Estaba tan cerca que podía olerla, y su aroma a mora me volvía loco.  —Tú tampoco has dormido, ¿Eh?

      —No—, dije. Apoyó su cabeza en mi hombro y mi corazón dio un salto en el pecho. —No duermo mucho en las mejores circunstancias, y ésta no es la mejor de las circunstancias.

      —¿Por qué no?

      —Bueno, no quiero que me maten—, dije. —Así que tengo que mantener un ojo abierto, ya sabes. Es un mecanismo de supervivencia.

      —Necesitas dormir, Skylar—, dijo, suspirando profundamente. Sentí su cuerpo contra el mío, su suave piel cálida a través de la tela de su ropa, y le pasé el brazo por el hombro.

      La acerqué a mí para poder oler su champú y el sudor salado de su piel. —Odio ser un cliché, pero podré dormir cuando esté muerto.

      Se rió en voz baja, con su cuerpo temblando contra mí. —Morirás más rápido si no duermes—, dijo. —Después de todo lo que haces durante el día, pensé que estarías agotado.

      —¿Qué hago todo el día?

      Sonrió y levantó la cabeza para mirarme a los ojos negros como la obsidiana. Esperó a que dijera algo más, respirando suavemente, y todo lo que podía pensar era lo mucho que quería besarla.

      Pero no se trataba de lo mucho que la quería. Ella estaba haciendo preguntas sobre mi pasado y merecía saber la verdad. Nadie había preguntado antes, y podía decir que ella quería saber.

      —Skylar.

      Suspiré, con los hombros repentinamente pesados. Estaba cansado, me dolía la espalda entre los omóplatos, me dolía el cuerpo. Nunca me permití pensar en ello, en lo desgastado que estaba por todo esto, o en lo adolorido que estaba mi cuerpo todo el tiempo. —Creo que me he acostumbrado—, dije.    —Siento que no he dormido una noche completa desde que tenía quince años.

      —¿Qué pasó cuando tenías quince años?—, preguntó, alejándose de mí, sus ojos buscándome.

      Cerré los ojos. Era el tipo de cosas que obviamente iba a saltar, y yo había bajado demasiado la guardia con ella. Me alejé de ella para poder mirar su cara, su perfil, el viento que golpeaba su cabello oscuro.

      Me quedé callado, esperando que cambiara de tema, pero se limitó a chapotear suavemente en la piscina y a esperar.

      —Es una larga historia—, dije, apartando la mirada de ella mientras mi corazón martilleaba en mis oídos. Hacía mucho tiempo que no me sentía nervioso, pero ella me observaba, con las comisuras de la boca levantadas y sus ojos de obsidiana manteniéndome en su sitio.

      —Entonces, este es el momento perfecto para decírmelo—, dijo en voz baja.

      Aparté la mirada de ella, tratando de crear un espacio entre nosotros, pero ella enhebró sus dedos en los míos. Ante su contacto, tuve que luchar contra la forma en que mi garganta se cerraba, sintiendo de repente que no podía respirar.

      —No tenemos que hablar de esto—, dijo al ver mi cara.

      —No, está bien—, dije, separándome para poder verla. —No me importa. Es que hace tiempo que no hablo con nadie de esto.

      Esperó sin decir nada, con la mirada clavada en mi rostro.

      Respiré profundamente antes de hablar. —No sé por dónde empezar—, dije, preguntándome cuánto contexto tenía que darle. No quería que me temiera, pero podía ver lo salvaje que estaba, lo cerca que estaba de ceder para disfrutar de todo esto. No quería asustarla, porque me lo estaba pasando muy bien viéndola. Había algo tan sexy en su cesión a sus deseos básicos, en lo peligrosa que podía ser.

      ¿Qué había dicho? No me conocía tan bien. Tenía que dejar que me conociera, aunque lo arriesgara todo. Después de todo lo que había pasado, era lo menos que podía hacer.

      —Skylar…

      —Hubo un incendio—, dije antes de poder detenerme, antes de pensar en cómo decirlo.

      —¿Cuando tenías quince años?—, preguntó suavemente cuando no seguí hablando. No me había dado cuenta de que me había quedado callado hasta que ella habló.

      —No, antes—, dije. —Acababa de cumplir catorce años unos días antes de que ocurriera el incendio, y estaba en casa, viendo la televisión. El novio de mi madre estaba allí, dormitando. No salíamos mucho, pero mi madre había conseguido un trabajo de recepcionista en un hotel cercano unos meses antes. De todos modos, Scott, el novio de mi madre, no trabajaba en absoluto. Sólo se quedaba en casa, bebiendo y fumando y ladrando órdenes a los dos.

      Me apretó la mano y el corazón me dio un vuelco en el pecho.

      —No era tan malo—, continué. —La mayoría de las veces no nos metíamos en el camino del otro. Cuando las cosas se ponían demasiado mal, me escapaba de casa. Salía con algunas personas, y cuando no estaban disponibles, me iba a la playa. Vivíamos muy cerca del agua.

      Tragué saliva.

      —Pero empeoró—, dije mientras me observaba. —A medida que crecía, Scott comenzó a aumentar las cosas, y mi madre me impedía ir a la escuela porque no quería que nadie lo denunciara.

      —Eso suena horrible.

      —No, estaba bien—, respondí, haciéndole un gesto de rechazo y conteniendo una sonrisa al ver su cara. —Quiero decir, no estuvo bien, pero estuvo bien. Podía vivir con ello. No le hizo daño, y eso era lo único que me importaba.

      —¿No hizo nada?

      Me encogí de hombros. —No—, dije. —Quiero decir, ella hizo que no estuviera tan cerca, así que en cierto modo, supongo que lo hizo. Se protegió a sí misma.

      Los ojos de Justice se entrecerraron, pero no dijo nada.

      Respiré hondo, con la cabeza palpitando de repente. —En fin, esa noche subí a mi habitación. No intentaba dormirme, simplemente me desmayé, y sólo me desperté porque sentía que me estaba asfixiando. Había humo por todas partes y no podía respirar, y no sabía de dónde había salido el fuego. Podía haber saltado por la ventana y habría estado bien, pero no sabía qué le había pasado a Scott y no sabía si mi madre estaba en casa. Bajé corriendo las escaleras y encontré a Scott sentado y seguía desmayado, aunque nuestra casa estaba básicamente en llamas.

      —¿Qué hiciste?—, preguntó cuando me quedé sin palabras, con una voz suave.

      Intenté tragarme el nudo en la garganta. —Nada—, dije. —Puede que haya gritado su nombre, pero no lo recuerdo. Sin embargo, no lo toqué. Podría haberlo salvado, pero no lo hice. Simplemente me fui y estuvo bien. Ni siquiera tengo cicatrices.

      Sus ojos se entrecerraron cuando la miré. —Pero no fue entonces cuando dejaste de dormir.

      —No—, dije, negando con la cabeza. —El incendio fue considerado un accidente, y nadie me culpó, realmente, de lo que le había pasado a Scott. Todo el mundo fue muy amable. Excepto mi madre. Estaba furiosa. No quiso hablarme después de eso.

      —¿En absoluto?

      —Para nada—, dije, pensando en cómo golpeaba los platos de comida delante de mí y luego se marchaba, cómo dejó de pasar tiempo en casa.           —Alrededor de un año después del incendio, vivíamos en un piso de protección oficial y se despertó en mitad de la noche y me dijo que recogiera lo que pudiera. Era la primera vez que se dirigía a mí y pensé… No sé. Pensé que las cosas mejorarían. Odio adelantarme, pero no lo hicieron. Me dio quince minutos para prepararme y me metió en su coche, y luego, de camino, dijo que sabía que yo había provocado el incendio.

      —Pero no lo habías hecho.

      —No—, dije. —Pero yo había pensado en hacer algo y ella lo sabía, así que estaba convencida. Dijo que no podía soportar tenerme cerca cuando veía que me había vuelto malvado, y que esperaba que mis abuelos pudieran ayudar. Entonces me dejó en su casa, en medio de la noche, en este pequeño pueblo junto al mar en el que nunca había estado.

      Justice tragó saliva y me acarició ligeramente el brazo, suspirando mientras apoyaba de nuevo su cabeza en mi hombro. —Lo siento—, dijo. —¿Te gustaban tus abuelos, al menos?

      —Llegaron a gustarme—, dije, enterrando mi cara en su pelo, dejándome perder de nuevo en su aroma. —Pero antes de que ella me dejara, nunca los había conocido.

      Esperó, con los ojos muy abiertos. Obviamente, quería una explicación, pero yo no podía darla. Había pasado años buscando una, hasta que me aburrí de ello y decidí dejarlo atrás. Nunca tendría respuestas, y lo había aceptado.

      —No hay nada más que esto—, dije, peinando su cabello detrás del hombro. —Me acogieron aunque no sabían realmente quién era. Hubo una batalla legal en un momento dado, pero yo no tuve nada que ver con eso. Mis abuelos intentaron deshacer todo el daño, pero obviamente no funcionó.

      Justice levantó la cara para mirarme. Estaba tan cerca que podía ver las crestas de sus labios. Las sombras caían sobre su bello rostro, su frente arrugada por la preocupación. —¿Te gustaba más vivir con ellos?

      Me lo pensé un segundo. —Estaba bien, supongo. Se esforzaron mucho por ayudarme a adaptarme, pero creo que en ese momento, probablemente era un desastre.

      —Skylar…

      —Está bien—, dije, mirando su cara, notando sus ojos fijos y sus labios apretados. Parecía disgustada. —No necesitas hacerme sentir mejor. No estoy molesto por esto. Sucedió hace mucho tiempo.

      Ella suspiró, apoyando su cabeza en mi hombro. —Parece muy duro.

      —Estuvo bien. Mis abuelos hicieron un buen trabajo—, dije. —Mucho mejor de lo que podría haber hecho mi madre.

      Se apartó de mí, con una sonrisa en la comisura de los labios.

      —¿Qué?— Pregunté. —Soy el más adaptado de los chicos.

      Una sonrisa suavizó sus labios. —Así que, básicamente, eres lo más adaptado que hay.

      —Sí—, respondí tras unos segundos, dejándome llevar por el contorno de su cuerpo contra el mío mientras escuchaba su tranquila respiración. Fuera lo que fuera que ocurriera dentro de la casa, aquí podíamos fingir que todo estaba bien. Que lo habíamos planeado. Rodeé su cintura con el brazo y acerqué su cuerpo a mí antes de hablar. —Maldita sea, sí.
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      Quería hacer que Skylar se sintiera mejor, pero no tenía ni idea de qué decir. Cuando se levantó, alejándose de mí, murmurando una excusa en voz baja -sonando agotado, lo cual era nuevo y confuso-, pensé que probablemente era mejor permanecer en el lugar mientras la casa cobraba vida.

      Incluso desde el otro lado de la propiedad, podía oír la camioneta de Jez llegando por el camino de entrada, y mi corazón comenzó a latir rápidamente. Pensé en lo que Bash había dicho la noche anterior, en cómo me había mirado. Tal vez fuera que estaba oscuro, o que ambos estábamos cansados, pero creo que nunca lo había visto así. Parecía muy asustado, y sonaba tan angustiado.

      Nunca había sonado así. En todo el tiempo que lo había conocido, nunca había sonado así. Desesperado.

      Por eso estaba considerando irme, aunque iba en contra de todos mis instintos. Quería quedarme allí y asegurarme de que todos estaban bien. No era que fuera tan presuntuosa como para pensar que podría detener, o incluso frenar, a Jez. Mientras yo estuviera cerca, él no les haría daño. No físicamente.

      Sin embargo, no sabía lo que eso significaba para mí, y no sabía si quería averiguarlo. Intenté colarme en la casa, pero hacía demasiado ruido y la habitación estaba demasiado abierta.

      El sonido se detuvo por un segundo cuando todos levantaron la vista, como si me hubieran estado esperando. Fue desconcertante. Tuve que obligarme a dar otro paso adelante y a mantener la cabeza alta. No importaba el miedo que tuviera. Tenía que seguir actuando con calma. Mientras las cosas siguieran iguales, ninguno saldría herido.

      En eso era en lo que tenía que concentrarme.

      Zane captó mi mirada y me dirigió una rápida y tímida sonrisa, caminando rápidamente hacia mí. —Todavía no has desayunado, ¿verdad? Vamos a dar un paseo.

      Sabía que no me lo estaba pidiendo realmente, así que lo seguí hacia el vestíbulo, y salimos por la puerta principal mientras todos nos observaban, con sus miradas quemándome.

      —No podemos saltarnos la puerta exactamente—, dijo Zane, inclinándose para poder susurrarme al oído. —Pero podemos alejarnos de sus cámaras, y probablemente no hayan puesto micrófonos en la entrada.

      —¿Crees que la casa tiene micrófonos?

      Ni siquiera me contestó. Me cogió de la mano y se alejó rápidamente de la casa, arrastrándome con él. Al cabo de un minuto o dos, estábamos de pie cerca de las puertas negras, lejos de la casa. Podía ver los autos desde donde estábamos, pero no había nadie alrededor.

      Zane se alejó un paso de mí, y luego extendió los brazos para poder abarcar mi cara con sus manos. —¿Estás bien?—, preguntó, con su mirada escrutadora. Parecía tan preocupado que me sorprendió.

      —Estoy bien—, respondí. —No ha pasado nada. ¿Qué ocurre?

      Me soltó la cara y se alejó un paso, con el ceño fruncido y los ojos color avellana más oscuros que de costumbre. —Te escuché hablando con Bash anoche—, dijo. —Mi habitación está justo al lado de la suya. Debería haberte dado algo de intimidad, pero las cosas parecían intensas y quería asegurarme de que no te hicieran daño.

      —Nadie me ha hecho daño. Nadie me ha tocado—, dije, sacudiendo la cabeza. —Tuve una discusión con Iris, pero creo que tiene demasiado miedo de cabrear a Jez como para volver a hacerme daño. Ni siquiera he visto a Adam desde que estoy aquí, aunque supongo que no será agradable.

      —Sinceramente, es genial—, dijo, arrugando la nariz mientras sonreía. —Tu estilo es impresionante.

      Le miré fijamente, sin saber si reírme. Aquello sonaba como un cumplido, y podía sentir la sangre subiendo a mis mejillas, pero no sabía si estaba bien reírme de ello.

      —De acuerdo, puede que esté un poco molesto—, dijo Zane, ladeando la cabeza. —Pero mientras haya gente alrededor, no se atreverá a hacerte daño.

      Sacudí la cabeza. —Todavía se siente como una mierda, sabiendo que está ahí, y que me odia y quiere hacerme daño.

      Se rió, sin humor en su voz. —Sí, lo sé. ¿Cómo crees que nos sentimos los demás? ¿Cómo crees que se siente Hassan?

      Aparté la mirada de él, con la boca seca. —No lo sé, y no he estado cerca de él el tiempo suficiente para preguntar—, dije. —No podíamos dejarlo atrás. Él no habría estado de acuerdo con eso.

      —No puedes tomar esa decisión por él. Ninguno de nosotros lo hace—, dijo Zane en voz baja.

      Me apoyé en la pared, cruzando los brazos sobre el pecho. —Realmente no lo entiendo—, dije. —Pensé que estaría mucho más enfadado con Bash, pero todo parece normal.

      —No lo está—, dijo Zane. —No han tenido la oportunidad de hablar. Eso no significa que las cosas sean normales. Y estar aquí no puede ser fácil para él.

      Me encontré con su mirada. Se mordía el labio, su voz era más tranquila que de costumbre. —¿Qué le ha pasado?— Le pregunté, sin estar segura de querer saberlo. —¿Qué le hizo Jez?

      Un músculo de su mandíbula se tensó mientras sus ojos se entrecerraban. —No lo sé—, respondió. Se apoyó en la pared junto a mí y se pasó una mano por el pelo oscuro. Inclinó la cabeza para poder mirarme mientras hablaba, con una voz tan baja que tuve que esforzarme para oírle.     —En realidad no habla de ello y no es como si pudiéramos preguntar, ¿verdad? ¿Cómo se puede iniciar ese tipo de conversación?

      —Claro.

      —No creo que quiera saberlo—, dijo, enderezándose. —Estaba tan fuera de sí cuando Bash lo llevó a nuestra casa, y Bash parecía haber visto un fantasma. Todo cambió después de eso.

      —Todo…

      —Quiero decir, Bash definitivamente cambió—, respondió. —Todos lo hicimos. Fue muy jodido. Creo que todos lo procesamos de manera diferente.

      —Debería hablar con él.

      —No—, dijo Zane. —De eso quería hablar contigo.

      Lo observé.

      —Bash tiene razón—, dijo. —No tienes que pensar en esto. Tienes que irte. Esta gente es peligrosa, y no sé si te van a dejar en paz, o que sólo van a intentar llegar a Bash haciéndote sentir incómoda.

      Le esperé.

      —Voy a ayudarte a escapar.

      —En absoluto…

      Puso los ojos en blanco, dando un paso hacia mí, y por primera vez desde que estaba en mi vida, vi su ira volcada hacia mí. Pude oírlo en su voz cortante, su humor endureciendo sus rasgos. —¡Ninguno de nosotros eligió esto!—, dijo, su voz era un susurro. —Eres tan inteligente que creo que no quieres verlo. Tienes que alejarte. Esta vida es una trampa, Justice. Te atraerá con dinero y propiedades y cosas bonitas y brillantes, y te olvidarás de que puedes acabar pagando con tu vida.

      Abrí la boca con sorpresa. —Creo que estás siendo un poco dramático—, dije.

      Se burló. —¿Dramático?—, repitió con incredulidad. —¿Sabes lo que le pasó al tipo de Jez? El que trajimos del contenedor de transporte.

      —No, estaba…— Ocupada. Preocupada. Necesitaba recuperar a Iris. Estábamos follando. Un millón de respuestas vinieron a mi cabeza, pero no dije nada.

      Zane me fulminó con la mirada. Abrió la boca para contestar, pero pareció pensárselo mejor y negó con la cabeza. —Es mejor que no lo sepas. Confía en mí, ¿De acuerdo? Será mejor para todos si te vas.

      —No puedo dejarte aquí—, me oí decir, con la voz tensa. Intentaba contener las lágrimas, pero lo que decía sonaba bien. Si no quería desequilibrar la balanza, tenía que irme. No podía quedarme por ahí y dejarme llevar por la vulnerabilidad de Jez.

      —Tienes que hacerlo—, dijo. —Te va a doler, pero es lo que tenemos que hacer.

      Intenté tragarme el nudo que tenía en la garganta, para calmar mi corazón. Quería contradecirle.

      Necesitaba contradecirle.

      Pero él tenía razón, por mucho que lo odiara, y tuve que esforzarme por no llorar mientras el pánico me carcomía por dentro.
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      Escapar.

      Ese era el plan.

      Lo que quería no importaba. Quería quedarme, hablar con ellos, asegurarme de que estaban bien. Pero incluso cuando Bash me había advertido de que me alejara antes, no había sido así. No parecía resignado. Y Zane…

      La forma en que Zane me había mirado me había hecho sentir impotente y avergonzada. Creo que nunca lo había visto enfadado, y ver que esa ira se volvía contra mí había sido más de lo que podía soportar. Volvió a entrar en la casa y vi cómo doblaba lentamente una esquina y desaparecía.

      Quería seguirlo, pero no era el momento. No había nada que pudiera hacer, excepto esperar a que Zane me dijera cuál era su plan. No quería esperar, especialmente en la casa de Jez. Estar tan cerca de él y de la gente que quería hacerme daño, en particular, era extraño, y tenía que ser desestabilizador para ellos.

      Pero incluso con todos esos factores considerados, no quería ir. No quería dejarlos atrás. Zane tenía razón. Ninguno de ellos había elegido esto.

      Sólo yo.

      Me rugió el estómago y me pregunté cuándo había sido la última vez que había comido.  Tragué, con la garganta repentinamente seca. No sabía cuál era la idea de Zane y no quería pensar en ello.

      Me estaba armando de valor para volver a la casa cuando la camioneta de Jez se detuvo junto a mí. Se me cortó la respiración cuando lo miré, sus ojos eran más oscuros de lo que recordaba. —Buenos días, Justice—, dijo.

      Me mordí el labio, tratando de ignorar mis pensamientos peligrosamente acelerados. —Buenos días—, respondí.

      Se rió, echando la cabeza hacia atrás. —Vamos a recoger algunas cosas para tu equipo—, dijo. —Te ofrecería acompañarme, pero no creo que Bash confíe en que me quede a solas contigo todavía.

      Tuve que luchar contra el impulso de dar un paso atrás. Quería alejarme de él.

      —En cualquier caso—, dijo. —Quería hablar contigo.

      Me mordí el interior de la mejilla, intentando contener las ganas de gritar. Había una sonrisa en su cara, sus ojos brillando en la luz de la mañana. Su expresión se suavizó cuando abrió la boca para hablar. —Sé que tienes miedo—, dijo en voz baja. —Lo entiendo. Esto es nuevo para ti. No va a cambiar nada si te digo que no te haré daño, ¿Verdad?

      —No te creo—, dije, tratando de mantener la voz uniforme. Se acercó a la ventana, con los ojos entrecerrados.

      —No te haré daño mientras no me des una razón para hacerlo—, dijo. No parecía que me estuviera hablando a mí, y tuve que inclinarme hacia delante para oírle. Me miró fijamente, con el ceño fruncido. —Entonces no lo hagas.

      Tragué saliva, sin saber qué responder. Me miró de arriba a abajo y no tuve la oportunidad de apartarme cuando sacó la mano y anudó sus dedos en mi pelo. Me echó la cabeza hacia atrás para que le mirara a la cara, con los ojos entrecerrados.

      —Pero si lo haces—, dijo, con una risa en su voz. —Entonces me aseguraré de hacerlo delante de ellos para que nunca olviden lo que puedo hacerte.

      Me obligué a mirarle a los ojos mientras luchaba contra las lágrimas.

      —Para cuando haya terminado contigo, todos ustedes van a desear que los hubiera matado en su lugar—, dijo, soltando mi pelo. Me sonrió con fuerza mientras yo daba un paso atrás y me alejaba del camión, con la sangre palpitando.

      Buscó mi mirada, sus ojos se entrecerraron, una sonrisa tirando de la comisura de sus labios.

      —Pero eso no sucederá—, continuó. —Porque no vas a conseguir que te hagan daño, ¿Verdad?

      Me dolía la cabeza. Tragué, negando con la cabeza.

      —Contéstame.

      —No—, dije. —No voy a hacer que me hieran.

      —Bien—, respondió, sonriéndome. Me hizo estremecer. —De todos modos, tengo que ir a buscar algo de desayuno. No hay suficiente comida en la casa para alimentar a todos estos invitados sorpresa.

      Vi cómo subía la ventanilla, ponía el coche en marcha y el portón se abría para él. Ni siquiera me planteé salir corriendo. Jez nunca me había amenazado, pero sabía cuando hablaba en serio.

      Y en ese momento iba definitivamente en serio.

      Se alejó, y la camioneta desapareció después de girar a la derecha al final del camino de entrada.

      No había tenido tiempo de asimilarlo cuando oí que alguien se acercaba corriendo. Me pregunté si sería Zane, ya que probablemente era el que estaba más cerca de nosotros, pero cuando levanté la vista, me encontré con el rostro de Hassan. El miedo brillaba en sus ojos.

      —Justice—, dijo, sin aliento. Se detuvo antes de tocarme. Respiré entrecortadamente mientras se me revolvía el estómago. —¿Estás bien?

      —Estoy bien—, respondí automáticamente. Estaba bien. Jez sólo me había tirado del pelo. No había hecho nada más.

      Hassan se inclinó y trazó el contorno de mi cara con el dorso de su mano. —¿Qué te ha dicho?—, preguntó en voz baja.

      —Nada, en realidad—, dije, abrazándome a mí misma.

      —Justice, si te hizo daño…

      Tragué, apartando la mirada de él. —No—, dije. —No me ha hecho daño. Sólo hablamos.

      Me miró fijamente, con los ojos entrecerrados. Se acercó un paso y me puso las manos en los hombros. —Aléjate de él, muñeca—, dijo, con la voz temblorosa. —Prométemelo, ¿Sí?

      Me encontré con su mirada y el silencio se alargó entre nosotros.           —Justice.

      —Sí—, dije, con la respiración entrecortada al hablar. —Te lo prometo.
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      La abracé mientras regresábamos a la casa. Quería olerla, sentir su piel contra la mía. Cuando hablé con ella por primera vez, parecía estar bien, aunque un poco aturdida. Sin embargo, era extraño. No me gustaba verla así, pero no quería dejar que me alterara. Necesitaba mantener la compostura, aunque fuera difícil.

      Y Justice lo estaba haciendo difícil.

      Ella no quería hablar. Estaba aturdida, guardada. Quería tomarla en mis brazos y decirle que todo iba a estar bien. Ni siquiera cuando entramos en la casa, mientras el resto de los chicos nos miraban y el aire parecía ser succionado de la habitación.

      Lo que fuera que hubiera sucedido debía haber estado escrito en su cara porque los tres parecían preocupados. Bash se acercó a nosotros, para acercarse a ella, pero antes de que cerrara el espacio entre nosotros, Adam se aclaró la garganta y los ojos de Justice se abrieron de par en par mientras se daba la vuelta. No le había oído acercarse a nosotros, porque había estado concentrado en ella, y me sentí un poco mal. Debería haber sido capaz de mantener la cordura, pero estar cerca de Jez y su gente me ponía al límite.

      Necesitaba controlarme. El pasado no importaba. Tenía que protegerla.

      Ella clavó sus uñas en la piel de mis brazos. Me dolió, pero no me aparté de ella. Intentó mantener su rostro inmóvil, su expresión estoica, pero pude sentirla temblar junto a mí.

      —Justice—, dijo Adam.

      Ella no levantó la cabeza, pero yo lo miré a él, a la cicatriz furiosa de su frente. La J parecía una marca en su piel, de un blanco intenso en comparación con el resto de su cara. Pensé en darle un puñetazo, pero en lugar de eso rodeé a Justice con el brazo, acercándola a mí.

      Skylar, que estaba de pie detrás de Bash, se rió. Todos nos rodeaban ahora, lo que significaba que Adam estaba impotente. Por ahora.

      —Eso te queda bien—, dijo Skylar, con la risa en su voz.

      —Vete a la mierda—, respondió Adam en voz baja.

      —Oh, ¿así es como quieres hacer esto?— respondió Skylar, caminando hacia él. Me aparté del camino para que pudiera cuadrarse con Adam, desprendiéndome de ella, dispuesto a dejar que Skylar hiciera lo que quisiera.

      Justice no lo hizo.

      Volvió a mirar a Skylar, que dejó de caminar en cuanto la vio.

      —Bien—, dijo Adam, con los ojos entrecerrados. —Inteligente. No te acerques a mí. No me superas en número.

      —Tal vez no en esta casa, pero no veo a nadie más aquí ahora mismo—, dije. Este tipo me estaba poniendo nervioso, y podía sentir el miedo que tenía Justice. Intentaba mantener mi temperamento bajo control, pero cuanto más hablaba Adam, más me enfadaba. Mis manos estaban empuñadas, con la rabia al rojo vivo en la boca del estómago. —¿Cuánto tiempo crees que pasará hasta que alguien venga a defenderte? Probablemente podamos mantenerte con vida durante un tiempo. Podríamos cronometrar el tiempo que tardarán en venir a ayudar.

      Adam se quedó mirando a Justice, pasando de mí. —No te atreverías—, dijo. —Jez no lo permitiría.

      —Jez no está aquí ahora mismo—, dijo Bash, su voz tranquila, hirviendo de desprecio.

      Bash dio un paso hacia mí, situándose cerca de Adam. Bash era más grande y más alto, mucho más aterrador que Adam en general.

      El primer golpe de Bash aterrizó tan rápido que me costó apartarme y Adam apenas consiguió mantener el equilibrio mientras se tambaleaba hacia un lado. Lo escuché antes de procesar lo que estaba sucediendo frente a mí. Bash le golpeó de nuevo, siguiendo cada golpe, poniendo todo su peso en él. Adam gimió, alejándose de Bash, aturdido, y lo vi intentar enderezarse, aún buscando a Justice con la mirada.

      No tenía ni idea de lo que Bash podía hacer. De lo que él haría.

      De lo que haríamos todos.

      Oí a Justice retroceder, pero él la buscaba, la desafiaba. Asustándola, a pesar de lo herido que ya estaba.

      Mis nudillos se anudaron de odio y mi aliento ardía en la garganta mientras tomaba el relevo de Bash. Adam se había alejado de él, pero estaba bien a mi alcance, y necesitaba darle una lección.

      Le clavé el puño en el costado y Adam tosió mientras intentaba apartar su cuerpo. Se tambaleó hacia delante, balanceándose salvajemente y golpeándome en el brazo. No puso su peso en ello, y antes de que pudiera atacarlo de nuevo, Zane tenía sus manos alrededor de la garganta de Adam y estaba presionando con fuerza, cortando sus vías respiratorias.

      Luchaba por respirar mientras Zane le introducía los dedos en la garganta. Zane era fuerte, y pude ver cómo trabajaban sus brazos, la presión que ejercía con sus largos dedos. Sólo miré a Zane un segundo, sus ojos cobrizos deslumbrantes de furia.

      Adam se agitó, tratando de inhalar mientras daba patadas contra Bash, que dio un paso adelante y le sonrió mientras clavaba su puño en el estómago de Adam. Adam resopló, pero Zane no lo dejó moverse, sosteniéndolo erguido por el cuello mientras Bash lo golpeaba, el sonido de su puño contra el estómago de Adam llenando la habitación, todo puntuado por las cortas respiraciones de Adam.

      Me abalancé sobre la cara de Adam, golpeándolo en la mejilla mientras Zane lo soltaba. La sangre me retumbó en los oídos cuando escuché su grito, profundo y agudo. Por el rabillo del ojo, pude ver a Skylar acercándose a Adam, con un cuchillo en las manos -no su cuchillo, logré notar-, listo para cortar la cara de Adam en pedazos.

      Me alejé un paso de Adam, dispuesto a verlo morir. Los ojos de Adam se desorbitaron y me pregunté si la cicatriz de su frente estaba ardiendo. Pude ver las venas oscuras de su sien, su cara roja, su boca entreabierta. Respiraba con dificultad, y Skylar estaba listo para atacar, y yo no podía esperar a ver cómo sería la cara de Adam cuando la sangre le salpicara.

      Skylar dio otro paso adelante, palmeando la empuñadura de su cuchillo, y lo clavó en la parte carnosa del muslo de Adam. Adam gimió, echando la cabeza hacia atrás. Había saliva en su labio. Se deslizaba por su barbilla, teñida de sangre.

      —¡Paren!— Exclamó Justice, su voz se quebró cuando lo hizo. Casi había olvidado que estaba allí. —Paren.

      —No tenemos que matarlo—, dijo Skylar, arrancando su cuchillo del muslo de Adam. Tan pronto como lo hizo, la sangre brotó de su pierna y se extendió por todo el suelo. Las piernas de Adam parecían estar a punto de doblarse.

      —Oh, mierda—, dije, viendo la sangre brotar a nuestro alrededor. Di un paso atrás para que no me manchara los zapatos. —Creo que le has acertado a una arteria.

      Oí a Zane jurar en voz baja. —Mierda, pensaba que no ibas a matarlo—, dijo.

      —Sólo le he cortado una arteria—, dijo Skylar. —No esperaba que fuera tan jodidamente dramático.

      —¿No esperabas que su arteria fuera dramática?— pregunté. Skylar abrió la boca para responderme, pero antes de que pudiera, Bash habló.

      —No puedes dejarlo morir—, dijo. Su voz era controlada, como siempre, porque estaba dando una orden, pero pude oír la alarma en su tono.

      —Chicos, ¿qué diablos?— dijo Justice, prácticamente ahogándose. Cuando la miré, pude ver que estaba al borde de las lágrimas.

      —Te estaba amenazando—, dije.

      —No lo hacía—, dijo Justice. —Mirarme no es una amenaza.

      —Bájalo—, dijo Zane, bajándolo lentamente al suelo. Agarré a Adam por las piernas y lo puse en el suelo. No traté de ser suave, y cuando el cuerpo de Adam se estrelló contra el suelo, tuve que contener las ganas de sonreír.

      —Eleva sus piernas—, dijo Zane, mirándome fijamente. Hice lo que me pedía, levantando las piernas de Adam, con su sangre manchándome.

      —Esto es asqueroso—, dije mientras el olor a óxido me llenaba la nariz.

      Adam murmuró un silencioso —mierda—. Skylar se rió. —No sé, yo creo que es bastante divertido.

      —Cállate, Skylar—, dijo Justice. Levanté la vista hacia ella y la alejé de Adam por un segundo. Las lágrimas temblaban en sus párpados y quise acercarme a consolarla. Pero todavía no. Teníamos que ocuparnos de esto… Podríamos hablar de ello más tarde. Podría abrazarla más tarde. —¿Por qué…? ¿Sabes qué? Olvídalo.

      —Tenemos que llamar al 911—, dijo Zane. —No puedo curarlo aquí, y podría desangrarse.

      —No tenemos nuestros teléfonos—, le recordó Bash. Estaba cerca, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada clavada en la pierna de Adam.

      —No puedes llamar al 911—, exclamó Justice. —¿Qué vamos a decir, Zane? Skylar decidió ponerse un poco mala leche y las cosas se le fueron de las manos. ¿Crees que no van a enviar a la policía? Siempre estáis hablando de que tenemos que pasar desapercibidos.

      —Dudo que tengan anticoagulantes en la casa—, dijo Zane. —Si no los llamamos, podría morir.

      Justice negó con la cabeza, las lágrimas resbalando por su bonito rostro, y yo pensé en simplemente bajar las piernas de Adam y alejarme de él. Podría dejar que se desangrara. No sería una gran pérdida para nadie. Mataría a los hombres por menos. Pero Justice no quería esto, y un nudo helado se formó en la boca del estómago cuando la miré.

      Se revolvió con su larga melena negra, con la boca entreabierta. Tenía lágrimas en los ojos, pero me di cuenta de que estaba decidida a no llorar.

      —Tiene razón—, dijo Skylar. —¿Y qué crees que va a pasar si llamamos a la policía para que venga al cuartel general de Jez?

      —No tenían que hacer nada de esto—, dijo Justice. —Qué mierda, chicos.

      —No tienes que tener miedo—, dije, apartando la mirada de las piernas ensangrentadas de Adam para encontrar su cara de nuevo. —Todo va a estar bien.

      Ella se burló, con los brazos cruzados sobre el pecho, su conducta repentinamente gélida. Ni siquiera se secó las lágrimas, pero dejó de llorar.      —No—, respondió. —No lo estará.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            53

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Jez me había dicho que lo dejara en paz.

      Y yo esperaba dejarlo en paz, ya que destrozarlo no era lo mismo que matarlo. Pero Skylar se había dejado llevar, y no podía ni empezar a imaginar el montón de problemas en los que nos encontrábamos. La gente nos rodeaba, y podía oír que iban a por sus armas. Pero no estábamos haciendo daño a Adam, le estábamos ayudando.

      Bueno, Zane le estaba ayudando, ladrando órdenes a todos los demás, y yo intentaba por todos los medios mantener la compostura. Justice se cernía sobre él, con lágrimas en las mejillas y el pelo pegado a la cara.

      —Vamos—, dije, agarrando su mano. —Vámonos.

      —¿Ir a dónde, Bash?—, preguntó, con los ojos muy abiertos. Me di la vuelta y vi a Marcos de pie detrás de nosotros, con una pistola apuntando a mi cara.

      —La señora tiene razón—, dijo Marcos, con una sonrisa en la cara. —No creo que vayas a ninguna parte.

      Si fuera sólo él, podría haberlo derribado. Pero no era sólo él. Podía ver a Iris por el rabillo del ojo y a algunos de los hombres de Jez dispersos a nuestro alrededor, en las escaleras y el rellano. No había forma de huir y salir con vida.

      —Quítale los pantalones, Hassan—, dijo Zane desde detrás de mí. —Con cuidado. Puedo aplicar un torniquete, pero alguien tiene que llevarlo a un hospital.

      —Podríamos cortarle la lengua—, dijo Skylar, inclinándose junto a la cara de Adam.

      —Todavía tiene manos, Skylar—, respondió Justice. —Todavía puede escribir.

      —¿Sabe leer y escribir? Eso es una sorpresa—, dijo Skylar. Contuve una sonrisa. Probablemente no era un buen momento para reírse.

      —Y te mataré si lo vuelves a tocar—, dijo Marcos. —Suelta el cuchillo, Skylar.

      El cuchillo sonó junto a Skylar mientras ponía los ojos en blanco.

      Marcos hizo una mueca. —La única razón por la que no los he matado es porque el jefe tiene una extraña debilidad por los cuatro. Pero miren este puto desastre…

      Apuntó al suelo con su pistola, al lugar donde Adam seguía desangrándose.

      —¿Cuánto crees que va a costar limpiar este suelo?— dijo Marcos.

      —Vete a la mierda—, dijo Adam débilmente.

      —Vas a estar bien—, dijo Zane, poniendo los ojos en blanco. —Por desgracia. No muevas la pierna, ¿Vale?

      Le oí graznar una respuesta mientras agarraba la mano de Justice.

      —Marcos, necesito que alguien me traiga un paño limpio—, dijo Zane.    —Lo ideal sería un botiquín de primeros auxilios si tienes uno. Tienes uno, ¿Verdad?

      —No voy a ninguna parte—, dijo Marcos. —No quiero que lo maten.

      —Entonces déjanos ir—, dijo Justice. —Iremos a buscarlo…

      —Te ayudaré—, dijo Iris desde las escaleras. —Iré con ellos, Marcos, está bien.

      Justice giró la cabeza hacia un lado para mirar a Iris, con el labio curvado y los ojos encendidos.

      —¿Estás segura?

      —Sí, estoy segura—, dijo Iris.

      —Vete, antes de que cambie de opinión—, dijo Marcos. No iba a esperar a eso. Aparté a Justice de ellos, lejos de la sangre y la conmoción, haciendo lo posible por mantenerla cerca de mí.

      En una fracción de segundo, todo se había vuelto mucho más peligroso de lo que esperaba, y aún no sabía cómo manejarlo. Había estado tan ocupado intentando que Justice se fuera que no había conseguido pensar en nada más todavía.

      Caminé con ella hacia las escaleras. Iris nos miró con desprecio, negando con la cabeza mientras se daba la vuelta. Las yemas de los dedos de Justice se clavaron en mi piel y, desde mi posición, pude oír su respiración entrecortada.

      Tendríamos que hablar de esto más tarde. No con Iris rondando, sin embargo; sabía que Jez probablemente tenía a su espía en lo que estaba sucediendo, y ciertamente obtendría una colorida descripción del incidente con Adam cuando volviera de recoger el desayuno.

      —¿Qué tan mal herido está?— preguntó Iris, mirando por encima del hombro.

      —Vivirá—, respondió Justice antes de que pudiera hacerlo. —Zane es muy bueno. Él es… Sí. No lo dejará morir.

      —Debe ser útil—, dijo Iris. Abrió la puerta de un baño social en el piso de arriba y entró. —Que uno de los chicos lo torture y otro lo remiende. Parece eficiente.

      Miré a Justice. —¿Estás bien?— Le dije con la boca.

      Se encogió de hombros mientras palidecía y se mordía el labio.

      Di un paso hacia ella, agarrando sus manos y llevándolas a mi cara. Besé las puntas de sus dedos. No pude evitar que temblara. No había nada que pudiera hacer para que se sintiera mejor, excepto alejarla de todo esto y estábamos jodidamente atrapados.

      —Nos sacaré de aquí pronto—, susurré. —Lo prometo.

      Ella abrió la boca para contestar, pero Iris salió del baño con el botiquín. —Más vale que no estén tramando nada—, dijo Iris, acomodándose un mechón de pelo negro detrás de la oreja. —Ya están metidos en bastantes problemas. No se hagan las cosas más difíciles.

      —Cierra la boca, Iris—, dijo Justice. —No tienes ni idea de lo que estás hablando.

      Iris sonrió. —Sé que te estás cagando—, dijo, ladeando la cabeza. —Los dos. Nunca te había visto así, Jay.

      La furia brilló en los ojos de Justice.

      —Vengan conmigo. No quiero que estén aquí arriba.

      Miré a Justice y asentí. Los ojos de Justice se entrecerraron, pero no discutió. Seguimos a Iris hacia las escaleras.

      —¿Cómo consiguió tu amigo el cuchillo?— preguntó Iris, mirando por encima del hombro.

      —Creo que sólo era un cuchillo para carne—, dije, conteniendo las ganas de burlarme. —Los chicos de Jez se llevaron todas sus armas antes de entrar aquí.

      —Jez no dejaría los cuchillos para que jugaran con ellos—, dijo Iris. Parecía ofendida.

      Excepto que lo había hecho. Había dejado todos los cuchillos fuera y Skylar había cogido uno.

      Era una trampa, y habíamos caído en ella. No habíamos tenido tiempo de hablar de ello, y siempre había demasiada gente alrededor, y todos habíamos estado tan ocupados tratando de proteger a Justice que nos habíamos olvidado de protegernos a nosotros mismos.

      Justice y yo intercambiamos una mirada. La sentí estremecerse mientras respiraba. —Podemos hablar de esto más tarde—, dijo. —Ahora mismo, tenemos que conseguir el kit de primeros auxilios para Zane para que pueda ayudar a Adam.

      Intentó mantener su voz neutral, pero pude ver el miedo en sus ojos cuando habló.

      La habíamos cagado.

      Y necesitaba sacarla.
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      En cuanto volvimos a bajar, me di cuenta de que nadie apuntaba con sus pistolas o armas a los chicos, y el único sonido que podía oír era la respiración agitada de Adam.

      —¿Cómo está?— Pregunté en cuanto estuvimos al alcance del oído.

      —Ha perdido mucha sangre—, dijo Zane. Skylar, que estaba presionando sus manos sobre la herida de Adam, puso los ojos en blanco.

      Yo esperé. Zane suspiró y se levantó, encontrando mi mirada cuando lo hizo. —Debería estar bien. Parece que hemos detenido el flujo de sangre por el momento, pero cuando Jez regrese, voy a tener que pedirle algo para coserlo.

      —Estaré bien—, gimió Adam.

      Skylar apartó la mano de la herida de Adam y la sangre borboteó y brotó bajo él. Skylar se rió. —Si te comportas.

      Zane lo fulminó con la mirada. —Basta—, dijo. —Quédate quieto y sigue aplicando presión, por favor.

      —Lo que usted diga, doctor—, respondió Skylar. Puso los ojos en blanco, pero volvió a hacerlo y la sangre se detuvo. Hassan se sentó a los pies de Adam. Había apuntalado las piernas con unos cojines blancos del sofá, cosa que a Jez probablemente no le haría mucha gracia. No tendría ningún problema en sustituirlo. El inconveniente de todo esto podría molestarlo, alimentando su furia, y nosotros estábamos tratando de pasar desapercibidos.

      O lo habíamos intentado, al menos.

      No sabía a dónde habían ido todos y no quería preguntar, porque tenía el buen presentimiento de que, aunque probablemente todos querían ver a mi hermano volverse contra nosotros, no habrían querido lidiar con su ira.

      Hassan suspiró. Le ofrecí la mano para ayudarle a ponerse en pie y su mirada pasó entre mi cara y la palma de la mano extendida durante un segundo antes de cogerla.

      —Alguien tiene que limpiar toda esta sangre—, dijo. —Se va a manchar.

      Me encogí de hombros. —Que lo haga su equipo—, dije.

      Observé cómo sus ojos se entrecerraban y sus labios formaban una fina línea. —Nosotros somos su equipo, jefe—, dijo. No pasé por alto el enfado en su voz ni la ligera inclinación de su cabeza, ni la forma en que su última palabra había goteado de burla.

      Intenté no dejar que mi temperamento se encendiera. No era el momento de entrar en una discusión, pero estaba claro que necesitábamos aclarar las cosas. —Mira debajo del fregadero—, dije con un suspiro.                  —Probablemente sea ahí donde guarda sus artículos de limpieza.

      Hassan murmuró un agradecimiento. Pasó junto a mí, sin apenas mirar atrás, y traté de ignorar el nudo que se me hacía en el estómago. Sabía que Justice nos observaba, pero no esperaba que apretara su cuerpo contra el mío. —Puedes hablar con él más tarde—, dijo en un susurro. —¿Qué le vas a decir a Jez?

      —La verdad—, dije. —Estaba tratando de intimidarte. Las cosas se le fueron de las manos.

      Ella puso los ojos en blanco. —Sólo me estaba mirando—, dijo. Parecía que estaba tratando de convencerse a sí misma, pero no dije nada.

      Adam gritó y Skylar se rió. Cuando miré, sus dedos estaban cubiertos de sangre. —Basta—, dije.

      —No debería haberla mirado—, respondió Skylar.

      —Lo sé—, dije. —Pero déjalo en paz por ahora, ¿Vale? No querrás enfadar a Jez más de lo que ya lo hemos hecho.

      —¿No?

      —Skylar.

      Se encogió de hombros mientras Justice lo fulminaba con la mirada. Tragó saliva, sin mirar la cara de Adam, optando en cambio por mirar la sangre que se acumulaba bajo su cuerpo.

      Di un paso hacia Justice, poniendo mis manos en sus brazos. Ella me miró, con los ojos muy abiertos y los labios entreabiertos. Por un segundo, sólo pude pensar en el brillo de sus ojos negros como el azabache, en la forma en que su cabello oscuro enmarcaba su rostro. Quería abrazarla y decirle que todo iba a ir bien, pero no sabía si iba a ser así.

      No quería mentirle.

      Zane se levantó. —Necesito agua—, dijo. Se levantó y pasó junto a Justice, agarrándola por la cintura, acercándola lo suficiente como para que ella pudiera sentir lo duro que estaba. Con el aspecto de Justice en esa bata, era imposible que no estuviera excitado. Podía sentir que mi polla se retorcía mientras ella gemía en voz baja. El sonido de su voz siempre era suficiente para ponerme en marcha y el aspecto que tenía entonces, de pie y descalza en el regazo de su ex novio mientras Zane sentía los contornos de su cuerpo contra el suyo, mientras la encendía.

      Sus manos la mantenían en su sitio, lo suficientemente grandes como para cubrir prácticamente su vientre, sus dedos rozando su torso mientras deslizaba sus manos por la parte delantera de su cuerpo.

      Le susurró algo al oído y supe que eran instrucciones sobre lo que tenía que hacer esa noche para poder escapar. Zane y yo ya habíamos hablado de ello, pero había sido un accidente. No sabía que Zane estaba durmiendo junto a mi habitación, y cuando quedó claro que Justice estaba en grave peligro, tuvimos que idear un plan, juntos.

      Ahora el plan estaba en marcha, pero en lugar de pensar en él, lo único en lo que podía concentrarme era en la forma en que la mano de Zane se deslizaba por la parte delantera del cuerpo de Justice hasta que sus dedos estaban justo sobre la tela de sus bragas. Ella abrió instintivamente las piernas.

      —No mires hacia arriba, Adam—, dijo Skylar, aunque no apartó la mirada de Justice. —Te arrancaré los ojos si lo haces.

      Justice volvió a gemir, esta vez un poco más fuerte, como si quisiera que todos la oyeran. Yo estaba tan excitado que podía sentir cómo mi polla se tensaba contra la tela de mis pantalones de deporte. Zane pasó el dedo por su clítoris, y la tela de sus panties se oscureció con sus jugos.

      Podía oler su excitación incluso desde mi posición. Contuve las ganas de acercarme, apartar su ropa interior y follarla, por mucho que lo deseara.

      Pude oír la camioneta de Jez fuera. Zane se separó de Justice, alejándose de ella. Lo vi tragar. —¿Tiene sentido?—, preguntó, alejándose de ella.

      —Sí—, dijo ella, su voz un susurro.

      —¿Qué tiene sentido?— La voz de Jez llegó desde la puerta principal, atronadora, pesada. Sentí que el corazón se me caía al estómago, la boca seca. —Debería ser capaz de ir a buscar las putas donuts sin que ninguno de ustedes quemara el lugar.

      —Es sólo una arteria—, dije. —Podría ser peor.

      —Te dije que lo dejaras en paz.

      —Lo habría hecho—, dije. —Si no hubiera intentado intimidar a Justice.

      Jez dio un paso hacia nosotros. —Justice—, dijo, ladeando la cabeza. —¿Es eso cierto? ¿Adam estaba tratando de intimidarte?

      La sangre acudió a las mejillas de Justice, que retrocedió un paso ante su expresión. —Sólo me estaba mirando—, dijo ella. —Las cosas se le fueron de las manos.

      Jez se pellizcó el puente de la nariz, mirando a Adam. —¿Qué te dije?—, dijo.

      —Jez, yo…

      —Te dije que los dejaras en paz—, dijo. —Te dije específicamente que la dejaras en paz.

      Adam gimió. —Ella estaba en mi línea de visión—, dijo. —No estaba tratando de asustarla.

      Jez se elevó sobre Adam, que lo miró con los ojos muy abiertos. —Esa no es una buena excusa—, respondió Jez, con los ojos entrecerrados.

      Hice un gesto de dolor cuando clavó la punta de su bota de acero en la cara de Adam.

      Adam gritó mientras intentaba escabullirse del pie de Jez. Skylar se puso en pie de un salto, retrocediendo, con la mirada fija en el rostro de Adam. Adam palideció y emitió un ruido bajo, profundo y doloroso que provenía del fondo de su garganta. El suelo de baldosas estaba manchado de sangre bajo su cara, y Adam gorgoteó mientras resollaba, con la respiración entrecortada. Intentó girar la cara hacia un lado para toser, saliva y sangre y dientes salpicando junto a su cara.

      Adam resolló, respirando con dificultad, tratando de alejarse de los pies de Jez. Pero no pudo hacerlo. No había manera. No había ningún lugar al que pudiera ir. Jez no cejaba en su empeño, y aunque Adam estaba claramente al borde de la muerte, hacía lo posible por apartarse.

      No fue lo suficientemente rápido. Jez puso los ojos en blanco, dio otro paso adelante y pateó a Adam con fuerza en la cara, provocando otro grito fuerte y gorgoteante.

      —Para—, dijo Justice, con la voz temblorosa. —Él no…

      —No mires—, le dije, pasándole la mano por los hombros. Ella enterró su cara en mi pecho. Pude sentirla temblar mientras Jez lo remataba, su rostro relajado, su expresión fría y distante. Cada vez que golpeaba a Adam, cogía un poco más de impulso, hasta que el ex de Justice dejó de gemir del todo. Con la última patada, el único sonido que escuché fue el gorgoteo de la sangre y el crujido de los huesos cuando Jez respiró con fuerza.

      Justice intentó girarse para mirar pero no la dejé. La cara de Adam se había hundido, sus rasgos eran completamente irreconocibles, su piel estaba cubierta de sangre de color rojo intenso.

      No sabía en qué momento había dejado de respirar, pero sólo podía esperar, por su bien, que hubiera sido al principio del ataque.

      Jez levantó la cabeza para mirarme. —Limpia esto, chico—, dijo.             —Llevaré el desayuno fuera y los esperaré a los cuatro. No quiero que esto me arruine el apetito.

      —Justice, sube—, le dije al oído. —Prométeme que no mirarás.

      Se alejó un paso de mí y la vi palidecer un poco, pero no bajó la mirada.

      —Quédate ahí—, dijo Jez tras ella. —Haré que te envíen la comida.

      La vi desaparecer, con el corazón en la garganta.
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      Subí las escaleras, vagamente consciente de que probablemente Iris me estaba esperando en el piso superior, todo ello mientras intentaba luchar contra las ganas de vomitar. Podía oler la sangre en el suelo, podía oír a Adam gemir cada vez que cerraba los ojos, y aunque no lo había visto -porque Bash no había querido que lo hiciera- no podía evitar preguntarme si mi imaginación era peor.

      Podía oír a los chicos que hablaban abajo, pero no sonaban como lo hacían normalmente. No hablaban por encima del otro ni se reían; sonaban apagados. Entré en el dormitorio que había compartido con Iris la noche anterior y abrí la puerta del armario.

      Iris entró por detrás de mí, sentada en el borde de la cama. —Está muerto—, dijo. —Por si no estabas segura.

      —Estaba segura—, respondí, sacando del armario unos leggings azules y un crop top. —¿Son tuyos?

      —No—, dijo ella. —No lo sé. Ya estaban allí. Tienen que tener mucha ropa de mujer, ya sabes.

      Tragué saliva, tratando de controlar el miedo y la ira que se anudaban en mi interior. Por supuesto. Porque las mujeres eran su negocio. Llevar esa ropa me iba a hacer sentir sucia, pero no tenía otra opción.

      Ya me ocuparía de ello más tarde. No había tiempo para pensar en eso cuando aún me estaba tambaleando por lo que acababa de pasar con Adam.

      Había cerrado los ojos, pero no podía sacarme los sonidos de la cabeza.

      Me giré para mirarla. —No puedo creerte—, dije. —Siempre supe que eras un poco egoísta, pero ¿en serio? ¿Estás enamorada de Jez? Después de todo lo que le has visto hacer. Y parece que ni siquiera sabe que existes.

      —No se trata de eso—, dijo.

      Me vestí delante de ella mientras suspiraba con fuerza.

      —Mira—, dijo. —Sé que estás enfadada, pero tienes que entenderlo. Es lo mismo entre tú y Bash. Sabes cómo es él, ¿verdad? Y no parece importarte.

      La miré fijamente, sin saber qué responder. Tenía razón, supuse, pero Bash nunca había sido como Jez. Nunca había sido innecesariamente cruel. Siempre tenía un propósito.

      —Jez no tenía que matar a Adam.

      —Bueno, fue uno de tus novios quien lo apuñaló, así que Jez simplemente terminó el trabajo.

      Pensé en decirle que Skylar no era realmente mi novio, pero parecía inútil. Discutir con ella sólo era una distracción cuando necesitaba prepararme. Se había convertido en una nota de pie de página en mi vida y no podía permitir que fuera otra cosa.

      No podía dejar que me distrajera de lo que tenía que hacer.

      Suspiró antes de hablar, lo que era absolutamente propio de ella. Tan jodidamente dramática. —Sé que crees que estoy perdiendo la cabeza—, dijo en voz baja. —Sinceramente, creo que si estuviera en tu lugar, yo también lo pensaría.

      Crucé los brazos sobre el pecho, observándola. Estaba hablando rápidamente, prácticamente tropezando con sus palabras. —Yo… Me compadecí de ti—, dijo. —Por eso empecé a hablar contigo, sí, porque después de que rompieras con él, no salías de tu apartamento, y me preocupaba que hubieras muerto o algo así.

      —A veces salía de mi apartamento—, murmuré.

      Ella se rió. —Sí, está bien—, dijo. —Pero la cuestión es que te conocí antes de conocer a Adam. Empezamos a trabajar juntos hace un par de años, pero él era un auténtico hijo de puta. Solía engañarme todo el tiempo, y era un verdadero imbécil si no atendía a los clientes que él quería que atendiera.

      Sacudí la cabeza, mi corazón se hundió. —Espera—, dije. —¿Estás diciendo que Adam era tu chulo antes de que ocurriera todo esto?

      Sus hombros se desplomaron. —Quiero decir, ¿supongo? Estábamos trabajando juntos. Pero luego se convirtió en esta cosa, porque Jez se acercó a él.

      —¿Cómo lo sabes?— Pregunté mientras terminaba de ponerme la ropa que había encontrado en el armario.

      —Porque yo estaba allí cuando lo hizo—, respondió finalmente. Se levantó y se paseó por la habitación. —Se acercó a nosotros y parecía, ya sabes, como lo hacía normalmente en aquella época, excepto que de alguna manera estaba aún más bueno.

      —Claro…

      —De todos modos, se acordó de mí—, dijo ella, apoyándose en la pared del otro lado de la habitación. —Se acordó de todo. Creía que yo había sido una chica más, cierto, porque debe haber tenido muchas, pero se acordaba de todo. Y cuando nos preguntó si queríamos trabajar para él, Adam pensó que sería la oportunidad perfecta para ascender, para ganar más dinero. A decir verdad, le dije que no se involucrara al principio. Yo también me acordé de todo.

      Después de eso, se interrumpió, pero yo sabía exactamente lo que quería decir.

      —Pero no importaba—, dijo, paseando por la habitación. Parecía haber perdido peso. —Adam no quería desperdiciar la oportunidad, y yo no podía detenerlo exactamente, ¿Verdad?

      —No lo sé—, dije.

      —Estábamos trabajando juntos. Ambos éramos ambiciosos.

      —No entiendo—, dije. —¿Por qué ninguno de los dos me habló de esto?

      —Él no quería decírtelo—, respondió ella. —Al principio intenté convencerle, pero luego me di cuenta de que sería un error. Siempre fuiste muy crítica y, en cualquier caso, querías alejarte de esa vida. En ese momento, pensé que te estaba haciendo un favor.

      —Espera—, dije, apartando la mirada de ella. —Eso significa que sí sabías quién era en el club, así que debieron haber estado durmiendo juntos durante un tiempo.

      —No—, dijo ella. —Eso ocurrió después de que Jez se involucrara.

      —¿Él les dijo que se acostaran juntos?— Pregunté, caminando junto a ella y hacia la ventana. Quería abrirla de un tirón y familiarizarme con mi camino de salida, pero no podía hacerlo demasiado obvio. Si ella se daba cuenta, podría decírselo a Jez.

      —No exactamente, no—, dijo ella. —Eso acababa de ocurrir. Pero pensamos que podíamos usarlo. Jez nos contó todo sobre sus planes con las chicas, y cómo tú podrías participar en eso.

      —¿Yo?—, pregunté, tratando de mantener mi voz neutral. Quería saltar sobre ella, pero esto se sentía como si fuera lo más honesto que había conseguido, y quería mantenerla hablando.

      —Se trataba de ti—, dijo, negando con la cabeza. —Cuando Jez me explicó su plan, le dije que no funcionaría, pero creo que salió mejor de lo que él esperaba. Excepto por lo de interferir en el envío… No creo que previera esa parte.

      —Pensé que te estaba salvando—, dije.

      Se encogió de hombros. —No necesito que me salves—, dijo. —Puedo salvarme sola.

      Contuve las ganas de burlarme. —Vale, claro—, dije. —Pero no entiendo qué tiene que ver eso conmigo.

      Se rió en voz baja. —Sabía que Bash iba a encontrarte en algún momento—, dijo. —Tenía una idea bastante clara de que irías a buscarme, y Jez contaba con que Bash te vería acechándonos. No pensó que Bash empezaría, ya sabes, confiando en ti.

      —¿Por qué querría Jez que nos reuniéramos?

      Ella se rió. —Sigues sin entenderlo—, dijo. —Jez no pensó que ustedes dos volverían a estar juntos. Pensó que Bash iba a matarte.
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      El día transcurrió de forma borrosa. Alguien me trajo comida, pero no salí del dormitorio. No podía soportar verlos allí, limpiando la sangre de Adam, intentando averiguar cómo deshacerse del cuerpo de Adam.

      Necesitaba tiempo para pensar. Necesitaba procesar lo que Iris había dicho, pero no podía averiguar si estaba mintiendo o simplemente tratando de asustarme. Eso parecía algo que ella haría. Me odiaba lo suficiente como para que no me sorprendiera.

      Mi cabeza latía con fuerza mientras intentaba darle sentido al día, mientras intentaba olvidar el sonido de Adam resoplando.

      Lo único que sabía con certeza era que no podía escapar sola. Teníamos que hacerlo juntos, porque Jez no se detendría hasta conseguir lo que quería, y lo que quería era romper a Bash. Irme significaba que estarían expuestos.

      No estaba de acuerdo con eso.

      No podía permitir que sucediera.

      Jez sabía más de lo que dejaba entrever, siempre lo hacía. El plan de fuga no iba a funcionar si los dejaba atrás y, además, no podía esperar a que se pudrieran bajo la supervisión de Jez.

      Cayó la noche, e Iris no volvió al dormitorio. No sabía dónde estaba, y no me importaba. Necesitaba pensar en qué hacer, en cómo salir de ahí. Cómo sacarnos a todos de allí.

      Vivir en Brickell podría haber sido aterrador, pero no era nada comparado con estar en esta casa en expansión, esperando que algo sucediera.

      Aunque hubiera querido dormir, no creía que hubiera podido, con el corazón acelerado en el pecho. Me dijeron que esperara hasta después de medianoche, pero el tiempo pasaba muy lentamente. Me paseé por el dormitorio, con las ventanas abiertas de par en par, con una brisa que agitaba las palmeras del exterior.

      A lo lejos se oían los truenos. El tiempo sólo iba a empeorar, y no podíamos esperar demasiado. Olas de aprensión recorrieron mi cuerpo mientras miraba la playa.

      Sin embargo, había una cosa que sabía con certeza. Tenía que salir. Y necesitaba que mis hombres salieran conmigo.

      No sabía si me metería en problemas por cerrar la puerta del dormitorio, pero lo hice de todos modos. No quería que Iris entrara y me viera salir por la ventana. Estaba a pocos pasos del balcón, pero me sentía insegura al intentar agarrarme a la moldura de la pared. La noche anterior, cuando quise hablar con Bash, estaba mucho más segura de mí misma.

      Entonces me temblaban los brazos y todo me parecía precario. Conseguí deslizarme hasta el balcón, pero no tuve que tirar de mí misma. Bash y Zane estaban allí, tirando de mí hacia ellos, haciéndome sentir mucho más segura que antes.

      Me senté en la cornisa del balcón cuando me subieron, de cara a los dos. Estaba oscuro y no podía ver bien sus rostros, pero por su comportamiento, pude ver que ambos estaban agotados. Molestos. Algo.

      —Hola—, dije, con la mirada fija en ellos. Estaba demasiado oscuro para leer sus expresiones, pero no hacía falta. Podía verlo en su postura, oírlo en su silencio.

      —Hola, cariño—, dijo Bash.

      —Hola, amor—, dijo Zane, dando un paso hacia mí. —¿Cómo te sientes con todo esto?

      —Nerviosa—, respondí, encontrando su mirada. —¿Cómo están los dos?

      —Eres una nadadora fuerte—, dijo Bash. No se me pasó por alto el hecho de que me estaba ignorando,

      Sacudí la cabeza, tratando de acomodar un mechón de pelo largo y oscuro detrás de mi oreja, pero el viento lo apartó de mi cara. —No estoy preocupada por mí, Bash—, dije. —Estoy preocupada por ti.

      —Estaré bien—, respondió. —Estaremos bien, mientras sepamos que estás a salvo. Tú sólo…

      Sacudí la cabeza. —No, no lo entiendes—, dije. —Y no puedo explicarlo todavía, no aquí. Yo… Nadie está a salvo aquí. Todos tenemos que intentar escapar.

      —¿Qué va a pasar si lo hacemos?— Bash preguntó. —¿Crees que podremos volver a casa y que todo será normal?

      —Creo que aquí somos presa fácil—, respondí. —No tenía que matar a Adam. Lo hizo para mostrarnos quién estaba al mando.

      —Soy consciente, gracias—, dijo Bash, sus labios una fina línea. Cruzó los brazos sobre el pecho. —Estoy manejando esto. Lo prometo.

      —¿Manejarlo cómo?— Pregunté. —Ayudarme a escapar no es manejarlo. ¿Qué crees que les va a pasar a los chicos si te quedas aquí?

      Bash se burló, sacudiendo la cabeza. —De acuerdo—, dijo. —¿Cuál es tu plan entonces?

      —No tengo un plan—, dije, saltando desde la cornisa del balcón, aterrizando sobre las bolas de mis pies. Tenía que empezar a llevar zapatos. Me encontraba en esta situación mucho más a menudo de lo que cualquiera debería. —Sólo sé algo con seguridad. Jez va a destruirte si no sales de aquí.

      —No. Me va a destruir si no te vas de aquí—, dijo Bash.

      Zane suspiró. —No hay tiempo para esto—, dijo. —La ventana de la oportunidad se está reduciendo a cada minuto. Podemos discutir más tarde. Ahora mismo, tienes que salir mientras Jez no esté aquí.

      —¿Más tarde cuándo, Zane?— Le pregunté.

      —Cuando nos encontremos de nuevo—, dijo, un poco demasiado rápido, su mirada se alejó de la mía.

      —Lo cual ocurrirá…

      —Tan pronto como pueda—, dijo Bash. —Zane tiene razón. Una vez que Jez se entere de que te has ido, podremos retenerlo durante un tiempo, pero…

      Agité la mano delante de mi cara para que dejara de hablar. —¿Qué pasa con Hassan y Skylar? ¿Lo saben?

      —Todavía no se los he dicho—, dijo Bash. —Todas las habitaciones de esta casa tienen micrófonos. Jez y sus hombres nos habrían detenido, y Skylar y Hassan… Necesitábamos tener una conversación. ¿Dónde podríamos hacerlo? Necesitamos privacidad. No podemos hacerlo en esta casa, y Jez nos vigilaba mientras limpiábamos hoy.

      Limpiar después de matar a Adam, pensé, pero no dije nada. —Pero aquí no hay micrófonos.

      —No lo creo—, dijo Bash. —Jez no dijo nada durante el día, así que es muy probable que no lo sepa. Tenemos que aprovechar eso.

      —Tienen que venir conmigo—, dije.

      —No puedo—, contestó Bash, agarrando mis manos y mirándome a los ojos. —Y tampoco puede Zane. Si mi hermano cree que esto es sólo tu plan, puede que no nos mate. Pero si dos de nosotros se van…

      Me encontré con su mirada, sus ojos oscurecidos bajo la luz de la luna.

      La mano de Zane estaba en mi hombro, su piel caliente contra la tela de mi top. —En cuanto sepamos que estás bien—, dijo Zane. —Podemos idear un plan. Pero sólo cuando sepamos que estás a salvo.

      —¿Qué se supone que debo hacer con eso?— Pregunté. —¿Qué se supone que tengo que hacer con que yo esté a salvo mientras el resto de ustedes tiene que cumplir las órdenes de Jez? ¿Mientras Hassan tiene que fingir que está bien viviendo con él?—

      Intercambiaron una mirada.

      —No te preocupes por Hassan—, dijo Zane. —De hecho, no te preocupes por ninguno de nosotros. Ya lo resolveremos. No podemos hacerlo mientras estés aquí. Todos estamos interesados en tu bienestar, Justice, hasta el punto de que eres un lastre.

      Tragué saliva. No había nada que pudiera decir a eso. Tenía razón. Necesitaba escapar, y luego tenía que encontrar una manera de ayudarlos. Pero mientras estuviéramos todos atrapados aquí, no había nada que pudiera hacer.

      —¿Recuerdas lo que te dije, cariño?— Dijo Bash, dando un paso hacia mí. Podía sentir el calor que desprendía su piel. Me agarró por la cintura y me atrajo hacia él. Me envolvió por completo, todo magro y duro contra mi forma, y todo lo que podía pensar era lo mucho que lo deseaba. Me besó brevemente en los labios y me rodeó la cintura con el brazo. —Sobre el barco.

      —Sí, lo recuerdo—, dije. Su aliento me produjo un escalofrío, su mano en la nuca.

      —Bien. Ahora vete—, dijo. Apretó sus labios contra los míos y me estremeció en sus brazos. Abrí la boca para dejarle entrar, y sentí su hambre, su deseo por mí, al sentir su cuerpo inclinado contra el mío. Me quedé sin aliento cuando nuestras lenguas se entrelazaron en mi boca, y me perdí en él hasta que sentí los dientes de Zane rozando mi hombro.

      Eché la cabeza hacia atrás, con las manos en el duro pecho de Bash.  Zane levantó la cabeza y me susurró al oído. —Realmente necesitas irte—, dijo, sin aliento. Sentí que se apretaba contra mí. Su cuerpo era duro y se apoyaba en el mío.

      No oí el deslizamiento de la puerta ni los pasos que se acercaban a nosotros.

      Pero sí oí su voz, nítida y clara, mientras mis hombres se alejaban de mí. —No—, dijo Iris, apuntándonos con un arma. —No van a ir a ninguna parte.
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      No podía verla tan bien, pero incluso en la oscuridad, podía ver la pistola.

      No sabía de dónde había sacado un arma, y me preguntaba si alguno de nosotros podría haber encontrado una en la casa. Pero habíamos estado muy ocupados, tratando de mantenernos con vida.

      Estaban ocupados matando a Adam.

      Y luego estaban ocupados limpiando después de que Jez acabara con él, y mi cabeza había estado girando después de mi conversación con Iris. Había sido egoísta. Podría haber hecho algo para sacarlos.

      —Todos ustedes—, dijo Iris, dando un paso hacia nosotros. —Levanten las manos. Muéstrenme dónde están. Y no se muevan o les volaré la cabeza.

      —Iris—, dije, con la voz temblorosa. Nunca la había visto así. Sonaba molesta y pensé que sus manos podrían estar temblando, aunque estaba tan oscuro en el balcón que no podía verla en absoluto. —Sé razonable, ¿De acuerdo? No quieres hacernos daño.

      —En realidad, sí quiero—, dijo Iris.

      Podía sentir a Zane detrás de mí, moviéndose lentamente hacia ella.

      —Quédate donde estás—, dijo Iris, volviéndose hacia él.

      —Iris, baja el arma—, dijo Bash. —No vas a usarla. ¿Qué va a pensar Jez? No puedes hacerme daño. No quiere que lo hagas. ¿No sigues intentando estar con él?

      Bash sonaba divertido, y si no estuviera ya a punto de morir, lo habría matado yo mismo.

      —Cállate—, dijo Iris. —No sabes nada de esto.

      —Quizá no sepa nada de ti—, dijo Bash. —Pero a él sí lo conozco. Jez ama a su esposa. Nunca la dejaría por ti. No importa lo que intentes hacer, él nunca te verá como algo más que una herramienta.

      Me giré para mirarle. —Bash, para—, dije. Iris se había vuelto hacia él, con su arma apuntando a su cara, y el nudo de mi estómago se tensó. No debería haberla salvado. Debería haberme mantenido al margen de sus putos asuntos. Ella no era mi responsabilidad.

      Y Bash estaba en peligro por mi culpa. Todos estaban en peligro por mi culpa.

      —Baja el arma, Iris—, dijo Bash. —No puedes hacerme daño.

      Se volvió hacia mí, con el arma apuntando a mi cara. Mis ojos se abrieron de par en par mientras el corazón me martilleaba en el pecho, con la boca seca. Me dije a mí misma que no entrara en pánico, luchando contra el impulso de correr, de agacharme, de hacer cualquier cosa. Tenía que mantener la calma, a pesar del miedo que me recorría el cuerpo.

      —Iris—, dijo Bash, sonando alarmado esta vez.

      —Cállate, Bash—, dijo Iris, dando un paso hacia mí. —Si no dejas de hablar, voy a matarla.

      —¿Por qué?— Le pregunté, evaluándola. No podía saltar sobre ella exactamente. Cualquier cosa que alterara el delicado equilibrio que teníamos probablemente la llevaría a halar el gatillo, así que tenía que asegurarme de que esto durara el mayor tiempo posible. —No quieres matarme, Iris. Sólo baja el arma. Podemos hablar de esto.

      —Tienes razón—, dijo, girando el arma hacia Zane. —No puedo matar a ninguno de los dos. Pero a él…

      Intenté tragarme el nudo en la garganta, pero Zane dio un paso adelante. No podía verle bien la cara, pero no parecía asustado. Me pregunté cuánto de eso era una actuación. No podía cerrar exactamente el espacio entre ellos para abordarlos, y Bash no iba a hacerlo si pensaba que Iris iba a apretar el gatillo. Así que todos nos quedamos allí, esperando que ella dijera algo más, que hiciera algo, que diera un paso en la dirección equivocada.

      Ella no se movió.

      —Tú tampoco quieres matarme—, dijo Zane, con una voz extrañamente suave. —Soy médico, ¿recuerdas? Jez me quiere en la nómina. Cada persona que Bash trajo es indispensable. Ya deberías entenderlo.

      —He oído hablar de ti—, dijo Iris en un susurro roto. —Dr. Zane Silva, ¿Verdad? Jez te necesita. Pero no necesita que camines.

      Me tapé instintivamente los oídos cuando sonó el disparo, tan fuerte y cercano que apenas podía oír lo que estaba pasando. Bash estaba encima de ella, tirándola al suelo.

      Ella gritó. No pude entender lo que ella decía, pero él gruñó, y ambos sonaron como si estuvieran sufriendo. Todo se escuchaba amortiguado incluso cuando aparté las manos de mis oídos, tratando de procesar lo que estaba sucediendo.

      Los dos cayeron al suelo a la vez y observé, clavada en el sitio, cómo Zane corría hacia ellos y les quitaba el arma de una patada.

      Hubo un momento en el que me dije que tenía que caminar, que tenía que bajar y ayudar.

      Bash tenía que estar bien. Tenía que estarlo.

      —¿De quién es esa sangre?— Me oí preguntar, con mi propia voz distante.

      —Ven aquí, Justice—, dijo Zane. Intentaba mantener su voz bajo control, pero podía oír la ansiedad que se colaba en ella. —Voy a alejar a Bash, y cuando lo haga, no puedes dejar que Iris se mueva.

      —¿Qué quieres que haga?— pregunté. Automáticamente, me dirigí hacia Zane, y me arrodillé junto a él antes de que mi cerebro pudiera ponerse al día con lo que mi cuerpo estaba haciendo.

      —No me importa—, dijo. —Siéntate sobre ella si es necesario.

      Asentí, pero no me miraba. Estaba haciendo rodar a Bash y alejándolo de Iris, tan suavemente como podía.

      Bash no se movía.

      La sangre empapaba su camiseta blanca y se acumulaba bajo su cuerpo.

      Iris tampoco se movía. Estaba noqueada, pero no podía arriesgarme a que pasara nada. Me aseguré de que estuviera tumbada boca arriba, extendí sus brazos y me senté con las piernas cruzadas sobre ellos. No era cómodo, me dolía. Pero al menos sabía que no iba a ir a ninguna parte.

      Y sólo podía esperar que a ella también le doliera.

      Observé cómo Zane miraba a Bash, con la respiración entrecortada en la garganta. —Esto es malo—, dijo. —Tenemos que llevarlo a un hospital.

      —¿No puedes curarlo?

      —Esto no es sólo un roce—, dijo, con las manos en el costado de Bash.     —No sé qué órganos ha tocado, si es que lo ha hecho, y no puedo simplemente cerrar estas heridas. Ni siquiera sé dónde está la bala. Y si sigue sangrando así, podría necesitar una transfusión.

      —Jesús.

      —Tenemos que llamar a una ambulancia—, dijo Zane. —Ahora mismo.

      —¡No podemos! Se llevaron nuestros teléfonos—, dije. —No podemos ir exactamente a un hospital.

      Zane lo pensó durante un segundo, que se alargó tanto que sentí que me iba a desmayar. Podía saborear el hierro en mi boca por morder el interior de mi mejilla. —De acuerdo—, dijo. —Entonces tendremos que hacer lo siguiente.

      —Zane…

      —Lo llevaremos con Jez.
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      Iris parecía aturdida cuando abrió los ojos, pero cuando giró la cabeza para devolverme la mirada, tuve que contener las ganas de abofetearla.

      —Qué…

      Me aparté de ella. —Levántate—, dije. —Vas a conducir.

      Se levantó, lentamente, aturdida. —¿Conducir a dónde?—, preguntó, luego su mirada se desvió hacia el balcón y sus ojos se abrieron de par en par cuando vio a Zane arrodillado sobre Bash. —¿Qué ha pasado?

      —Intentaste matar al hermano de Jez, Iris—, dije.

      —No, eso no fue…

      —¿Cómo crees que se va a sentir cuando sepa lo que acabas de hacer? ¿Lo que le has quitado?— Pregunté, mirándola fríamente, mientras intentaba mantener mi voz firme. Quería arremeter contra ella.

      Realmente quería matarla.

      Pero primero quería herirla.

      Esto parecía estar funcionando.

      —No quise…

      —Vas a llevarnos a su casa—, dije, levantando la mano para que dejara de hablar. —Y le vas a contar exactamente lo que pasó. Tal vez, si lo escucha de ti, y si Zane puede salvarlo, podría ser capaz de perdonarte.

      Se puso en pie, sacudiendo la cabeza. —Sólo intentaba detenerte—, dijo.  —Lo entenderá, lo entiende. No se enfadará.

      —Iris, deja de hablar y llévanos a tu auto—, dije.

      Ella asintió con la cabeza, su mirada se desvió entre Zane y Bash. No los miré, pero oí que Zane levantaba a Bash. Por el rabillo del ojo, pude ver que Zane se había colgado a Bash al hombro.

      Pensé en decírselo a Skylar y a Hassan, pero no había tiempo, y probablemente estaban bajo vigilancia. Por lo que sabía, Iris podía ir y venir a su antojo, pero no quería que tuviera que detenerse y que le tuviera que da explicaciones a nadie. No había tiempo que perder.

      Podía oler el óxido y escuchar el sonido de la respiración agitada de Bash, y eso hizo que el nudo de mi estómago se apretara.

      —Vamos—, dijo Zane, manteniendo la voz firme, aunque me di cuenta de que le costaba. —Ella tiene razón. Vamos.

      Caminamos por la casa en la oscuridad, hasta que estuvimos fuera, de pie junto al auto de Iris. Era un pequeño Ford Focus y me preocupaba que no hubiera suficiente espacio, pero Zane metió a Bash en la parte trasera e Iris se sentó en el asiento del conductor, tratando de controlar su respiración. Estaba enfadada, pero a mí me importaba una mierda. Mientras nos llevara a casa de Jez a tiempo.

      Puso el coche en marcha casi inmediatamente.

      Parecía aturdida cuando nos alejamos del cuartel general de Jez. Me giré para mirarla, con los ojos entrecerrados. No quería mirar detrás de mí. No quería ver lo que le había pasado a Bash, cómo se desangraba en el asiento trasero de su auto.

      —Sabes dónde vive, ¿verdad?— Pregunté a Iris entre dientes apretados.

      Ella asintió, pero no dijo nada.

      Sin embargo, condujo como una maníaca, dando giros bruscos al volante y saliéndose de los carriles, con el cuerpo temblando. No estábamos cerca de los suburbios, pero el trayecto fue un borrón, y nadie en el auto dijo nada.

      En cuanto giró en South Kendall, redujo la velocidad. Aparcó delante de una casa suburbana poco iluminada con flamencos rosas flanqueando el césped. No se parecía en nada a la mansión de Coral Gables. Si no fuera porque Iris se detuvo allí, nunca habría sido capaz de decir que ahí era donde vivía Jez. Este era un lugar donde vivían los padres de la PTA, no los señores del crimen.

      No él.

      Zane salió del auto, dejando el asiento trasero abierto para poder sacar a Bash. —Justice—, dijo, sin encontrar mi mirada. Lo estaba observando. Esperando que se pusiera peor, tal vez. No podía pensar en ello. Me hacía sentir mal. —Acompaña a Iris a la puerta. Asegúrate de que Jez sepa lo que está pasando.

      Asentí, con la boca seca. El corazón me latía con tanta fuerza que pensé que podría desmayarme, pero necesitaba mantener la calma, sin importar lo cerca que estuviera de perderla. No quería volver a mirar a Bash, a la forma en que Zane lo llevaba.

      Había visto a Bash herido antes, pero nunca fue así. Siempre se levantaba. Siempre estaba bien. Ahora tenía que estar bien.

      Agarré a Iris por la muñeca y tiré de ella, prácticamente arrastrándola hacia la puerta principal. Era obvio que estaba asustada, pero me importaba un bledo. —No pienses en huir—, le dije en un susurro. —Si lo haces, se lo contaré todo a Jez.

      —Lo entenderá—, dijo Iris.

      —Averigüémoslo—, respondí, llamando al timbre. Oí un sonido agradable procedente del interior de la casa y unos pasos ligeros que se acercaban a mí.

      La puerta se abrió un poco y una mujer de pelo largo y castaño y ojos muy abiertos se asomó a mí. —Hola, ¿puedo ayudarle?

      No tenía ni puta idea de cómo empezar con esto.

      —Mi nombre es…— Dije, mirando a Iris con el rabillo del ojo. —Tenemos que hablar con su marido.

      Ella me miró de arriba abajo, con los ojos entrecerrados. —No, no lo creo.

      Puse la mano en la puerta, impidiendo que la cerrara. —Es su hermano. Está herido. Está aquí fuera y necesitamos su ayuda.

      —Buen intento—, dijo ella, dispuesta a cerrar la puerta.

      —No, mi nombre es… soy Justice Rosales. ¿La novia de Bash?

      —¿Eres la novia de Bash?—, repitió ella en voz baja, con los labios entreabiertos y los ojos muy abiertos. La alarma tocó su cara por un segundo antes de que se compusiera, poniéndose de pie y desatando la cadena de la puerta. —Entra.

      No había tiempo para ser tímida. Di un paso adelante, apenas mirando a mi alrededor. Iris y Zane me siguieron dentro. Pude oír pasos apresurados acercándose a mí, y luego Jez estaba allí mismo, diciendo algo, gritando.

      Pero no podía entender lo que decía; mi cerebro se negaba a procesarlo, porque sólo podía pensar en Bash.

      Me di cuenta de que Jez estaba ladrando instrucciones a Zane, aunque no tenía ni idea de lo que decía. A la luz, pude ver lo malherido que estaba Bash. Sus brazos colgaban a los lados, inertes, sin vida. Tenía sangre en las manos y en el estómago. Su camisa estaba empapada y pegada al cuerpo.

      Podía oír su respiración. Su pecho subía y bajaba suavemente. Pero no movía su cuerpo en absoluto, y esto era lo más sin vida que le había visto nunca.

      Pero entonces todos se alejaron, hacia otra habitación, y yo los seguí automáticamente, sin poder hacer nada más, aunque apenas sentía que podía hacer fuerza para moverme.

      Contuve un grito ahogado cuando atravesé la puerta del garaje. Era efectivamente una habitación para pacientes, con un catre pegado a la pared del fondo. Una gran silla giratoria había sido dejada frente a ella. Un soporte de suero estaba intercalado entre ellos.

      —Jez—, dijo Zane, depositando a Bash suavemente en el catre.

      Jez se acercó a él. —¿Qué ha pasado?

      —Más tarde. Son del mismo tipo de sangre, ¿Verdad?

      Jez asintió.

      —¿Sigues teniendo los mismos instrumentos? ¿En el mismo lugar?

      Jez no volvió a decir nada, palideció y asintió secamente.

      —Bien—, dijo Zane, mirándome. —Justice. Ven aquí un segundo.

      Nos encontramos a mitad de camino. Sentí las miradas de todos ellos sobre nosotros mientras Zane me rodeaba con sus brazos y me acercaba lo suficiente a él para que pudiera sentir su cuerpo contra el mío.

      Sentí su mano rozando mi costado. Quería que me consolara, que me dijera que todo iba a salir bien, pero también quería que ayudara a Bash.

      Bash estaba casi muerto.

      Zane metió la mano en su propio bolsillo. En cuanto sentí el frío metal contra mi piel, supe que estaba deslizando su pistola por la parte delantera de mis pantalones.

      —Zane…

      Me calmó con un beso, presionando sus labios contra los míos. —Jez va a ayudarme aquí y necesito que los vigiles. Asegúrate de que no pase nada. ¿De acuerdo?

      Tragué saliva. —Quiero ayudar.

      —Esto ayudará—, dijo. —Por favor. No tenemos tiempo.

      Dejé que mi mirada se desviara hacia Bash, su brazo suelto colgando sobre el catre, la sangre goteando de sus nudillos. Zane me puso la mano en el hombro cuando no dejaba de mirar, y finalmente me puso un dedo en la mejilla para poder moverme la cara y que le mirara a los ojos. —Vete—, dijo.    —Por favor.
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      Caminamos juntas hacia la sala de estar. Las das caminaron delante de mí, lo más lejos posible la una de la otra, sin que ninguna dijera nada.

      La mujer de Jez se detuvo cuando llegamos al salón, echándose el pelo por detrás del hombro mientras me miraba. Iris no se detuvo. Siguió caminando rápidamente, mirando a su alrededor, con las manos en los bolsillos. Parecía incómoda, y pensé en estirar la mano y tirarle del pelo hacia atrás, tirándola al suelo.

      Ya me había enfadado antes, pero el enfado había dado paso a una rabia al rojo vivo, al odio que se desencadenaba en la boca del estómago y me bombeaba la sangre.

      —Entonces—, dijo Alicia, volviéndose para mirarme. —Si eres la novia de Bash, ¿Quién es ésta?

      —Iris—, dije. —Es una de las víctimas de tu marido…

      Me detuve de decir la palabra víctima.

      —Soy su amiga—, dijo Iris, colocando un mechón de pelo negro detrás de la oreja. Sonaba desafiante, pero me pareció que había un temblor en su voz. Entramos en el salón y Alicia nos indicó que nos sentáramos

      —¿Su amiga?— Dijo Alicia, poniéndose de pie. —Entonces supongo que debería ofrecerle una bebida.

      Iris se detuvo, volviéndose para mirarla. Su boca estaba entreabierta, y por una fracción de segundo, pensé que podría atacar a esta mujer. Pero no lo hizo. En cambio, se mojó los labios nerviosamente. —En realidad…

      —Estamos bien—, dije, cortando a Iris. —Gracias por la oferta. Espero que podamos salir pronto de tu vista.

      Alicia se sentó. Parecía incómoda cuando lo hizo, suspirando pesadamente mientras se hundía en el sillón. —Siéntese, por favor—, dijo, gesticulando de nuevo. —Ahora no puedo estar mucho tiempo de pie, pero no quiero ser grosera.

      Iris me miró por un segundo, pero me negué a encontrar su mirada. Intentaba mantener mi tentación bajo control, y podía sentirla encendida cada vez que la miraba a la cara. Ni siquiera quería dejar que mi mirada recorriera el resto de su cuerpo, porque me daba cuenta de que se había manchado con la sangre de Bash y ni siquiera se había dado cuenta.

      Me aferré a la pistola que llevaba en la cintura, rodeando la empuñadura con la mano. Si era rápida, podría dispararle allí mismo. Sin duda me ahorraría un montón de putos problemas. Había trabajado mucho para mantenerla con vida, para liberarla, y ella me había pagado casi matando a Bash.

      No me di cuenta de que me estaba mordiendo el interior de la mejilla hasta que pude saborear el hierro en mi lengua.

      Iris se sentó en el brazo del sofá, cerca de Alicia, y yo me senté a su lado. Si intentaba algo, al menos podría apartarla de la mujer de Jez. No creí que intentara nada estúpido, estaba tratando de comportarse lo mejor posible.

      —Espero que tu novio esté bien—, dijo, volviéndose hacia mí, casi ignorando a Iris. —Mi marido habla muy bien de su hermano. Nunca tuve el placer de conocer a su familia…

      —Bien—, me oí decir, y luego cerré la boca. Ella no necesitaba saber nada de esto. Tenía que aprender a ocuparme de mis propios asuntos, porque siempre intentaba ayudar a los demás y eso sólo me hacía perder el tiempo.

      Alicia cruzó las manos sobre su estómago, inclinando la cabeza, con una pequeña sonrisa dibujada en su rostro. —También habla de ti—, dijo.           —Justice, ¿Verdad?

      Me lamí los labios y asentí con la cabeza, haciendo lo posible por representar una tranquilidad que no sentía. Mientras Iris creyera que tenía el control, podría mantener la situación bajo llave. Zane me había dicho que lo manejara, y tenía la intención de hacerlo.

      Seguía sin querer usar el arma. Lo ideal sería no tener que usar nunca la pistola.

      La sonrisa de Alicia se convirtió en una mueca cuando se sentó cómodamente. —Jez siempre habla de ti—, dijo, con la mirada puesta en mí.      —Sobre tu historia de amor. Es un gran admirador. Jez es un romántico de corazón.

      Iris la fulminó con la mirada y yo traté de tragarme el nudo en la garganta. No podía saber si esta mujer estaba siendo honesta, o si estaba jugando con nosotras. Fuera lo que fuera lo que estaba haciendo, era inquietante.

      Se rió para sí misma, agitando la mano delante de su cara. Era tan pequeña, tan femenina. Llevaba una larga bata blanca sobre el pijama. No sabía de qué marca era, pero podía decir que era cara.

      La cerró de un tirón, abrochándola y abrochando los botones de la parte delantera. No me había dado cuenta de que la bata tenía botones. Se revolvió el largo pelo castaño antes de volver a hablar, sin dejar de mirarme a los ojos. —Por favor, no le digas que he dicho eso. Sé que tiene una reputación que mantener.

      —No te preocupes—, dije. —Jez y yo no socializamos realmente.

      Sus ojos se entrecerraron, pero asintió. —Dijiste que eras su amiga—, dijo Alicia. —Te llamas Iris, ¿Verdad?

      Iris asintió con los labios en una fina línea. Pude ver cómo se le dilataban las fosas nasales. Cerró las manos en un puño mientras miraba a Alicia, que parecía tan inocente bajo la suave luz de la bombilla amarilla del techo.

      —¿Sabes?—, continuó Alicia, con mucha energía. —Creo que ha hablado de ti. Brevemente, ya sabes. Habla de ti de la misma manera que alguien lo haría de…

      Se interrumpió, pero por el brillo de sus ojos, pude ver que sabía exactamente lo que iba a decir.

      —Sobre el gato de su compañero de piso, supongo—, continuó Alicia.     —Ya sabes. Si era molesto.

      —Raro. Así es exactamente como habla de ti—, respondió Iris, con el labio curvado.

      —¿Entonces te ha dicho que está casado?— dijo Alicia, con la sonrisa pegada a la cara y los ojos oscuros brillando con furia.

      —No a menudo, no—, respondió Iris.

      Alicia murmuró algo en voz baja, pero no pude escuchar qué era.

      Iris palideció. Antes de que pudiera procesar lo que estaba ocurriendo, Alicia se puso en pie y cogió un cuchillo que obviamente había escondido bajo su bata y lo apretó contra la garganta de Iris. Iris había estado sentada tan cerca de ella que Alicia apenas tuvo que dar un paso adelante para fijarla en su posición.

      A Iris se le cortó la respiración y, por un segundo, pensé que intentaría empujar a Alicia. Si Alicia se hacía daño…

      La sola idea me heló la sangre.

      —Alicia, por favor—, dije. —Vamos a calmarnos todas, ¿Sí? Todas estamos un poco preocupadas y…

      —No estoy preocupada—, dijo Alicia con los dientes apretados. Iris tragó saliva y vi cómo Alicia acercaba su cuerpo al de ella. El cuchillo no estaba sacando sangre, pero podía ver los surcos en su piel. —Puedes entrar en mi casa. Eres de la familia. Pero me pregunto quién se cree esta zorra.

      —Tu marido no está—, dijo Iris, enseñando los dientes a Alicia.

      No quería exactamente defender a Iris, pero no era como si tuviera las manos atadas, y si simplemente decidía defenderse apartando a Alicia, no quería ni pensar en las consecuencias.

      Mierda.

      Agarré la pistola que Zane había metido en la cintura de mi pantalón y la apunté hacia ella, tratando de ignorar el temblor de mi mano.

      —Suelta el cuchillo—, dije. —Aléjate de ella.

      Los ojos de Alicia se abrieron de par en par, pero no parecía asustada. Me miró con ojos furiosos y de reproche, pero el cuchillo cayó a sus pies.

      —Genial—, dije. —Ahora vuelve a la silla. Iris, siéntate en el otro extremo del sofá. Lejos de ella.

      —Jay…

      —No me hagas dispararte, carajo—, dije. —Aléjate de ella.

      Iris hizo lo que se le dijo, y Alicia se sentó con las manos en el estómago, mientras me miraba fijamente.

      —Deberías hacerlo—, dijo Alicia, con las cejas levantadas.

      La fulminé con la mirada.

      —Aprieta el gatillo—, dijo. —A ver qué pasa.

      Tragué saliva. Realmente necesitaba guardar el arma, pero no podía arriesgarme a que ninguna de los dos fuera por el cuchillo.

      —Quédense donde están—, dije. —Las dos. Si no, dispararé.

      Iris me miró, con la mandíbula apretada. —Me gustaría ver cómo lo intentas.
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      Jez me miró, con el blanco de los ojos enrojecido. Bash estaba en el catre, respirando tranquilamente, con la ropa rota en el suelo del garaje.

      —¿Se va a poner bien?— preguntó Jez, con la expresión ensombrecida. Sonaba tan parecido a Bash que se me encogió el corazón.

      Levanté la vista hacia su rostro, encontrándome con su mirada, haciendo lo posible por mantener una expresión neutral. —Va a tomar algún tiempo. Pero va a vivir.

      —Gracias—, dijo Jez, alejándose de mí. Se paseó, con los brazos cruzados sobre el pecho y los hombros caídos. —¿Qué ha pasado?

      Tragué saliva. No había habido tiempo para hablar cuando trataba de averiguar dónde había ido la bala, si había roto algún órgano, si Bash necesitaba cirugía.

      Tenía las manos desgastadas y ensangrentadas y necesitaba un trago. La adrenalina estaba dando paso al shock y a la fatiga, y mi estómago se revolvía de ansiedad. —Es una larga historia. Vas a querer hablar con Iris.

      —No quiero—, dejó de pasearse, apoyándose en la pared. —No quiero hablar con ella. Te he preguntado a ti.

      Levanté la vista para encontrar su mirada. Había sangre en sus brazos, en su pecho, en su pelo. Este sería un buen momento para matarlo. Era lo más vulnerable que le había visto nunca. Era la oportunidad perfecta.

      Pero Bash ni siquiera estaba despierto, y Jez probablemente estaba armado. Intentar enfrentarse a él sería una tontería. Justice estaba al otro lado de esa puerta, y no quería ponerla en peligro.

      —Sólo dime—, dijo Jez, pellizcando el puente de su nariz. —No voy a hacerte daño. Sólo necesito saber la verdad.

      Suspiré. —Necesito lavarme las manos.

      —Después de que me lo digas, sí. De momento, no vas a ir a ninguna parte—.

      Me miré las manos. —Esto es peligroso—, dije, agitando las manos frente a mi cara.

      Él sonrió inexpresivamente. —Date prisa, entonces.

      —Estábamos fuera en el balcón cuando Iris entró y nos amenazó. Amenazó a Justice, luego a Bash y después a mí. Iba a disparar contra mí, pero Bash la abordó, y supongo que el arma debió de dispararse cuando lo hizo—, respondí, encogiéndome de hombros. —Pensamos en ir al hospital, pero no hubo manera. Entonces me acordé de este lugar, me acordé de tu garaje, y pensé que no querrías dejarle morir, así que convencimos a Iris para que viniera aquí.

      —Gracias—, dijo, pellizcando el puente de su nariz. —De nuevo.

      Me encogí de hombros. —Claro que sí—, dije. —¿Puedo ir a lavarme las manos ahora?

      Sus ojos se entrecerraron mientras se enderezaba y sus hombros se cuadraban. Un músculo se tensó a lo largo de su mandíbula y su expresión cambió. —Voy contigo—, dijo, cerrando la boca. —¿Podemos dejarlo solo?

      —Sí—, dije. —Está durmiendo. Sin embargo, le va a doler cuando vuelva en sí. Por casualidad no tienes morfina, ¿Verdad?

      Sonrió. —Tengo fentanilo.

      Contuve una sonrisa, negando con la cabeza. Esperaba que no llegara a eso. No creía que Bash quisiera especialmente que usara fentanilo con él, sobre todo porque no eran los parches a los que tendría acceso en una clínica. Esto sería sólo yo esperando que las drogas estuvieran limpias, y no podía hacerle pasar por eso. —De acuerdo. Creo que probablemente pueda dormir, entonces.

      Jez asintió. Abrió la puerta de la casa y entramos en el pasillo poco iluminado y con aire acondicionado.

      Giró el cuello para mirarme durante una fracción de segundo, con los ojos entrecerrados. —Zane—, dijo, lenta y deliberadamente. —¿Dónde está mi mujer?

      No creí que quisiera una respuesta, así que me encogí de hombros. Jez permaneció en silencio mientras caminábamos juntos hacia la sala de estar, el único sonido que se escuchaba era el que hacían nuestros pasos sobre el suelo de baldosas.

      Estábamos en la sala de estar después de unos segundos, que le tomaron a mi cerebro para ponerse al día con mis ojos. Justice estaba de pie en el centro de la sala, blandiendo su pistola -mi pistola- hacia las otras dos. Estaban sentadas en extremos opuestos de la habitación, Iris parecía aterrorizada, mientras que la mujer de Jez parecía aburrida, con las manos cruzadas sobre su vientre hinchado. Había dejado caer el cuchillo en el suelo enmoquetado y lo había pateado hacia la mesa de centro en el centro del salón.

      Jez dio un paso hacia mí. Estaba de pie junto a mí y, por un segundo, pensé en abordarlo. Iba a hacerle daño. Estaba seguro de ello. —¿Qué estás haciendo?—, dijo, con voz uniforme, sin emoción. —Suelta el arma, Justice.

      —Ella tenía un cuchillo. Iba a hacernos daño—, suplicó Justice, sin que su mirada se dirigiera a Jez. Me miraba fijamente, como si yo pudiera conseguir que él hiciera algo. Como si pudiera hacerle entender. —Sólo le dije que se sentara. No le he hecho nada.

      —Ali, ¿estás bien?— Dijo Jez.

      Alicia asintió, poniendo los ojos en blanco. —Estoy bien. Sólo estoy un poco estresada, lo que como sabes no es bueno para el bebé—, respondió.         —Estoy tratando de mantener las cosas tranquilas y una loca viene a nuestra casa y me amenaza con una pistola. Nene, pensé que habías dicho que ibas a ir más despacio con todo esto.

      Jez se miró los pies, agitando las manos delante de él, encogiéndose de hombros. ¿Se sentía mal? ¿Era este el aspecto que tenía cuando se sentía mal? Nunca lo había visto antes, y era extraño. No sabía qué pensar de ello. —Sólo estoy tratando de preparar las cosas para cuando llegue el bebé—, dijo. —Quiero asegurarme de tener tiempo para estar cerca. Hicimos un trato.

      Justice se volvió hacia él, apuntando el arma a su cara. —¿Cómo está?

      Los ojos de Jez se abrieron de par en par, parpadeando de furia, pero permaneció estoico. Sus brazos seguían cruzados sobre el pecho y, por el rabillo del ojo, vi cómo le miraba su mujer.

      Me pregunté si ella sabía de lo que él era capaz. Lo que había hecho ese día.

      —Zane detuvo la hemorragia—, dijo, palideciendo un poco. —Fue… Él buscó la bala, y yo…

      —Jez ayudó—, dije, cruzando las manos sobre el pecho para que Justice no pudiera ver lo rojas que estaban. —Si no hubiera sido por su sangre, Bash podría haberse desangrado. También me ayudó cuando lo abrí.

      —¿Está despierto?— preguntó Justice, bajando ligeramente el arma.

      Mis ojos se abrieron de par en par. Quise decirle que se detuviera, pero no lo hizo, y pronto el arma estaba a su lado, apuntando al suelo, y ella estaba indefensa.

      La mirada de Jez se dirigió hacia ella, y sonrió.
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      Así fue como morí.

      Estaba segura de ello.

      Jez era mucho más grande que yo, podía fácilmente conmigo. Sabía exactamente lo que le había hecho a Adam. Sabía lo que podía hacerme a mí.

      Se alzaba sobre mí. Sentí que se me cortaba la respiración en la garganta mientras el nudo de mi estómago se tensaba. Esto era todo. Bash iba a estar bien, con suerte, y yo moriría. Por un segundo, todo tuvo sentido.

      El miedo dio paso a la certeza, a la disposición.

      Pero Jez no me abordó. No me hizo daño. Me puso las manos en los hombros y me mantuvo en mi sitio. Agarré la pistola con fuerza, intentando recordar todo lo que había dicho Skylar. Me había explicado todas las reglas. Pero todavía no me atrevía a disparar.

      La mujer de Jez estaba allí, y lo único en lo que podía pensar era en el miedo que sentí cuando Bash estaba en el suelo, apenas respirando. La sangre salía a borbotones de su abdomen, sus brazos y piernas estaban inertes. Su pecho apenas se movía mientras su respiración era cada vez más agitada.

      —Dame el arma—, dijo Jez.

      —No—, me oí decir, con la voz temblorosa. No soné tan segura como quería, pero la pistola seguía en mi mano. No me la había quitado. Podía ser más grande que yo, pero aún podía matarlo. —No te voy a dar el arma. Si nos hubieras dejado conservar las nuestras, nada de esto habría pasado.

      Jez sonrió. Zane estaba detrás de él, sacudiendo la cabeza. —Sólo dale el arma, amor—, dijo, obviamente preocupado.

      —No voy a usarla. Ahora bien, si no me das una razón para hacerlo—, dije. —Sólo la saqué porque pensé que iba a matarnos.

      —Tengo nombre, gracias—, dijo Alicia, moviendo su peso en el gran sillón. —Y tampoco iba a usar mi cuchillo si no me obligabas. Sólo lo necesitaba para protegerme.

      —Ves, todo es un malentendido—, dijo Jez. Su mirada se dirigía a su mujer de vez en cuando, como si quisiera que se asegurara de que seguía estando bien. —Nadie tiene que tener ningún arma. Todo lo que tienes que hacer es dármela, la guardaré y podremos tener una conversación normal y civilizada.

      —Retrocede—, dije, apuntando la pistola hacia él. —O te dispararé.

      Jez se rió en voz baja, pero levantó las manos y retrocedió. —Bonita—, dijo, con un fino escalofrío en el borde de sus palabras. —No me dispararás. ¿Qué diría Bash?

      —Me da igual, mierda—, dije, dando un paso hacia él, deslizando mi dedo hacia el gatillo. Los sonidos de los huesos de Adam crujiendo bajo su bota sonaban, una y otra vez, en mi cabeza. Y luego estaba la forma en que los ojos de Hassan habían parpadeado cuando habíamos follado en el campus, cuando me había pedido que lo estrangulara.

      No importaba que su esposa estuviera allí mismo, deshacerme de Jez sólo resultaría en una ganancia neta positiva. Para todo el mundo. No sólo para los Miami Knives. —No me importa lo que quieras. Básicamente nos secuestraste a todos, y eres la razón por la que Bash está herido.

      Jez movió la cabeza de lado a lado, encogiéndose de hombros. —Quiero decir, él te secuestró primero.

      —Cállate, Jez—, dije. —Voy a apretar el gatillo.

      —Relájate, Justice…

      No hubo tiempo para relajarme. Antes de pensar en lo que haría a continuación, estaba en el suelo de nuevo. Iris se abalanzó sobre mí, y ambas estábamos en el suelo. Mi cabeza rebotó contra la baldosa e instintivamente traté de apartarla de mí, aflojando el agarre de la pistola cuando me moví.

      La pistola se estrelló contra el suelo porque cada golpe de ella era más fuerte que el anterior. No podía ver, ni siquiera podía sentir dolor -todavía no, pero era vagamente consciente de que eso vendría después-, pero necesitaba el arma.

      Necesitaba quitármela de encima.

      Cuando la busqué de nuevo, no pude encontrarla. Probablemente Jez la había alejado de una patada. Parecía que estaba disfrutando de esto.

      Fui por el pelo corto de Iris, apartando su cara de mí. —¡Quítate!— Exclamé, tratando de apartarla de mí.

      Ella respondió gritando y girando la cabeza para poder morderme el brazo, lo suficientemente fuerte como para sacar sangre. Maldije y traté de alejarme de ella, pero me retuvo.

      Podía oír las risitas a nuestro alrededor.

      Zane no iba a apartarla. No iba a rescatarme. No había forma de que pudiera ayudar.

      Dijo algo, pero Jez gruñó, y supe que probablemente Jez lo estaba reteniendo. Porque Jez quería ver qué pasaría.

      Quería ver cómo me lastimaba.

      Iris era fuerte, y estaba enfadada, y no había nada que pudiera hacer para alejarla de mí. Sentí algo afilado bajo las yemas de mis dedos, mi corazón latió con fuerza en mi pecho al darme cuenta de que había encontrado el cuchillo de Alicia.

      Manoseé el cuchillo, encontrando poco a poco el camino hacia la empuñadura, mientras Iris me agarraba por la cabeza y la golpeaba de nuevo contra la alfombra del salón. Podía sentir el duro suelo de baldosas debajo de mí, y me zumbaban los oídos, y la boca me sabía a hierro.

      —Iris, por favor—, gimoteé, sólo vagamente consciente de la sangre en mi cara. —No quieres hacer esto. Sólo…

      —Equivocada—, dijo Iris. No siguió con el golpe que me dio en la cara, pero sentí sus afiladas uñas clavándose en mis mejillas.

      Me aseguré de que el cuchillo estuviera bien agarrado y lo lancé hacia ella. No quería herirla, en realidad, sólo quería que se apartara de mí, y no iba a ser capaz de dominarla.

      Gritó cuando le clavé el cuchillo en el vientre y lo aparté de ella cuando rodó lejos de mí. El cuchillo emitió un sonido hueco cuando lo retiré de su piel. Oí un grito cuando intenté ponerme en pie. Me agarró por los tobillos, halándome hacia atrás, y oí la risa de Jez, cortante y aguda mientras Iris me arrastraba hacia atrás, ahogando las silenciosas protestas de Zane.

      Intenté moverme para alejarme de ella, pero no pude encontrar nada a lo que agarrarme, nada que me permitiera distanciarme.  Me oí gemir, queriendo suplicarle pero sin poder hacerlo mientras me acercaba hacia ella.

      —Para—, dije en la alfombra, tratando de ignorar mi piel ardiente.

      —No—, dijo ella, con una voz cargada de ira y desprecio. Me soltó los tobillos y conseguí ponerme en pie temblorosamente, apenas capaz de mantenerme erguida.

      Conseguí darme la vuelta, buscando a Zane con la mirada. Me tendió la mano y me atrajo hacia él mientras Jez apartaba el brazo, desapareciendo por completo la barrera que había creado.

      Zane me rodeó la cintura con el brazo en un abrazo protector, acercándome a él, y pude oír su respiración agitada, y lo rápido que le latía el corazón en el pecho.

      A Iris no le importó. Volvió a embestirme, pero esta vez fue por mi garganta. No llegó a mí lo suficientemente rápido, porque me aparté un paso, pero entonces estaba sobre Zane, con los ojos muy abiertos y brillando de furia, y aunque sabía que no podía hacerle daño, no realmente, ella también era la razón por la que estábamos aquí. No era sólo el hermano de Bash.

      Si no hubiera sido por ella, ninguno de nosotros estaría en esta situación. Y ella había disparado a Bash. No fue un accidente. Quería hacernos daño.

      El instinto se impuso. El impulso de tratar de alejarse de ella de repente parecía tonto, sin sentido. No quería alejarme de ella.

      Ella había sido la causa de todos estos problemas, y la única manera de librarme de ellos era deshaciéndome de ella. No podía arriesgarme a que hiciera daño a nadie más. No podía arriesgarme a que hiciera daño a Zane.

      Me abalancé sobre ella, con el cuchillo en mis manos. Sentí la barrera de su piel cuando la atravesé con fuerza, y aunque dudé un segundo, seguí con el resto de mi peso, haciendo palanca con mi cuerpo para poder tomar suficiente impulso.

      Luego lo saqué de su piel, y luego lo volví a meter, una y otra vez, hasta que Zane me sujetó el brazo, impidiéndome moverme, y me di cuenta de que no respiraba en absoluto.

      La observé, con los brazos sujetando su estómago, sus piernas cediendo. Cayó en el suelo de baldosas sin gracia, con los ojos muy abiertos y la mirada fija en mí. La miré y, de repente, el peso del cuchillo fue demasiado. Lo solté, pero Zane lo cogió con la mano libre, y luego me rodeó con los brazos y me acercó a él, abrazándome por detrás, pero también inmovilizándome.

      —Dios mío—, dijo Alicia. La oí levantarse, luego sus pasos se alejaron, pero no levanté la vista. No comprobé a dónde iba.

      Miré a Iris y esperé a que muriera.
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      Había buscado por todas partes, y seguía sin encontrarla. Los hombres de Jez estaban por allí, pero no me hablaban, y yo no tampoco lo hacía. Pero Jez no estaba allí.

      Bash no estaba allí. Zane no estaba allí.

      Y, por supuesto, Justice no estaba.

      Me llenó de temor, y cuando me crucé con Hassan fuera, delante de la puerta, cerca de la verja de la casa, parecía tan preocupado como yo.

      —¿Dónde están?—, preguntó.

      Me encogí de hombros, negando con la cabeza. Habló en un susurro, y estábamos lo suficientemente lejos de la puerta como para no creer que pudieran oírnos, pero aun así quise tener cuidado. No quería tener que casi matar a nadie más si podía evitarlo. La limpieza había sido un suplicio, sobre todo con Jez vigilándonos, dándonos instrucciones para romper los huesos de Adam y enrollarlo en una bolsa antes de sacar su cuerpo al barco, como si no lo hubiéramos hecho ya un millón de veces.

      Sin embargo, no nos estaba dando instrucciones. Nos estaba recordando que él estaba al mando, que él era la razón por la que estábamos allí en primer lugar. Y él era la razón por la que Adam estaba muerto. Habíamos metido la bolsa para cadáveres en el barco de Jez, y el plan era salir temprano por la mañana para tirarla por la borda durante una excursión de pesca en alta mar, pero no era como si pudiéramos coger su puto barco cuando él no estaba, y no tenía ni idea de dónde podría haber ido.

      Dónde podría haber ido cualquiera de ellos.

      —Si le hizo daño…— Hassan dijo, con los ojos muy abiertos y la voz temblorosa. Tenía las manos en un puño y el sol apenas rozaba su piel dorada. Se protegió los ojos con la palma de la mano y miró hacia la puerta. Pensé que estaría buscando la camioneta de Jez.

      Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que intentaba mantener la calma, incluso con el músculo que apretaba su mandíbula, o la forma en que sus ojos se estrechaban a la luz del sol. Por un segundo, creí que su expresión estaría a punto de desmoronarse, pero siguió manteniéndose firme y mirando hacia otro lado.

      —No lo haría—, dije. —No mientras Bash esté allí.

      —Tenemos que encontrarla.

      —No podemos irnos sin más—, dije. —Si lo intentamos, podrían matarnos.

      —No lo harían—, se volvió para mirarme, con sus ojos negros muy abiertos, sus ojos negros clavados en mí. —Jez les dio órdenes de no hacerlo.

      —¿Realmente crees que eso los detendría?— pregunté.

      Negó con la cabeza, dando vueltas y burlándose. —No lo entiendo—, dijo. —Siempre estás tan jodidamente entusiasmado con este tipo de cosas, pero cuando se trata de rescatarlos, no te importa una mierda.

      —Me encantaría resolver esto con violencia—, dije, cruzando los brazos sobre el pecho. —Créeme, si pensara que es posible, entraría corriendo, tiraría a Marcos al suelo y lo mataría a golpes o, simplemente, ya sabes, le dispararía en la cara. Eso podría ser más eficiente.

      —Hay como seis de ellos…— Dijo Hassan, ladeando la cabeza.

      —Correcto—, respondí. —Y probablemente podríamos cogerlos, pero ¿Qué crees que les pasaría si lo hiciéramos y Jez se enterara? ¿Qué crees que le pasaría a Justice?

      Su mandíbula se endureció y sus ojos parpadearon con furia. —Odio cuando te pones así—, dijo, agitando la mano frente a su cara con impotencia.

      —Cuando me pongo…

      —Sensible—, respondió en voz baja, su mirada se alejó de mí mientras se apoyaba en la pared del jardín. —No sé cómo afrontarlo.

      Me reí, sacudiendo la cabeza. Me apoyé en la pared junto a él y nos quedamos allí, en silencio, sin que ninguno de los dos dijera nada.

      Se metió las manos en los bolsillos, con los hombros caídos. —¿Qué sugieres que hagamos?

      —Creo que tenemos que esperar—, dije. Hassan gimió y se volvió para mirarme.

      —Odio esto—, dijo en voz baja.

      Asentí con la cabeza. —Lo sé, yo también lo odio, pero hasta que no sepamos dónde están, tenemos que asumir que Bash y Zane la están protegiendo.

      —¿Y quién los está protegiendo a ellos?

      Arrugué la frente mientras mi mente daba vueltas a la confusión. Este no era el tipo de cosas que Hassan hablaría normalmente. Sabía que Bash y Zane podían cuidarse solos. Pero su voz se endureció al hablar, sus ojos se oscurecieron incluso cuando miró hacia otro lado.

      —Van a estar bien. Siempre lo están.

      Se rió sin humor. —Cierto—, dijo. —Todos estamos siempre bien, pase lo que pase.

      Lo miré fijamente, sin saber qué decir.

      Hizo un gesto con la mano hacia la casa mientras sus fosas nasales se dilataban de furia. —Ya hemos superado todo este puto asunto, ¿Verdad? En un momento dado, conseguiremos hacer las maletas e irnos a casa y nunca hablaremos de la vez que Jez secuestró a Justice y luego nos hizo trabajar a todos para él porque teníamos miedo de que la hiciera daño. Igual que nunca hablaremos de nada más que haya hecho.

      —Escucha, hermano…—

      —¿Qué carajo vas a decir, Skylar? ¿Qué va a mejorar todo esto?—, preguntó, bajando la voz una octava, hablando despacio y en voz baja. Lo había visto molesto antes, pero nunca lo había visto así. —Las cosas no van a mejorar sólo por esperar. Jez va a empeorar. Cuanto más tiempo estemos cerca, más se va a atrever. No va a ser romper los huesos de un cadáver y enrollarlos en una bolsa para cadáveres, va a ser…

      Se interrumpió. Pensé en ponerle la mano en el hombro, pero me aparté. No creí que quisiera que lo tocaran.

      —No sólo vamos a cumplir sus órdenes pronto—, dijo Hassan, con la voz quebrada. —Lo entiendes, ¿Verdad?

      —No—, negué con la cabeza. —Te equivocas. Esto no es como antes, estamos todos juntos, y no dejaríamos…

      —¿Estamos todos juntos?—, repitió, riendo con dureza. —No sé si te has dado cuenta, Skylar, pero aquí no hay nadie más. Sólo estamos tú y yo.

      Asentí, dando un paso más hacia él. —Vale—, dije. —Así que somos nosotros dos. Está bien.

      —¡No está jodidamente bien!—, exclamó. Abrió la boca para decir algo más, luego sacudió la cabeza, agitando la mano frente a su cara. —Voy a dar un paseo. Yo sólo… A la mierda con esto. Avísame si los encuentras, ¿Sí?

      Le vi alejarse, con el corazón en la garganta y la cabeza palpitando de repente.
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      Cuando me desperté, la cabeza me palpitaba.

      Al principio no podía reconocer dónde estaba, la luz era tenue y el único sonido era un ventilador que giraba cerca de mí. Lo primero que noté en mi cuerpo fue la sequedad de la boca, pero el dolor de estómago llegó poco después, y fue intenso. Mi cuerpo palpitaba, el dolor desgarraba mi abdomen y se extendía al resto del cuerpo. Cerré los ojos y apreté los dientes para intentar controlarlo, pero no podía hacer nada.

      Cuando mi visión se desvaneció lentamente, supe que estaba ganando.

      No pude abrir los ojos ni siquiera cuando oí a Zane acercarse a mí, diciendo algo con urgencia. Reconocí las otras voces de la habitación, vagamente, pero no pude ubicar a ninguna de ellas.

      Y luego estaba el contacto de Justice, su mano sobre la mía.

      No sabía cuánto tiempo había pasado cuando conseguí abrir los ojos de nuevo, pero la habitación se había vuelto más calurosa y podía ver una pizca de luz que se asomaba por la parte inferior de la puerta del garaje. Me removí, mirando a mi alrededor, y mis ojos se abrieron de par en par cuando vi a Justice sentada en la silla giratoria frente a mí, con la cara entre las manos.

      Zane estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Parecía haberse quedado dormido así, con las piernas extendidas frente a él. Había oído a más gente antes, estaba seguro, pero todo estaba borroso. No sabía cómo, pero el dolor se había atenuado y casi me sentía lo suficientemente bien como para intentar levantarme.

      Giré las piernas hacia el lado del catre, pero los ojos de Zane se abrieron de golpe y enseguida estuvo a mi lado. —No—, dijo. —No te levantes todavía. Necesitas tiempo para recuperarte. ¿Puedes hablar?

      Despegué la lengua del paladar para poder hablar. Fue sorprendentemente difícil. —Estoy bien—, dije. —Tengo sed.

      —Te traeré agua en un minuto.

      Intenté asentir con la cabeza, pero ésta me latía con fuerza. Me encontré con la mirada de Justice. Su rostro estaba manchado de lágrimas y sangre, sus ojos oscuros reflejaban destellos de luz. Tenía moretones y raspones que no había visto antes, y quise tomarla en mis brazos y consolarla, pero no pude. Apenas podía moverme. —Justice—, dije, con la voz entrecortada y rasposa.      —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

      Se mordió el labio y su mirada se desvió de mí. Acercó la silla a mí y las ruedas rozaron el suelo de cemento. Me cogió la mano y enredó sus dedos en los míos. Intentó sonreír. —Estoy bien—, dijo. —Mejor que tú.

      Quise negar con la cabeza, pero apenas pude hablar. —¿Dónde…?

      —Deberías descansar—, dijo Zane cuando me interrumpí. —Tenía que asegurarme de que la bala no había perforado ningún órgano, así que tuve que…

      —¿Abrirme?— Dije.

      El agarre de Justice alrededor de mi mano se tensó.

      —No es la primera vez—, le dijo Zane al ver su expresión. —De todos modos, has tenido suerte. La bala te dio en el costado, y no alcanzó todos los órganos principales de tu abdomen. Si hubiera estado incluso un par de centímetros más cerca de tu estómago, habrías necesitado definitivamente una cirugía de emergencia.

      —¿Cómo sabes que no lo hizo?— preguntó Justice, con la voz temblorosa.

      —Porque la saqué—, dijo Zane. Sonaba agotado. Se frotó la cara y suspiró antes de volver a hablar. —No había orificio de salida, así que tuve que buscarla. La saqué porque me preocupaba que se moviera al estar tan cerca de tus intestinos.

      Gemí en lugar de asentir.

      Zane suspiró. —Teniendo en cuenta todo esto, lo estás haciendo bien—, dijo. —La herida de bala fue relativamente leve, pero definitivamente te habrías desangrado sin una transfusión. Te despertaste con dolor y te di algo de tramadol. Eso debería haber ayudado.

      Por supuesto que llevaba el puto tramadol encima, logré pensar, a pesar de lo difícil que era atravesar la niebla mental y tener un pensamiento coherente.

      La cabeza me palpitaba. —¿Jez?

      —Sí—, dijo Zane, intercambiando una rápida mirada con Justice. Fuera lo que fuera lo que significaba, no podía ser bueno. No me atreví a preguntar.

      —Estaba preocupado por ti—, dijo Zane. —Está limpiando, porque las cosas están un poco desordenadas, pero nos quedamos aquí hasta que estés mejor.

      Le miré.

      Zane se encogió de hombros. —No sé cuánto tiempo será—, dijo. —No podemos volver al cuartel general hasta que estés bien, y en cualquier caso, tenemos que ir a casa y resolver… En realidad, podemos hablar de todo esto más tarde. No te preocupes por la logística. Sólo trata de ponerte mejor.

      Se quedó callado y me miró fijamente, con el ceño fruncido.

      —¿Qué?

      —No tenías que hacer eso—, dijo. —No tenías que ponerte en medio.

      Aunque levantar el brazo me supuso un esfuerzo sobrehumano, conseguí agitar la mano delante de mi cara. —No seas estúpido—, dije.               —¿Dónde están Hassan y Skylar?

      Mi mente ya se tambaleaba. Tenía que preocuparme por la logística, independientemente de una puta herida de bala. No tenía ni idea de cómo estaban las cosas, Justice no había conseguido escapar y yo había sido una puta mierda.

      Todo era un puto desastre.

      —Jez fue a Coral Gables a buscarlos—, respondió Justice. —Dijo que habían planeado ir a un viaje de pesca de todos modos, así que…

      —¿Adam?

      —Iris también—, respondió Zane.

      Asentí con la cabeza. —Sí, eso tiene sentido—, dije. Él siempre iba a matar a Iris, pero el proceso sólo se había acelerado porque ella me había disparado. Tenía mucho sentido que la hubiera matado en el momento en que descubrió que me había hecho daño.

      —No fue él—, dijo Justice, retorciéndose las manos sobre su regazo, alejándose de mí. —Fui yo. Pensé que iba a hacer daño a Zane y yo…

      Contuve la risa, mirándola fijamente. Estaba molesta, pero había matado a alguien. Protegiendo a uno de nosotros.

      Siempre fue tan jodidamente sexy, pero nunca lo había sido tanto. Estaba enfadada y yo quería hacerla sentir mejor, pero también quería sentirla, toda ella. Sus bordes endurecidos, sus suaves curvas, todo.

      Me senté, sosteniendo mi cuerpo con los codos, tratando de estabilizarme mientras toda la sangre de mi cabeza se dirigía hacia mi polla.

      —¿Oye, Zane?

      —¿Hm?

      —¿Cuánto tiempo falta para que pueda volver a tener sexo?— Le pregunté.

      Se rió, poniendo los ojos en blanco. —Jesucristo—, dijo. —¿En serio?

      Mi mirada se desvió entre él y Justice, y su expresión se quedó pensativa.

      —Va a pasar un tiempo—, dijo. —A menos que encuentres una forma de asegurarte de que no te esfuerzas y ella tenga mucho cuidado. No quiero que nada te rompa los puntos.

      Gemí, acomodándome de nuevo en el catre. —Así que podría pasar ahora mismo. Con asistencia.

      Se rió, sacudiendo la cabeza, y Justice se puso rígida en su silla. —Bash, no sé si esto es una buena idea.

      Zane puso los ojos en blanco, con los ojos brillantes y las mejillas enrojecidas. —Oh, por favor—, dijo, acercándose a ella para poder hablarle al oído, pero manteniendo la voz lo suficientemente alta como para que pudiera oírle. Giró la silla para que ella lo mirara, con los ojos muy abiertos, la boca entreabierta mientras Zane se bajaba para que, al hablar, las puntas de sus narices se tocaran. —Quieres que te folle, ¿verdad?

      Ella tragó, con los ojos muy abiertos. —Está herido.

      —Lo sé—, dijo Zane, anudando sus dedos en su pelo, tirando de ella hacia delante y más cerca de mí. —Pero tienes agujeros, y tienes manos, y no puedo pensar en una mejor distracción que tu bonita boca de puta.

      Luego tiró de ella hacia delante tirando de su pelo, con el pie en el respaldo de las ruedas de la silla giratoria para poder acercarla a mí, y me encontré olvidando el dolor por completo.
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      La cabeza me daba vueltas cuando Zane me recogió el pelo en el puño.

      La forma en que me miraba era suficiente para acelerar mi pulso, pero también había algo en la forma en que Bash me miraba: sus ojos verdes brillaban con deseo, a pesar de lo herido que estaba. A pesar de que Iris había intentado encañonarlo, seguía teniendo un aspecto elegante y masculino. Aparte del hecho de que estaba en un catre y parecía estar luchando por levantarse, y de que su camisa rota estaba en el suelo hecha jirones a su lado, tenía el mismo aspecto. Ensangrentado, sudoroso, pero de algún modo controlado. Probablemente era la forma en que me miraba, la exigencia en sus ojos, la inclinación de su cabeza.

      Sabía exactamente lo que quería, y el hecho de que me lo pidiera, de que preguntara por mí, nada más despertarse, hizo que mi corazón se disparara. Me permitió concentrarme en él y no en todo lo que mi mente seguía pensando. De repente, no pensaba en el cuerpo ensangrentado de Iris en el suelo de baldosas, ni en la forma en que Adam había sonado mientras subía las escaleras y me alejaba de él.

      Sólo podía pensar en Bash.

      Porque si él ya me quería, entonces probablemente estaría bien. Tenía que estarlo.

      Zane me echó la cabeza hacia atrás, como si hubiera leído mi mente.     —Abre la boca—, dijo. —Quiero ver cómo salivas por la polla de Bash.

      Abrí la boca para protestar, pero antes de que pudiera hablar, su pulgar estaba trazando el contorno de mi labio inferior y luego lo estaba metiendo en mi boca, empujando mi lengua hacia abajo mientras me presionaba. Me sujetó la cara para que mi boca permaneciera abierta, tirando suavemente de mi barbilla mientras intentaba cerrar la boca.

      —Más amplio—, dijo Zane. Metió el pulgar lo suficientemente dentro de mi garganta como para que prácticamente me dieran arcadas, y sonrió, con los ojos empañados por el deseo. Miré hacia abajo, dejando que mi mirada se deslizara por las líneas oscuras de los tatuajes que cubrían sus músculos ondulados, hasta la impresionante erección en sus pantalones.

      Incluso a través de la tela de su ropa, pude ver lo grande que era su polla, y mi cuerpo se calentó de necesidad.

      —Pórtate bien—, dijo, haciendo que me dieran arcadas por un segundo antes de sacar su pulgar de mi boca. Cerró sus dedos sobre mi labio, tirando suavemente de él. Me dolió un poco, pero la cruda necesidad que sentía por ellos eclipsó cualquier dolor. Extendí las manos para poder tocar sus brazos, para poder sentir sus músculos acordes bajo mis palmas.

      —No—, dijo Zane. —Quítenle las manos de encima.

      Intenté girarme para mirar a Bash, pero Zane no me dejó, manteniendo mi cara en su sitio para que tuviera que mirarle fijamente incluso mientras alcanzaba la endurecida polla de Bash. Ya se había deslizado la ropa por las piernas y mi mano encontró su longitud, su polla llenando mi mano.

      La respiración de Bash se entrecortó en su garganta cuando moví mi mano hacia su verga, que siguió creciendo y palpitando bajo mi contacto, Bash emitiendo silenciosos gemidos que hicieron que el calor se desencadenara en mi estómago.

      Zane parecía saber exactamente lo que me estaban haciendo, porque cuando intenté cerrar la boca: —Mantén la boca abierta, amor. Quiero ver tu lengua.

      Apretó su boca contra la mía, besándome profundamente, su lengua conquistando mi boca hasta que se apartó, besando la punta de mi nariz mientras yo trataba de recuperar el aliento.

      Sentí las manos de Bash sobre las mías, ralentizándome, marcándome el paso. No podía verlo, pero podía sentirlo: lo duro que estaba, los sonidos bajos y masculinos que salían de su garganta. Y luego estaba la forma en que Zane respiraba, el calor que se desprendía de su piel.

      Podía sentir lo que le estaba haciendo a él, a los dos, y me mareaba de deseo.

      —Tu boca, Justice—, dijo, y la abrí de nuevo, respirando profundamente por instinto antes de hacerlo. —¿Quieres probarlo?

      Me oí gemir como respuesta, y Zane sonrió con satisfacción.

      —Dímelo. Dime lo que quieres, Justice.

      —Sí—, dije mientras seguía trabajando en la polla de Bash, lentamente, lo que se sentía como una tortura. —Quiero probarlo.

      —¿Sí?— Dijo Zane, sonriéndome, con los ojos brillando. —Incluso ahora, todo lo que puedes pensar es en envolver tus labios alrededor de su dura verga.

      Volví a gemir, y entonces Zane estaba enhebrando sus dedos en la parte posterior de mi pelo, empujándome hacia abajo en la polla de Bash. Sucedió de repente, pero había hecho exactamente lo que Zane me había pedido, y tenía razón. Lo único en lo que podía pensar era en saborear a Bash, en saborear su polla dura como una roca y preparada, en sentir su calor urgente bajo el remolino de mi lengua.

      Pero ni siquiera pude hacer eso antes de que Zane me empujara hacia abajo sobre la dura e impresionante polla de Bash, y yo me atragantara con ella, Zane tirando de mi cabeza hacia arriba y luego embistiéndola hacia abajo hasta que hubo lágrimas en mis ojos. Incluso mientras sentía que se deslizaban por mis mejillas, mientras me atragantaba, quería más, quería que Zane siguiera haciendo esto durante todo el tiempo que fuera necesario. Bash rodeó con sus largos dedos la base de su polla y pude saborear su piel salada y dulce con cada empuje mientras Zane disminuía ligeramente la velocidad, dejándome recuperar el aliento.

      Zane tiró de mi cabeza hacia atrás para que pudiera mirarle a los ojos.    —¿Quieres que termine en tu boca?

      Asentí con la cabeza.

      Sonrió, girando mi cabeza para que mirara a Bash. —Díselo—, dijo Zane, su voz profunda y firme. —Dile lo que quieres.

      —Quiero tu polla en mi boca—, dije en voz baja.

      Los dos se rieron y sentí que la sangre subía a mis mejillas. —Dile por qué—, dijo Zane. —Dile lo que quieres que haga en tu boca.

      Tragué, con la garganta seca, el corazón palpitando en mi pecho mientras el deseo corría por mis venas. —Quiero que termines en mi boca—, dije. —Quiero probarte.

      Zane sonrió, y su agarre alrededor de mi pelo se hizo más fuerte. No me había soltado, ni una sola vez, y cuando me empujó hacia abajo de nuevo, estaba preparada para la endurecida polla de Bash. Me empujó hacia arriba y hacia abajo con fuerza, hasta que se me llenaron los ojos de lágrimas de nuevo, hasta que tuve que evitar las arcadas. Entonces Bash me presionaba con su mano en la nuca para que no pudiera moverme mientras empujaba sus caderas dentro de mí, hasta que Zane me sujetó para que no pudiera moverme en absoluto y Bash se liberó dentro de mí, su eyaculación caliente y violenta dentro de mi boca mientras su cuerpo se sacudía. Retiró su mano y trató de recuperar el aliento, su cuerpo se quedó quieto, su polla se ablandó en mi boca.

      —No tragues todavía—, dijo Zane, en voz alta, y luego me apartó de la polla de Bash hasta que estuve de pie, y me estaba besando apasionadamente en los labios, con su lengua explorando los recovecos de mi boca. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, saboreando la semilla de Bash mezclada con mi saliva, hasta que apretó su cuerpo contra el mío y deslizó su mano hasta mi núcleo.

      Metió la mano por la parte delantera de mis pantalones, deslizando un dedo calloso por la parte delantera de mis panties, deslizándolos dentro de mí mientras su pulgar rozaba mi clítoris. Volvió a tirar de mi cabeza hacia atrás para poder mirarme.

      —Lo sabía—, me dijo al oído, con su aliento haciéndome cosquillas en la piel. —Sabía lo mucho que te excitaría que te usaran así.

      Gemí en silencio, y Zane inclinó la cabeza para mirar a Bash mientras trabajaba en mi clítoris, llevándome más cerca del borde con cada golpe.        —¿Quieres probarla?— preguntó Zane con un gruñido.

      Pensé que Bash diría que no, o que seguiría sin decir nada. Pero balbuceó un sí silencioso, y mi mirada se desvió hacia él mientras Zane retiraba la mano, gruñendo para que siguiera tocándome.

      Deslicé las manos por los pantalones para sustituirlo. Los dedos de mis pies se curvaron mientras mi orgasmo alcanzaba su punto máximo. Bash no esperó, levantó la cabeza y lamió las puntas de los dedos de Zane hasta dejarlos secos, y mi orgasmo llegó con toda su fuerza cuando él lo hizo. El placer corrió por mis venas al mismo tiempo que el placer me recorría a mí, y Zane gimió en voz baja de una manera profunda y salvaje que me hizo echar la cabeza hacia atrás y morderme el labio inferior para no gritar.
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      No sabía cuánto tiempo había pasado porque mi sentido del tiempo estaba sesgado, pero estaba seguro de que tenían que haber sido días. Estaba fuera de mí la mayor parte del tiempo porque cuando no tomaba los analgésicos, todo me dolía demasiado, así que Zane seguía dándome sus medicinas y viniendo a ver cómo estaba.

      Pero me sentía lo suficientemente bien como para ponerme de pie y empezar a caminar, aunque me dolía mucho cuando lo hacía. Estaba a punto de hacerlo por hoy -tercer día consecutivo, pensé- cuando se abrió la puerta del garaje.

      Levanté la cabeza para mirar a Jez mientras entraba por la puerta, con bolsas de comida rápida en las manos. Esperó a que se cerrara suavemente tras él y se acercó a mí, sentándose en la silla giratoria de enfrente con un gruñido.

      —Hola—, dijo. —Pensé que tendrías hambre.

      —Gracias—, respondí. Me dio un vaso lleno de refresco mientras asentía, dejando la bolsa de comida rápida a mi lado, y abriéndola. El olor a patatas fritas saladas llenó el garaje, ayudado por el constante ventilador del otro lado de la habitación.

      —¿Cómo te sientes?

      Me encogí de hombros. —Mejor, creo—, dije. —Algunos días son más difíciles que otros.

      —Bien. Zane dice que tienes buen aspecto, a pesar de todo. Dice que deberías volver a sentirte totalmente recuperado pronto—, dijo. —Quiero decir, probablemente necesitarás tomártelo con calma durante unos meses, pero podrás, ya sabes, caminar y levantarte sin preocuparte por el dolor.

      —Así que, básicamente, el tiempo suficiente para perder la forma en serio—, dije secamente, cogiendo un nugget de pollo y metiéndomelo en la boca.

      —Simplemente no hagas abdominales y deberías estar bien—, dijo, sacudiendo la cabeza. —En realidad, no lo sé. No te fíes de mi palabra. Tendrás que preguntarle al médico.

      —Gracias. Lo haré.

      Jez suspiró, luego tomó un fuerte sorbo de su bebida. Masticó su pajita una vez que terminó, el silencio se extendió entre nosotros. No era incómodo, exactamente, pero no era cómo los largos y agradables silencios que habíamos compartido cuando éramos jóvenes.

      Este era diferente. Era tenso, frágil. No estaba seguro de cómo manejarlo.

      —Zane me dijo que me diste tu sangre—, dije cuando ya no pude soportarlo.

      —Sí. Quiero decir que necesitabas un poco, y resulta que tengo algo de sobra.

      Me reí con él, y luego volvimos a quedarnos en silencio, sin que ninguno de los dos dijera nada.

      Él cuadró los hombros antes de hablar, mirando hacia mí. —Necesito que trabajes para mí.

      Le miré fijamente. El corazón me latía deprisa y le tenía miedo, el mismo miedo que siempre le tenía, pero este parecía el momento adecuado para ser sincero con él. —No puedo, Jez. Sabes por qué dejé de trabajar para ti y para papá hace cinco años. No puedo volver a eso. No estoy…

      Puso los ojos en blanco, cruzando los brazos sobre el pecho, con la bebida en equilibrio entre las rodillas. —¿No estás qué?

      —No estoy de acuerdo con lo que estás haciendo—, dije, obligándome a seguir mirándole a los ojos, por mucho que quisiera dejar que mi mirada se alejara de él.

      Odiaba poder verlo, su impasibilidad, su descuido, pero también podía ver a nuestra madre en sus ojos. Nos parecíamos, pero él había sido el que había heredado la mayor parte de su aspecto, incluido el profundo verde oscuro de sus ojos. —¿No estás de acuerdo con qué, exactamente?

      Pensé por un segundo, preguntándome cuál era la forma más diplomática de decirlo. —No quiero mover a la gente—, dije. —Parece… complicado.

      —Y tú estás por encima de eso, ¿verdad?—, dijo, con los ojos entrecerrados. —Eres el jefe de los Miami Knives, y esa es una banda mejor que la que yo dirijo, ¿no? Es más pura. Con un código moral más elevado y estricto.

      Agité las manos delante de mi cara. —No estoy diciendo nada sobre los Southside Devils—, dije, aún intentando mantener mi voz neutra a pesar de la ira que se colaba en la suya.

      —Odio ese puto nombre—, dijo, más para sí mismo que para mí. Tomó otro sorbo de su bebida, luego arrugó el vaso y lo tiró por la habitación al cubo de la basura. —¿Crees que debería matar a esa periodista?

      Le hice un gesto para que no lo hiciera. —Sólo digo que este tipo de cosas no son mi especialidad. Hace años tomé la decisión de no involucrarme en nada de esto y la mantengo.

      —No. Hace años tomaste la decisión de huir—, respondió, sin apartar su mirada de mis ojos. —Crees que has conseguido huir y construir este imperio que no es sangriento ni hace daño a nadie porque no traficas con personas, pero vendes droga a los adictos, torturas a la gente para obtener información y secuestras a tu ex novia y la obligas a follar con todos tus empleados para que se te ponga dura la polla.

      Hablaba en voz baja, lentamente. No parecía divertido en absoluto. Sólo eso hizo saltar las alarmas.

      —Creo que estás viendo mal lo que pasó—, dije, sonando menos seguro de mí mismo de lo que quería.

      —¿Lo estoy?—, preguntó, mirándome con el ceño fruncido. Suspiró, bajando los hombros antes de hablar, enderezándose al hacerlo. —No eres mejor que yo.

      —Yo no he dicho…

      Me fulminó con la mirada, así que me callé. —No eres mejor que yo, chico—, dijo. —Ni siquiera has tenido suerte. Yo…

      Le esperé mientras la tensión entre nosotros crecía.

      —No lo digo para que te sientas culpable—, dijo. —O como si me debieras algo, porque no es así. Sólo quiero que entiendas, porque creo que te has estado diciendo a ti mismo que tuviste suerte desde que éramos realmente pequeños, pero no la tuviste.

      —Jez…

      —Te protegí—, dijo, en voz tan baja que tuve que esforzarme para oírlo.

      Una sensación de asfixia me apretó la garganta. —Ya lo sé.

      —¿Recuerdas la noche en que la mató?

      —¿A mamá? No—, dije, sacudiendo la cabeza, el recuerdo retorciéndose dentro de mí. —La verdad es que no. Sólo trozos y fragmentos. Intento no pensar en ello.

      —Sí, yo también. Sólo recuerdo que intentaba hacerte reír mientras la golpeaba, y lo único que podía oír era el sonido de los golpes que caían al otro lado de la pared.

      Tragué, repentinamente mareada. —Sé que fue duro para ti.

      Levantó la mano para que dejara de hablar. —No—, dijo, negando con la cabeza. —No fue difícil para mí. Tuvo sentido. Lo haría todo de nuevo, exactamente de la misma manera, excepto que habría sido yo quien llamara a la policía.

      Levanté la vista para encontrarme con su mandíbula, apretando la mía. —¿Lo sabías?

      —Lo sé todo—, dijo, poniéndose de pie, pateando la silla giratoria lejos de él. —Me ocupo de saberlo todo, porque me mantiene vivo. Y a ti también te mantiene vivo.

      Yo también me levanté, aunque me dolía. Quería cuadrarme con él, pero era demasiado difícil, y mi cuerpo me dolía demasiado. —Sé que hiciste todo lo posible cuando éramos niños—, dije. —Pero he estado haciendo un buen trabajo para mantenerme vivo desde que la banda se separó por primera vez.

      Se burló, levantando las cejas, con las fosas nasales dilatadas. —¿Es eso lo que crees que estás haciendo?—, preguntó, agitando la mano delante de su cara.

      —Estoy vivo, ¿No?

      La furia parpadeó en sus ojos, pero su expresión se calmó, volviéndose pensativa. —Todavía no lo entiendes, ¿Verdad?—, preguntó, ladeando la cabeza. —Crees que has hecho todo esto tú solo, pero yo no he dejado de protegerte.

      —No puedes atribuirte el mérito de esto—, dije, con los ojos entrecerrados, la alarma recorriendo mi columna vertebral. —Yo construí esto. Los cuatro hombres de ahí fuera trabajan para mí porque quieren. Justice está conmigo, con nosotros, porque quiere.

      —Puedes decirte eso todo lo que quieras—, respondió, sacudiendo la cabeza, cruzando los brazos sobre el pecho. —Pero mira nuestras vidas, chico. Puede que yo sea el hombre del saco para tu equipo, pero a diferencia de ti, tengo una vida. Una esposa. Un hijo en camino. Estoy en una liga de fútbol de fantasía y juego al fútbol los fines de semana cuando puedo.

      —¿Qué significa eso?

      Se burló. —Sigo trabajando, y llego a casa y soy un marido y, ya sabes, una persona. En cambio tú nunca dejas de ser Bash Rivera, el jefe de los Miami Knives.

      —Tal vez eso es todo lo que quiero ser—, dije, un poco débilmente. Necesitaba hablar con más convicción. Sólo deseaba sentirla.

      Jez se burló. —Secuestraste a una chica y la hiciste servir a toda tu banda. Yo no hago eso.

      —No, sólo las vendes al mejor postor.

      —Y no toco a ninguna de ellas, mierda—, me espetó.

      Sacudí la cabeza. —Ahora.

      —Las cosas han cambiado para mí—, dijo. —¿Así que lo que dices es que tú también tienes que pasar por esto?

      Volví a negar con la cabeza, tratando de ignorar el nudo frío que me apretaba la boca del estómago. —Ella quería esto—, dije. —Ella…

      —La quieres, ¿verdad? Al menos habría tenido la cortesía de matarla—, dijo, más para sí mismo que para mí.

      —Jez, cierra la boca—, respondí, negando con la cabeza. Estaba a centímetros de mí, y no iba a retroceder. No lo estaba intimidando. Simplemente me estaba hablando, poniéndose a mi nivel, y era jodidamente inquietante.

      Lo odiaba.

      —Mira—, dijo, impidiéndome hablar de nuevo levantando la mano.          —Trabaja para mí. Será más fácil si todo se hace desde un solo lugar, si no tengo que tener ojos en todas partes. No perderás nada, chico. Incluso puedes dirigir el local conmigo.

      —No—, dije, negando con la cabeza. —No voy a volver.

      —Piénsalo. Ya no está por aquí. No les va a pasar nada a tus hombres. Te lo prometo.

      Me encontré con su mirada.

      Abrí la boca para decir el nombre de Hassan, pero no tuve que hacerlo, porque Jez volvió a hablar, con voz tranquila y tono medido. —Ambos sabemos que no lo hiciste para rescatarlo—, dijo. —Lo hiciste porque querías sentirte menos culpable. ¿Funcionó?

      Me lamí los labios, incapaz de responderle por el nudo que se me hacía en la garganta.

      —La próxima vez—, dijo, mirándome con desprecio. —Tal vez te pases por un confesionario, ¿Eh?

      Sacudí la cabeza. Quería decirle que se había equivocado, que todo lo que había dicho estaba mal, pero no me atrevía a hablar.

      —Vete a casa—, dijo. —Piensa en ello. Recupérate. Luego llámame cuando estés listo. Sólo hazlo antes de que tenga a mi hijo, ¿De acuerdo? Quiero que conozca a su tío.

      —¿Es un niño?— pregunté, con mi mente dando vueltas.

      —Sí—, dijo Jez, con una sonrisa en la cara, sus ojos brillantes.

      —No le vas a poner el nombre de papá, ¿Verdad?

      —¿Qué? Mierda, no—, dijo Jez, con el ceño fruncido. —Le voy a poner el tuyo
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      Todo debería haber parecido normal cuando volvimos a Brickell, pero nada lo fue.

      Bash no se comportaba como él mismo. Siempre estaba callado, pero entonces lo estaba aún más, dejando que habláramos entre nosotros y apenas contribuyendo a la conversación.

      Y cuando no estaba hablando con uno de ellos lo único en lo que pensaba era en cómo había sonado el cuerpo de Iris al golpear el suelo de baldosas en el salón de Jez. Cuando intentaba conciliar el sueño por la noche, podía oír la respiración burbujeante de Adam cuando Jez le clavaba la bota en la cara, sus huesos crujían mientras la saliva se le atascaba en la garganta.

      Y también podía oír a Bash.

      La forma en que había sonado cuando había caído en el suelo de ese balcón en un montón. No recordaba el aspecto de la sangre, pero sí su olor, repentino y abrumador. Lo recordaba en los momentos más inoportunos, pero sólo habíamos vuelto hacía un par de días, y mientras me instalaba de nuevo en mi apartamento, esperaba encontrar algo de alivio con el paso del tiempo.

      Había dormido como una mierda, entrando y saliendo del sueño mientras soñaba con cada recuerdo, hasta que decidí que dormir no tenía sentido y me levanté y encendí la televisión, viendo a duras penas la película de fondo.

      Estaba cansada. Necesitaba volver a dormir, pero no sabía cuándo iba a suceder eso, y no quería pensarlo. Suspiré mientras me apoyaba en la barandilla del balcón, mirando hacia la autopista y bebiendo el café helado que acababa de preparar cuando oí que llamaban a mi puerta. Era extraño, ya que todos los chicos podían entrar cuando quisieran, y eso era totalmente a propósito. También era temprano, demasiado temprano, un poco antes de las siete de la mañana, lo que comprobé mirando el reloj de la pantalla del microondas.

      Pensé que la puerta se abriría incluso mientras estaba en el balcón, pero no pasó nada. Volví a oír los golpes, y mi corazón se desplomó mientras me acercaba a la puerta, abriéndola ligeramente para ver de quién se trataba.

      Skylar parecía no haber dormido. Tenía círculos oscuros bajo los ojos. Abrí la puerta para dejarlo entrar, con la preocupación probablemente escrita en mi cara.

      Se detuvo para estudiarme un segundo. —¿Quieres compañía?

      Me hice a un lado para que pudiera entrar. —Claro. ¿Estás bien?

      Se detuvo en el pasillo, sus ojos dorados oscurecidos se posaron en los míos, reteniéndome antes de hablar. —No lo sé—, dijo finalmente, de manera lenta y deliberada. —Sólo necesitaba verte.

      —¿Ha pasado algo?— pregunté, apretando la taza en mi mano mientras lo miraba con preocupación.

      Se paseó por la habitación mientras yo me apoyaba en la pared y lo observaba, esperando que dijera algo. Ni siquiera movía la cabeza, sólo se paseaba, y yo tenía que seguir esperando. Era extraño verlo así, evidentemente molesto por algo pero sin hablar, hasta que finalmente se acercó a la cocina y se apoyó en la encimera.

      —No exactamente—, dijo. —Es que…

      Me giré para mirarle, con los ojos entrecerrados. Se acercó a mí, sus manos fueron mi piel, y las deslizó por mis brazos. Su tacto era suave, y cuando levanté la cabeza para verle, fijé mi mirada en sus ojos dorados y parpadeantes y me esforcé por no dejar que se me hundiera el corazón ante lo preocupado que parecía.

      —Algo está mal—, dijo, suspirando y alejándose un paso de mí. —Es raro.

      —Te está afectando.

      Levantó la cabeza para encontrarse con mi mirada. —Pareces sorprendida.

      Me encogí de hombros. —Es que nunca te había visto así.

      Se rió, sacudiendo la cabeza. —Porque no suelo estar así.

      —¿Preocupado?

      —Sí. No sé cómo solucionarlo—, dijo, encogiéndose de hombros. —Es tan complicado, y todo el mundo está molesto, y no tengo ni idea de qué hacer.

      Me mordí el interior de la mejilla. —No es tu trabajo arreglarlo.

      Se rió sin humor. —En realidad, ese es exactamente mi trabajo—, respondió, sacudiendo la cabeza, apoyándose de nuevo en el mostrador mientras sus hombros caían. —Disfruto de las otras partes del trabajo, pero resolver problemas como éste es literalmente para lo que estoy aquí. Sólo que no puedo determinar cuál es el problema, así que no puedo resolverlo.

      Contuve las ganas de sonreír. —Así que tu problema es que no tienes nada que resolver.

      Me miró con desprecio, pero enseguida sonrió mientras negaba con la cabeza. —Bueno, cuando lo pones así, suena muy tonto.

      —Quiero decir…

      Se rió y luego gimió, echando la cabeza hacia atrás. —Espero que esté bien que me haya dejado caer. Creo que podrían preocuparse si me vieran así.

      Ladeé la cabeza, sin saber qué decir a eso, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. No sabía si ellos estarían preocupados, pero yo definitivamente lo estaba.

      Puso su mirada en mí y ladeó la cabeza, su expresión se desmoronó un poco cuando lo hizo. —¿Estás bien? Tienes un aspecto terrible.

      Levanté las cejas.

      —Oh, vamos. Sabes que no quise decir eso—, dijo, con el ceño fruncido. Cruzó los brazos sobre el pecho y miró al suelo, con las mejillas rojas. Cuando habló, lo hizo en voz baja, y tuve que esforzarme para oírle. —Acabo de entrar aquí y he empezado a contarte todos mis problemas y ni siquiera te he preguntado cómo estabas.

      Me llevó unos segundos procesar lo avergonzado que estaba. Hice todo lo posible por contener una sonrisa. No quería que se sintiera incómodo. Dejé la taza y deslicé mi mano por su brazo, hasta posarla en su hombro, sintiendo lo suave que era su piel, lo duros que eran sus músculos bajo mi tacto.

      —Está bien—, le dije cuando giró la cara para mirarme, con sus ojos ambarinos afilados. —Estoy aquí para escucharte cuando lo necesites.

      —¿Lo estás?

      —Sí.

      —¿Y qué hay de entretenido?

      —¿Crees que no estoy entretenida?— le pregunté, mostrándole una sonrisa. Se dio la vuelta para envolverme en sus brazos, estrechándome contra él. Una de sus manos estaba en la parte baja de mi espalda, y me hizo sentir un escalofrío incluso a través de la tela de mi camisa. Me relajé en su abrazo, con las manos en su duro pecho, mientras su respiración se hacía más profunda.

      Inclinó un poco la cabeza para mirarme y mi mirada se dirigió a su boca. Estaba tan cerca de mí que podía ver las crestas de sus labios, su sonrisa lo suficientemente amplia como para que pudiera ver sus pronunciados caninos. No me dejó mirar durante demasiado tiempo, cubriendo mi boca con la suya hambrientamente. Su cálida boca me exigía una respuesta, pero se apartó de mí cuando separé los labios. Entonces volvió a estar sobre mí, con sus besos lentos, sensuales, de ensueño.

      Deslizó la mano que tenía en la espalda por mi cuerpo, hasta que se posó en la curva de mi culo, y se apartó para gemir en silencio. —Espera—, dijo.

      Me fijé en él, en la mancha de pecas que tenía en la nariz y en la forma en que su piel se extendía sobre los pómulos, sus cejas perfectamente arregladas enmarcando sus hermosas facciones. —¿Qué?— pregunté.

      Tuve que evitar ponerme de puntillas para poder alcanzarlo y cerrar el espacio que nos separaba. Quería volver a apretar mis labios contra los suyos, pero la forma en que me miraba, la preocupación en sus ojos, me hizo reflexionar.

      —Nunca me dijiste cómo estabas.

      —Estoy bien—, le dije, enroscando mis manos sobre su pecho. Me soltó, acomodando un mechón de pelo suelto detrás de mi oreja.

      —No lo estás.

      —Lo estoy—, dije, sacudiendo la cabeza, con las mejillas calientes. De repente, sentí que estaba a punto de romper a llorar, cuando antes había estado tan preparada para él, y su tacto me producía escalofríos. Apreté la mandíbula para luchar contra el sollozo en mi garganta.

      Sentí la mirada de Skylar clavada en mí, pero no me atreví a levantar la cabeza y mirarlo.

      Me aclaré la garganta, agitando las manos delante de mí.

      —Eso estuvo bien—, dije. —Ha sido una distracción.

      Dio un paso atrás. —¿Distracción?—, repitió.

      Me mordí el labio inferior. —Yo no… Mi cabeza está dando vueltas, ¿De acuerdo? Apenas he podido dormir. No puedo…

      Esperó, con la cabeza ladeada y el ceño fruncido.

      —No puedo dejar de pensar en ella—, dije, lamiéndome los labios, que estaban repentinamente secos. No levanté la vista hacia él. No podía hacerlo. No sabía lo que iba a ver cuando me encontrara con su mirada, y no estaba preparada para ninguna de las opciones que se me pasaron por la cabeza.        —Nada de esto tenía que pasar. Está muerta por mi culpa, Skylar. Yo…

      —¿La has matado?—, añadió de forma servicial.

      Levanté la cabeza para encontrar su mirada. —Sí, gracias—, dije, con el mayor sarcasmo posible.

      Me hizo un gesto para que me detuviera. —Hiciste lo que tenías que hacer. Ella iba a matarte si no lo hacías.

      —Todavía no me había matado.

      Sonrió. —Ella es la razón por la que estás aquí en primer lugar—, dijo.     —Ella prácticamente lo hizo.
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      Conseguí convencerla para que fuera a mi apartamento, donde le preparé el desayuno. Me di cuenta de que necesitaba comer, así que le preparé una tortilla de espinacas con tostadas y le di un vaso grande de zumo de naranja. No creí que tomar más cafeína fuera a ayudarla entonces.

      Se lo comió todo y, cuando terminó, tenía un poco más de color en las mejillas. Sin embargo, seguía sin parecer ella misma. Se movía nerviosa en su sitio, dando pequeños sorbos a su zumo, y apenas me hablaba.

      Me bebí el último té mientras esperaba que hablara, dejando que el silencio se extendiera entre nosotros. Quería que se acostumbrara a esto, a la sensación de no hablar, pero me di cuenta de que se sentía incómoda. Suspiró antes de mirarme. —No tenías que hacer esto.

      —Me gusta cocinar, y claramente necesitabas comida.

      —¿Claramente?—

      —Quiero decir que estabas molesta. No habías dormido. Pensé que una buena comida caliente podría hacer el truco. ¿Lo hizo?

      Una sonrisa se dibujó en la esquina de sus labios. —Ayudó. Gracias.

      Asentí con la cabeza.

      —Eres un buen cocinero.

      —Gracias—, dije, poniéndome de pie para poder ordenar la mesa del comedor, que rara vez utilizaba. —Aprendí cuando era joven. Cuando mi madre dejó de hablarme, también dejó de cocinar para mí, así que lo he hecho durante un tiempo.

      —Tu madre suena horrible—, dijo Justice en voz baja, cerrando inmediatamente la mano sobre su boca y sacudiendo la cabeza cuando la miré. —Lo siento mucho, yo…

      Sonreí cuando el color rosa de sus mejillas se hizo más intenso. —No pasa nada. Puedes decir lo que quieras de ella, hace tiempo que está muerta—, dije, poniendo los platos en el fregadero. —Pero, para que conste, no lo estaba. Era una buena persona. Sólo una madre de mierda.

      Me miró fijamente. Me acerqué al comedor y me senté frente a ella.      —Aun así—, dijo. —No debería haber dicho nada.

      —Puedes ser una buena persona y seguir haciendo cosas malas, cariño—, le dije. —A veces, ser una buena persona significa que tienes que hacer cosas malas.

      Levantó la cabeza para mirarme. —Pero disfrutas haciéndolas. Actúas como si lo hicieras.

      Me reí mientras ella me estudiaba. —Sí disfruto haciéndolas. Creo que son divertidas—, dije. —Pero el hecho de hacer cosas que disfruto y que a la mayoría de la gente no parece gustarle, no me define.

      —De acuerdo. ¿Entonces qué lo hace?

      Volví a reírme. —Eso no lo sé.

      Tomó un sorbo del zumo de naranja. —Claro.

      —Deberías intentar dormir de nuevo—, dije, dirigiendo mi mirada a su rostro, tratando de no desviarla hacia su pecho. Era tan hermosa que quería absorber los contornos de su cuerpo bajo la camisa, memorizar la forma en que el rosa polvoriento coloreaba sus altos pómulos y el pálido tono dorado de su piel.

      También tenía arañazos pálidos en la cara, moretones amarillentos alrededor de la cuenca del ojo que sólo iban a empeorar con el tiempo. La primera vez que la conocí, tenía un hematoma en un lado de la cara y la piel estaba cubierta de arañazos superficiales. Los arañazos se habían desvanecido, el hematoma casi había desaparecido, pero su piel no tenía el mismo aspecto que antes. Seguía siendo suave y hermosa, y yo quería seguir mirándola el mayor tiempo posible, pero era diferente.

      Ahora tenía cicatrices en la piel, rayas blancas pálidas que contrastaban con su piel aceitunada. Sus uñas eran largas, pero estaban rotas y desiguales. El blanco de sus ojos estaba siempre enrojecido, y había algo en su voz… Después de que terminara de tratar de engañarnos -o al menos eso creía- podía oír algo detrás de sus palabras, esa alarma que nunca había oído antes de que dejara caer sus muros.

      Me dolió. Odiaba verla así.

      —¿Sí?—, me preguntó, con los labios entrecerrados y el desafío escrito en su rostro, interrumpiendo mis pensamientos.

      —No—, dije, recostándome en la silla y cruzando los brazos sobre el pecho. —Solía intentarlo, pero ya no lo hago.

      —Entonces, ¿Qué haces en su lugar?— Me sonrió, con sus ojos de carbón brillando.

      —Parece que tienes algunas ideas.

      —Podríamos terminar lo que empezamos.

      —Podríamos—, dije mientras mi teléfono vibraba en mi bolsillo. —Mierda. Un segundo. Tengo que revisarlo.

      No tuve que leer detenidamente el mensaje de Bash para saber que había convocado una reunión. Fuera lo que fuera que hubiera estado pensando, obviamente había llegado a una conclusión, y era el momento de anunciarla.

      Mi corazón se desplomó. —Me temo que vamos a tener que  posponerlo—, dije. —Tengo que bajar. Tenemos una especie de reunión improvisada, parece importante.

      —¿No son improvisadas todas tus reuniones?

      —¿Qué?— Levanté la vista de mi teléfono. —No, tenemos un calendario compartido. Por qué…

      Sus mejillas enrojecieron mientras su mirada se desviaba de mí.

      Me reí.

      —¿Planean…?

      —¿Planear qué?— le pregunté, esperando que dijera algo sobre lo que pudiera abalanzarse.

      Se movió incómoda en su asiento.

      —¿Qué, cuándo vamos a follar contigo?— le pregunté, mordiéndome el labio para no reírme. —No siempre, pero sí, a veces.

      Ella abrió la boca, con el ceño fruncido. —¿Por qué?

      —Para que cualquiera pueda unirse si quiere—, respondí. —Obviamente. De todos modos, ¿Vienes?

      —¿A la reunión?

      —Sí.

      —Sí—, dijo, poniéndose de pie, cepillándose. Sólo llevaba una camiseta blanca de gran tamaño que le llegaba hasta justo debajo del culo, con los pezones duros bajo la tela. —No me di cuenta de que debía estar allí.

      —Puedes quedarte aquí si quieres—, la miré de arriba abajo. Se había recogido el pelo negro en un moño y los rizos sueltos le caían alrededor de la cara, enmarcando sus delicadas facciones. —Puedes ir y venir cuando quieras, pero me gustaría que estuvieras allí.

      Ella negó con la cabeza, agitando finalmente la mano frente a su cara.

      —¿Por qué?

      —¿Por qué? Quiero decir, deberías estar en nuestras reuniones, Justice. Eres una de nosotros.
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      Skylar seguía pareciendo preocupado, incluso mientras bajábamos por el ascensor. Continuaba mirando su teléfono en lugar de cerrar el espacio entre nosotros, lo cual era inquietante en sí mismo. Cuando estábamos juntos, normalmente estaba encima mio. Incluso si no me tocaba, su mirada se clavaba en mí, encendiéndome.

      Pero ahora no.

      Estaba distraído, y yo estaba confundida.

      Más asustada que confundida, pero también confundida. Quería preguntarle qué pasaba, pero parecía perdido en sus pensamientos, y no quería molestarle. Cuando el ascensor llegó al vestíbulo, me hizo un gesto para que saliera primero, y me mantuvo la puerta abierta. Pude oír cómo se detenía durante un segundo y me di cuenta de que estaba mirando mis piernas desnudas. Eso me hizo sonreír.

      Nos dirigimos a la sala de conferencias en silencio. Oí voces procedentes del interior, risas, conversaciones agradables. Era extrañamente molesto, teniendo en cuenta la expresión que Skylar tenía en la cara.

      —¿Estás lista?—, me preguntó.

      Asentí con la cabeza.

      —Hace uno de todos nosotros.

      Abrió la puerta de una patada y los tres hombres sentados en la mesa redonda levantaron la cabeza para mirarnos, el silencio se apoderó de la habitación.

      Skylar me acercó una silla, pero Bash levantó la vista para encontrarse con su mirada. —No. Justice conoce las reglas. Si está sentada en una silla en la sala de conferencias, tiene que estar tocándose.

      Tragué saliva. —Bash…

      —Por eso va a arrodillarse en la esquina, con el pecho erguido y las manos en la espalda, todo ello sin dejar de mirarnos, porque necesito que tengamos una conversación sin distraernos. Y sabemos que ella es una distracción. Y ella tendrá que estar callada mientras hablamos, de lo contrario…

      Podría haberse dirigido fácilmente a mí, pero en su lugar se dirigía a Skylar mientras se aseguraba de que yo pudiera oírle.

      —De acuerdo—, dijo Skylar, con una sonrisa en los labios. Sentí que la sangre subía a mis mejillas y que mi pulso se aceleraba cuando señaló el suelo. —Ya le has oído. Ponte de rodillas.

      Tragué saliva. —Pero…

      —Primero quítate la camiseta—, dijo Skylar. —Quiero ver tus tetas.

      Tragué de nuevo, con la boca repentinamente seca. Sabía que no tenía sentido discutir, así que me dirigí a la esquina de la habitación y me aparté de ellos, quitándome la camiseta en medio del más absoluto silencio. Prácticamente podía oír su respiración entrecortada mientras me la quitaba, y luego me puse lentamente de rodillas antes de darme la vuelta.

      Mantuve la mirada baja para no poder verlos, pero podía sentirlos sobre mí, sus miradas quemándome la piel. Me quedé sin aliento cuando Bash se aclaró la garganta.

      —Buenos días—, dijo. —Hay algo que tenemos que discutir.

      Todos le devolvieron el saludo con un murmullo, pero nadie parecía querer avanzar en la conversación.

      Bash bajó la voz. —He estado pensando mucho—, dijo, con voz mesurada. —Y quiero que todos ustedes se guarden su opinión hasta que termine lo que voy a decir, ¿De acuerdo? He estado pensando mucho, y creo que es hora de volver a trabajar para mi hermano.

      Levanté la cabeza para mirarlo, preguntándome si estaba bromeando, pero parecía serio. No era una broma. Decía en serio cada palabra, y eso le pesaba.

      —No tienen que unirse a mí—, dijo. —Estaré encantado de comprar su parte si creen que no tienes suficiente dinero para retirarse. No quiero que ninguno de ustedes sufra por esto, y no creo que sea justo hacerlos trabajar para alguien a quien odian.

      —¿Por qué?— preguntó Hassan, con la voz temblorosa.

      —Hassan—, dijo Bash, lentamente. Apoyó una mano en el hombro de Hassan, y la mirada de éste se desvió entre la mano de Bash y su rostro. —Lo siento mucho.

      El rostro de Hassan decayó por un segundo, pero luego sacudió la cabeza, recuperando rápidamente la compostura. —Yo no… ¿Por qué haces esto?

      —Porque no me había dado cuenta de lo mucho que nos ha ayudado hasta ahora. Lo mucho que me ha ayudado a mí. Escucha, pensé que había hecho todo esto por mí mismo, con su ayuda, pero él se quitó de en medio. Me dejó construir este imperio y ahora…

      —¿Lo quiere para él?— preguntó Hassan.

      Bash torció los labios. —No. Para los dos.

      —¿Y nosotros?— preguntó Zane, con la voz controlada pero rebosante de furia.

      —Ya te lo he dicho. Te compraré la salida.

      —¿Y si no quiero que me compres una salida?— preguntó Zane.

      —¿Por qué no ibas a querer?— Bash preguntó. Sonaba genuinamente sorprendido.

      —Esta es mi vida y me gusta—, respondió Zane.

      —Cambiará—, respondió Bash, frotándose la sien. —Cuando sea más obvio que estamos bajo la mirada de Jez.

      —No lo entiendo, jefe—, dijo Skylar cuando Bash guardó silencio. —Odias a tu hermano y, hasta hace unos días, te oponías moralmente a todo lo que representa.

      —Todavía lo hago. En eso no ha cambiado nada. Pero también estoy muy cansado, y me imagino que puedo alejar poco a poco a su organización del tráfico de personas si me involucro. Pero ustedes no deberían tener que aguantarlo, sobre todo teniendo en cuenta su historia—, dijo. —Así que son libres de irse. Todos ustedes. Eso te incluye a ti, Justice.

      El corazón me dio un salto en el pecho, pero me obligué a seguir mirando. Hassan estaba evidentemente alarmado, con sus ojos de obsidiana muy abiertos. —Jefe…

      Bash le hizo un gesto para que se detuviera. —Deberían tener suficiente dinero para el resto de tu vida. No tendrán que volver a trabajar. ¿Por qué querría alguno de ustedes someterse a mi hermano? No. Él es mi responsabilidad.

      Me oí hablar antes de pensarlo. —Bash…

      —Shh—, dijo Bash, guiñándome un ojo, con el dedo en los labios.            —Hablaremos más tarde.

      —Quiero ayudar—, dijo Hassan.

      Todos se volvieron para mirarle.

      —No puedo irme y vivir mi vida y fingir que no ha pasado nada. He estado haciendo eso durante mucho tiempo, tratando de mantener la cabeza baja, y no funciona. No puedo dejar que intentes detener esto por tí mismo cuando sé que es lo que debo hacer.

      —Quiero matarlo—, dijo Skylar. —Cuando sea el momento. Quiero tomarme mi tiempo.

      —Me necesitas—, dijo Zane, la risa arrastrándose en su voz esa vez.         —¿Cuánto crees que tardarás en encontrar otro médico que aguante tu mierda?

      —Deberían pensarlo—, dijo Bash. —Va a ser peligroso.

      —Sí—, dijo Skylar, poniendo los ojos en blanco. —Estoy súper asustado.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            69

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      —Justice—, dijo Bash, volviéndose hacia mí cuando aquello quedó resuelto.

      Yo seguía con las manos en la espalda y la barbilla levantada. Era consciente de que estaba en exhibición y eso me enloquecía. También hacía que todo mi cuerpo palpitara de anticipación, de deseo. No podían dejar de echarse miradas de reojo, incluso mientras mantenían esa importante conversación sobre su futuro.

      Siempre me hacía sentir ebria de poder y necesidad.

      —Ven aquí—, exigió con un gruñido.

      Fui a ponerme en pie, pero él negó con la cabeza. —No—, dijo.                —Arrástrate.

      Mierda.

      Por supuesto que iba a querer que me arrastrara.

      Puse las manos en la baldosa, que se sentía fría bajo mis manos, e hice lo que me dijo. Estaba a su lado, con la cabeza levantada para poder mirarle, y él se estaba mojando el labio. No necesitaba mirar hacia abajo para ver lo duro que estaba, podía sentir el calor que desprendía su piel, oír cómo se le entrecortaba la respiración.

      —Escucha—, dijo, con seriedad, obviamente tratando de mantener su excitación fuera de su voz. —Si quieres irte, ahora es un buen momento. No intentaré encontrarte. Ninguno de nosotros lo hará. No tienes que lidiar con nada de esto.

      —Bash…

      —No tienes que ser esta persona, Justice—, dijo. —Puedes ser quien quieras ser. Ve al barco. Consigue lo que te dije. Escapa, como siempre has querido.

      Me lamí los labios. —Siempre he querido hacerlo—, dije, mirándole a los ojos.

      —Te quedas—, dijo en voz baja, con sus ojos verdes muy abiertos, la sorpresa traicionando su voz a pesar de la forma practicada de comportarse.

      —Sí—, dije, al instante, porque todo estaba de repente, obviamente, muy claro. No quería irme. Allí, a cuatro patas frente a ellos, era exactamente donde debía estar. —No te voy a dejar atrás. A ninguno de ustedes.

      Se adelantó y me acarició suavemente la parte superior de la cabeza, las yemas de sus dedos provocaron un escalofrío en mi columna vertebral.             —¿Quieres pensarlo?—, preguntó.

      Negué con la cabeza mientras él movía su mano, trazando el contorno de mi cara con el pulgar hasta que finalmente encontró mi boca. Envolví mis labios alrededor de él, haciendo girar mi lengua sobre su piel dulce y salada, dejándome saborear mientras él emitía ese sonido salvaje que salía del fondo de su garganta y yo prácticamente me derretía.

      Necesitaba demostrarle lo mucho que lo deseaba, así que cuando abrió las piernas para mí, me acurruqué en la suave piel de sus muslos y respiré con fuerza contra él mientras me arrastraba bajo la mesa. Mi lengua se deslizó por su suave piel hasta llegar a su impresionante verga endurecida. Se bajó los pantalones para que yo tuviera acceso a él, y rodeé con mis dedos la base de su erección mientras sentía el calor de su polla palpitante. La rodeé con mi boca y él anudó sus dedos en mi pelo. Al principio no me movió, dejando que me acostumbrara a su sensación en mi boca, a su sabor masculino.

      Luego me hizo levantar mientras yo hacía lo posible por no ahogarme con su dura erección. Le miré a la cara mientras lo acercaba a su orgasmo, tan concentrada en lo que estaba haciendo que apenas noté cuando alguien cayó al suelo detrás de mí.

      —Eres muy sexy—, dijo Skylar sin aliento. Se arrodilló detrás de mí mientras los otros dos chicos apartaban la mesa de conferencias unos centímetros de nosotros.

      Sabía que todos me estaban mirando, y Bash me aceleró mientras las lágrimas se agolpaban en mis ojos, el calor fluyendo desde mi núcleo hasta mis extremidades.

      —Necesito tocarte—. Sus manos se cerraron sobre mi culo, suavemente al principio, y luego encontraron su camino entre mis piernas. Acercó sus dedos a mi centro, hasta que los metió en mis panties, deslizando un dedo dentro de mí. Me retorcí contra su mano mientras sus dedos se hundían, una y otra vez, en mi humedad, todo ello mientras Bash seguía follando mi boca con fuerza, su polla haciéndome dar arcadas con cada empujón.

      Skylar se apartó de mí un segundo para recuperar el aliento, deslizando mi ropa interior por mis piernas hasta que no llevaba absolutamente nada.

      —Tu coño está tan apretado, caliente y perfecto—, dijo Skylar sin aliento, y Bash me sujetó hasta que no pude respirar, llenando mi boca con su semilla caliente mientras los dedos de Skylar me acercaban cada vez más al éxtasis.

      Hice un esfuerzo por respirar por la nariz.

      Me soltó. —No tragues todavía—, dijo, sin aliento, y me di cuenta de que estaba intercambiando una mirada con Zane aunque yo no pudiera verlo.

      —Levántate, cariño.

      Skylar se apartó de mí y me puse de pie temblorosamente. Podía sentir que todas sus miradas me evaluaban, y sabía que Bash estaba tratando de ver cuánto tiempo podía seguir su instrucción.

      Entonces Zane estaba de pie frente a mí, con sus manos en mis senos, mis pezones se ponían aún más duros bajo su contacto.

      Zane se acercó a mí, inclinándose para poder hablarme al oído. —Voy a meterte los dedos en la boca y luego voy a preparar tu culo para mí—.

      Quise tragar, pero no lo hice.

      —Abre la boca—, dijo. Separé los labios para dejarle entrar, y él exploró los recovecos de la misma con las puntas de sus dedos. Resistí el impulso de lamerlo hasta dejarlo seco cuando se retiró y luego observé cuando se agachó y tomó su enorme polla dura como un diamante con su mano húmeda.

      Estaba demasiado ocupada mirando cómo se acariciaba para darme cuenta de que alguien había hecho rodar una silla para que estuviera justo detrás de él. Se sentó sin siquiera mirar atrás.

      —Date la vuelta y siéntate sobre mí—, me ordenó. —Quiero follarte ahora mismo.

      Estaba más cerca del suelo de lo que me había dado cuenta, así que casi perdí el equilibrio al intentar agacharme, pero ni siquiera caí sobre él. Me sujetó por la cintura, rodeándome con sus manos y evitando que me moviera.

      —Voy a poner mi polla dentro de ti ahora—, dijo Zane. —Te bajaré lentamente porque quiero que te acostumbres, y sé que si la meto de golpe en tu apretado culo, voy a reventar en cuanto lo haga. Porque ahí es donde debo estar, ¿No?

      Me bajó como me había dicho, y sentí la cabeza de su pene presionando contra mi abertura. —Contéstame—, dijo, empujándose lentamente dentro de mí, hasta que quise sentarme sobre su él y que me llenara por completo.

      —Sí—, respondí sin aliento. —Sí.

      —¿Si qué?—, preguntó, acercando mi cuerpo a él hasta que empujó su impresionante verga dentro de mí, hasta que me estaba acostumbrando al doloroso placer de su contacto.

      —Ahí es donde debes estar—, gimoteé mientras me rodeaba la cintura con los brazos y me acercaba a él, metiendo y sacando la polla lentamente. Me dio un suave beso en la nuca y luego rozó con sus dientes la piel de mi hombro mientras volvía a subir lentamente la cabeza para susurrarme al oído. —Abre las piernas, zorra. Quieres que lo vean todos, ¿Verdad?

      Se me cortó la respiración en la garganta, pero hice lo que me dijo, mi corazón martilleando en mi pecho mientras él continuaba follándome suavemente, cada empujón me llevaba suavemente, más cerca del borde de mi orgasmo.

      Apenas conseguí mantener los ojos abiertos el tiempo suficiente para darme cuenta de que todos me estaban mirando. Intenté encontrar la mirada de Bash, pero había sacado su teléfono del bolsillo y obviamente nos estaba filmando.

      Si no fuera porque el placer me recorría las venas, le habría pedido que parara. Pero no lo hice. Me hizo sentir hambre, me hizo sentir una necesidad salvaje.

      No tuve que esperar mucho, porque Hassan se arrodilló y me besó el interior de las piernas, respirando con fuerza contra mi piel hasta que llegó a mi vértice. Dudó un segundo, mirándome, y cuando Zane introdujo su polla dentro de mí, puse mi mano en la parte superior de la cabeza de Hassan y lo guié hacia abajo.

      Su lengua me tentó y me abrió. La metió dentro de mí, abriéndome, haciéndome enloquecer mientras trabajaba en mi clítoris con sus dedos, acariciándome hasta casi completarme mientras se ponía al ritmo de Zane.

      Retorcí mis caderas contra ellos, incapaz de detenerme, perdida en el placer mientras me obligaba a mantener los ojos abiertos y mirar a Bash mientras me filmaba, moviendo el teléfono arriba y abajo para que pudiera captar todo mi cuerpo.

      Gimoteé. —Voy a…

      Pero antes de que pudiera terminar la frase, Skylar me introdujo su gruesa y dura polla en la boca, y no pude hacer otra cosa que inhalar su salvaje aroma masculino y saborear la salada gota de lubricación que asomaba en la punta de su verga.

      —Tu boca se siente tan bien—, dijo Skylar, anudando su mano en mi pelo. —Pero sólo has terminado cuando nosotros digamos que has terminado.

      Se limitó a estabilizar mi cabeza, sin guiarme como lo habían hecho Bash o Zane, pero dejando que lo tomara más profundamente mientras giraba mi boca alrededor de su polla sin circuncidar, todo ello mientras Hassan seguía devorándome, y Zane me follaba, despacio, sin prisa, dejándome acercarme al borde pero sin dejarme llegar nunca a él.

      —Aquí es donde debes estar—, dijo Zane en mi oído entre respiraciones agudas. —Siendo utilizada por todos nosotros.

      No pude contenerme más. Tuve que apartar la boca de la polla de Skylar cuando mi cuerpo se tensó y terminé en oleadas temblorosas, mi cuerpo se apretó alrededor de la polla de Zane y tuvo espasmos en la boca de Hassan.

      —¿Te ha gustado?— susurró Zane, con una voz feroz. Asentí, dejándome caer sobre él. Pero no se había corrido, y aún podía sentir su polla dentro de mí.

      Hassan se alejaba de mi clítoris, pero seguía metiendo y sacando su lengua y haciendo que el placer subiera por mi columna vertebral y por el resto de mi cuerpo.

      Cuando abrí los ojos para mirar de nuevo, Bash seguía grabando y estaba otra vez erecto. Se estaba acariciando, pero había evitado echar la cabeza hacia atrás y seguía mirándome fijamente mientras me filmaba.

      —Skylar—, dijo Zane, torciendo el cuello para mirarlo.

      Skylar volvió a meterme la polla en la boca, follándose a sí mismo lentamente en mi boca mientras Zane movía mi cuerpo arriba y abajo sobre su dura polla y Hassan lamía alrededor de mi clítoris mientras que su lengua enviaba ondas de placer por mi columna vertebral.

      —Golpea mi pierna cuando vayas a venirte, cariño—, dijo Skylar.

      Intenté abrir la garganta mientras tomaba su longitud dentro de mí, y Zane me movía arriba y abajo como un muñeco de trapo sobre su polla, y Hassan no me dejaba tener ningún alivio de la dulce tortura de su lengua.

      Golpeé la pierna de Skylar, en parte para decirle que iba a correrme y en parte porque necesitaba mantenerme firme, y me sacó la polla de la boca mientras Zane me daba un beso con la boca abierta, su lengua luchando contra la mía.

      Entonces mi lengua ya no estaba en la de Zane, sino en la polla de Skylar, y Zane la lamía conmigo, con su mirada manteniéndome firme en mi sitio mientras Skylar gemía en silencio. Su gruñido bajo y masculino me hizo sentir un escalofrío mientras se corría a chorros en mi cara, en nuestras caras, y entonces Zane se introdujo en mí. Echó la cabeza hacia atrás y sonó feroz, como si estuviera en celo, mientras me llenaba con su cálido semen, con su polla palpitando dentro de mí.

      Eso fue suficiente para hacerme llegar al orgasmo de nuevo, mi cuerpo se estremeció mientras Hassan aumentaba mi placer, lamiendo y chupando mi núcleo hasta que mi cuerpo se inclinó ante la sensación, el placer ondulando a través de mí mientras mi orgasmo alcanzaba su punto máximo.

      Se apartó de mí cuando mi cuerpo dejó de temblar, se levantó y me besó en los labios mientras Skylar volvía a meterse la polla en los pantalones.

      —Hassan—, dije sin aliento cuando se apartó de mí. —¿No quieres…?

      —Más tarde—, dijo, con sus besos suaves y húmedos hasta que suspiró satisfecho. —Quiero dejarte descansar.

      Zane acurrucó su cara en mi nuca, presionando sus labios contra mi piel. —Eres tan hermosa—, dijo. —Ya veo por qué Bash quería filmarte.

      El teléfono estaba sobre las piernas de Bash, y Hassan se apartó mientras Bash se acariciaba hasta terminar, echando la cabeza hacia atrás y gimiendo en voz baja mientras cubría mi estómago con su caliente liberación.

      —Hassan tiene razón—, dijo Zane. —¿Puedes levantarte? Necesitas descansar.

      —Yo no…

      Intenté levantarme y alejarme de él, pero sentía las piernas como gelatina.

      —La llevaré arriba—, dijo Skylar. —Consíguele algo de ropa.

      —Probablemente sea una buena idea—, dijo Bash.

      Los otros dos murmuraron algo en acuerdo, y Skylar ni siquiera me dejó recoger mi camisa mientras estiraba su mano para que pudiera sostenerla.

      —Eres tan hermosa—, dijo Zane, limpiando un poco del semen de Skylar de su barbilla, poniéndolo en su boca como si estuviera terminando un batido. Sentí que mi corazón latía más rápido, que mi cuerpo se calentaba de repente, pero estaba demasiado cansada para ir más allá. —Me gustaría que estuvieras desnuda así todo el tiempo.

      Tragué, negando con la cabeza, con las mejillas rojas mientras Skylar apretaba mi mano con un poco más de firmeza. —No les des ideas, por favor—, dije.

      —En realidad, me encanta la idea—, respondió Bash. —Que sigan viniendo.
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      Skylar me fue apartando hasta que estuvimos de nuevo frente al ascensor, sus voces se fueron suavizando aunque la conversación aún parecía animada.

      Me soltó la mano y entré en el ascensor antes que él. No dijo nada mientras se cerraban las puertas, y sólo cuando se cerró volvió a hablar.

      —Sé que te estás divirtiendo—, dijo. —Yo también me estoy divirtiendo, pero…

      —¿Qué?

      Me miró a los ojos con determinación, sus manos en mis bíceps, su tacto suave. —¿Es esto realmente lo que quieres?—, preguntó. —Este mundo es peligroso. A partir de ahora sólo va a dar más miedo, sobre todo si trabajamos a las órdenes de Jez.

      —Cuando—, dije mientras sus dedos se clavaban suavemente en mí.

      —No quiero que te hagan daño.

      —¿No fue por eso que me conseguiste el cuchillo?— Le pregunté con una sonrisa. —¿Por qué me entrenaste con el arma de Zane?

      Se lamió los dientes, con la mandíbula apretada. Sus ojos ambarinos se oscurecieron antes de volver a hablar. —No necesitas esto—, dijo en voz baja, lentamente. —No necesitas que los Miami Knives te proporcionen un apartamento, comida, dinero. Puedo ayudarte a instalarte en algún sitio.

      Le miré, desconcertada, preocupada. —¿Quieres que me vaya?

      —No—, dijo. —No quiero. Sólo digo que te seguiré a donde decidas ir.

      Sacudí la cabeza. —Creía que querías quedarte.

      —Sí quiero quedarme—, apartó la mirada de mí al hablar, y cuando el ascensor llegó a mi planta, no se bajó. Mantuvo la puerta abierta metiendo la mano en el camino del sensor, presionándola contra el marco de la puerta.      —Pero no si el costo es tu seguridad.

      —No lo es—, dije, entrando en mi apartamento. Oí que me seguía y miré por encima del hombro para fijarme en él. Seguía pareciendo más serio de lo normal, así que me giré para mirarle. —Está claro que siempre estoy en peligro, vaya donde vaya. Prefiero que sea aquí. Con ustedes. Con todos ustedes.

      Cruzó el espacio entre nosotros y tomó mis manos entre las suyas, presionando un suave beso en la punta de mi nariz. —Me preocupo por ti.

      —Lo sé, pero…

      —No—, dijo. —No lo sabes. Nunca me he preocupado así por nadie. Nunca he estado con nadie de la forma en que he estado contigo y yo…

      Le esperé.

      —Te quiero—, dijo finalmente en un susurro. —Quiero protegerte.

      —Todos ustedes pueden protegerme—, le susurré. —Pero sólo si me quedo.

      Me rodeó con sus brazos, me abrazó y presionó su frente contra la mía.

      —Si te vas a quedar, deberías ponerle nombre a tu cuchillo—, dijo.

      Abrí los ojos. —¿Qué?

      —Todos lo hacemos después de nuestra primera muerte. Es una especie de tradición.

      —Eso es jodido—, dije, riendo. —Aunque no lo hice con mi propio cuchillo.

      Se encogió de hombros. —No importa. Sólo lo haces después de tu primera muerte.

      —No tengo ni idea de cómo llamarlo.

      —Piénsalo.

      —Esto es una locura.

      Volvió a mirarme, sonriendo ampliamente, con sus ojos ambarinos brillando. —Lo sé—, dijo. —Pero ahora eres una de nosotros. Los Knives nombran a sus cuchillos. Es cursi, pero es lo que es.

      —¿Así que soy una de ustedes?

      —Sí—, dijo, completamente seguro, como si yo acabara de hacerle la pregunta más obvia del mundo. —Por supuesto que lo eres.

      Me mordí el labio inferior y me encontré con su mirada. Me mantuvo firme en su mirada dorada, con suaves líneas escritas en las esquinas de sus ojos. —¿Skylar?

      —¿Hm?

      —Yo también te quiero.

      Me besó profundamente, y supe que las cosas habían cambiado entre nosotros, sintiéndome mucho más cerca de él que antes. Permanecimos en silencio durante un momento, con nuestras frentes apoyadas la una contra la otra, y con nuestras respiraciones como único sonido.

      Entonces levanté la vista hacia él, con sus ojos dorados clavados en los míos.

      —Creo que tengo el nombre perfecto—, dije.

      Me dedicó una sonrisa malvada, levantando la ceja.

      Pensé en los acontecimientos de las últimas dos semanas: cómo me había propuesto salvar a mi amiga y cómo había resultado ser aguda, malvada y mortal. Cómo ella era la razón por la que yo estaba aquí, aunque se hubiera ido.

      Y supe que esto era correcto incluso cuando me di cuenta de lo profundo que había caído en la madriguera del conejo.

      —Así que, amor—, murmuró. —¿Cuál será?

      Sonreí, y mi expresión probablemente parecía más siniestra de lo que pretendía.

      —Creo que lo llamaré Iris.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sigue leyendo

          

        

      

    

    
      
        
        FIN

      

      

      
        
        SIGUE LEYENDO EN QUEMANDO A JUSTICE

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Postfacio

          

        

      

    

    
      Muchas gracias por dedicar tu tiempo a leer Venciendo a Justice.

      Este es el segundo libro de una larga serie. Espero que te hayas enamorado de estos personajes tanto como yo. Estos libros están diseñados para ser leídos como parte de una historia más amplia, pero pueden ser leídos de forma independiente.

      Me encantaría conocer tu opinión al respecto.

      Las reseñas ayudan mucho a los autores como yo y dependemos de ellas para seguir escribiendo. Lo mejor es Amazon, pero me encantaría ver tus reseñas en otros lugares.

      No dudes en enviármelas para tener la oportunidad de formar parte de mi equipo de ARC.

      Además, puedes suscribirte a mi boletín para recibir un epílogo extra. Y sigue revisando tu correo electrónico para recibir una escena extra cada dos por tres. Quiero mantener tu bandeja de entrada ocupada, ¿vale?

      Una vez que hayas terminado, sería muy agradable charlar contigo en mi grupo de Facebook.

      Aquí es donde podemos hablar de las cosas de los spoilers y podemos pelear a muerte sobre quién es nuestro chico favorito. (Es Zane, ¿verdad? Es tan dulce.)

      De nuevo, gracias. Sin ustedes, no podría cumplir mi sueño.

      Y mi sueño es escribir obscenidades sobre chicos guapos en pandillas.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Agradecimientos

          

        

      

    

    
      NOTA DEL AUTOR

      No suelo hacer esto, pero necesito hacerlo para este libro.

      Hay tanta gente a la que agradecer cuando se trata de escribir esta serie que tanto me gusta. Mi primer punto de agradecimiento es siempre a ustedes, los fans, por darme una oportunidad. Sé que su tiempo es muy valioso y no saben cuánto aprecio que decidan gastarlo en este mundo que he creado.

      A todos mis lectores beta, gracias. A mis alentadores, gracias. A todos los amigos con los que he hablado de este libro, muchas gracias. Los quiero.

      A Chloe, muchísimas gracias. Me ayudaste a hacer este libro mucho mejor.

      Y a mi esposo, por su apoyo, su ayuda y las risas que me proporcionó a lo largo del camino.

      Este libro no sería posible sin ninguno de ustedes.

      De nuevo, gracias.
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